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A L GRAN PATRIARCA 
S- A N BR U N 
FUNDADOR 
P E L A SAGRADA RELÍGIOH 
D E C j R f T V X J . ' ' 
or tener seguro patrocinio en sus' 
obras los que escriben contra lo^ 
celosos Aristarcos , suelen buscarle 
dedicándolas a un hombre grande,:; 
ó en norbleza secular, porque lo hono-" 
íifico c ilustre de la sangre y ascenden- \ 
cia haga salir los cólorés á la palidez de 
la envidia 5 0 en la eclesiástica , de 
algún g-an Prelado , que infuhda^ 
respeto por lo sagrado e inmune d^ 
la Iglesia $ 6 en lo docto \ que sepa 
defenderlas, y dar a conocer su en-
itereza yiverdad $ o en lo santo;? pa-
ra que ofusque ítoda malicia su pie-
dad. Raras veces se hallan estas qua-
tro calidades en un sugeto (no obs-
tante que una basta.) Porque si es 
grande en la nobleza secular ? no lo 
es en la íPrelacia eclesiástica 5 si en 
la Prelacia eclesiástica , no en la 
secular: si en ílo docto , no en lo 
santo: si en lo santo 5 no en lo doc-
to. En vos, 6 Santo Patriarca „ to-
do concurre 5 porque sois noble, 
gran iPrelado „ docto y santo. La 
nobleza bien conocida es con decir 
sois de la insigne -Familia de Harde-
faust , una de las famosas de la Co-
lonia Agripina. La Prelacia no se ig-' 
ñora , siendo esclarecido Patriarca 
de Religión tan estimada de la Igle-
sia. En lo docto , como cuentan 
vuestros actos , mereciste el título 
de Doctor de Doctores. En lo san-
to , todo el orbe os venera por uno 
de los i mayores que conoce. Agra-
vio , pues , fuera grande, y os le hi-
ciera el que escribe este tompendio^ 
si Hallando en vos todos los qüatro' 
títulos , buscara; otro Protector. Ma-
yor k r fuerav y i^ ^s enorme sin 
duda , si se considera' el que tiene 
de hijo vuestro, y vos de Padre. A 
vos > pues, se acoge , vuestro ampa-
ro implora no-:! en historia' agena,. 
sino en la de vuestra vida : el honor 
os corre , defended lo que es pro-
pio , infundid benevolencia en los 
ánimos de los que' la leyeren , afi-
cionad las tiernas y racionales plan-
tas á la imitación de vuestras virtu-
des , para que presas de ellas; y tras-
plantadas al florido Jardín de vuestra 
Orden de'n frutos de verdadero es-
piritu. Lo grave y .serio de vuestros 
actos cubran 5 como con capa , : lo 
tosco del hilo con que se texen y 
enlazan. Con esto este pequeño vo-
lúnien correrá seguro, se leerá aten-
to , y aprovechará á colmo. 
Vuestro humilde é indigno Hijo* 
Fr. Joamin Alfaura. 
PROLOGO A L LECTOR, 
-Dr^/Gi o70']- f;1:f'j fiiSfio.b t o n^nnO 
^H!abicndo de escribir el principio 
de la Religión de Gartuxa y su pro-
greso por las Casas de la Provincia 
de Cataluña 5 comprehendidas aho-
ra en los Rey nos de Aragón , Ga^ 
caluña , Valencia j Mallorca r pro-
curé juntar todos los Autores que 
me fue posible , que tratan ó ds 
proposico 6 de paso de la Vida de 
nuestro ^ran Patriarca San Bruno. 
Junté muchos, asi anriguos del mis-
mo siglo en que vivió el Santo-
como de los que florecieron en los 
siguientes. De la misma multitud 
(como es ordinario) nació la con-
fusión, h.íllando tantas contradic-
ciones entre ellos ? y yerros de tan-
ta monta que me hicieron vacilar 
en la empresa. El ario mil sebeien-
w 
ros sesenta y qnatro estuve en la 
gran Cartuxa , cabeza de nuestra 
Orden , en donde ella tuvo princi-
pio y el Santo Patriarca la fundó. 
Alli alcancé a ver aquellos santos 
lugares , y vistos 5 conocí lo mu-
cho que en describirlos y pintarlos 
faltaban muchos Autores. Oí las 
tradiciones que aquellos santos Mon-
ges conservan del principio de la 
Religión. Leí y copié papeles de 
mucha consideración. Después , de 
la Cartuxa de Calabria , en donde 
murió nuestro Padre , alcancé mu-
chas Memorias, Bulas Apostólicas y 
Privilegios 5 favorecido también con 
el Comentario del Flamenco Suria-
no , que trae algunos en las eluci-
daciones que hace a lá Vida del 
Santo Patriarca , que el Padre Don 
Lorenzo Surio puso en el quinto 
tomo de los Santos. Sin esto , de 
las noticias que tenía adquiridas el 
Padre Don Bernardo Gort, Monge 
profeso de la Real Cartuxa de nues-
tra Señora de Scala Dei \ de dife-
rentes Casas de la Orden, de hom-
bres de singular curiosidad , alcance 
muchas que estaban en los manus-
critos del P. D. Bautista Civera, Mon-
ge y Vicario de la Gartuxa de nues-
tra Señora de Portaceli. Estas y otras 
diligencias me facilitaron el intentos 
y asi , con la computación de años 
y averiguación de sucesos r escribí 
la Vida del Santo , y principio de 
la Orden de Cartuxa con mayor ex-
tensión que hasta ahora he visto en 
Autor alguno, aunque siempre me-
nor a los mismos sucesos. Ocupa 
todo el libro primero del tomo pri-
mero de dicha Historia , que voy 
aparejando ya para la estampa. Ha-
biéndola visto algunos devotos de 
micstro Padre, me pidieron recluxc-
se su Vida á compendio 3 cifrando 
lo que resultaba de lo discurrido 
alli, y de lo que tantos Autores, co-
mo en ella se alegan, dicen. La epi-
logué , pues, toda en partes,copian-
do lo mismo que hay en el origi-
m l , de modo, que resulta una His-
toria seguida , sin la detención de la 
nimia alegación de Autores , ó en-
fadoso de h averiguación del discur-
so , para que asi la narrativa tenga 
mayor suavidad , y la verdad de 
ella no menor energía. Aseguro no 
se dirá aqui cosa que no este pro-
bada ó autorizada con el dicho y 
sentir de personas muy graves , y 
las mas oauy antiguas. Si en algu-
nas cosas me. aparto de lo que s6 
tenia por común , es por habernos 
amanecido la aurora de la verdad 
con la luz de algunas Bulas Apostó-
licas, Privilegios y Escrituras auten-
ticas , que no pueden mentir. Estas 
no se pondrán aqui, n i los razona-
mientos , coloquios 6 fragmentos 
largos que concurren , por huir la 
prolixidad 5 pero lo substancial , y 
que resulta de todo sí. Recibe, pues, 
ó Ledtor benévolo , con ánimo pió 
y devoto este epítome de la Vida de 
nuestro Santo Patriarca Bruno, que 
leido presto por su brevedad , pue-
das por una parte alabar al Altísimo 
por ser admirable en sus siervos, y 
por otra imitar las singulares y raras 
virtudes de nuestro Padre, portento 
sin duda de la gracia , admiración 
de aquellos siglos , y confusión del 
presente. V A L E . 
Pr. Joaquín Alfauray 
Monge Cartuxo. 
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V I D A 
D E L P A T R I A R C A 
Mm BRUMO, si 
PRINCIPIO DE SU RELIGION, 
que fundo en los asperísimos montes 
de Cartuxa. 
T I T U L O PRIMERO. E 
SUCESOS D E L P A T R I A R C A S A N 
Bruno 3 mientras que 'vi'vió 
en el siglo. 
Años de 1 Colonia Agripina , que está en Años 
ChristoM citerior ribera del Rin , en el SUSÍQ delStQ, 
Gálico , Metrópoli de la segunda Alema-
nia , d inferior ; antiguamente fue Silla de 
los Ubioc. Tuvo nombre de Colonia Au-
gusta , por los Augustos nacidos y criados 
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Años de en ella , y de Agripina por Julia Agriplna, Años 
Qhristo. hija de -Germánico , y muger del Empe- del Sto. 
rador Claudio que nació en esta Ciudad. 
2 Esta opulentísima Colonia es la 
Patria de nuestro gran Patriarca San Bru-
no. Este es el fértil Campo que tal Plan-
ta produxo , que convertida en Arbol her-
moso , dio al mundo copiosísimos frutos de 
Santidad. Esta es la que primero pisaron 
las plantas de este gran Varón. Este es el 
Vergel que crió Flor tan bella y fragran-
té. E l Cielo de esta Colonia dio Estrella 
tan luminosa y fulgente que pudo con 
otras seis formar un firmamento é ilustrar 
un orbe. Finalmente , es la qué dio un 
hombre en todo prodigioso. 
3 Nació en ella en los años de Chris-
1038 to 1038. Fue nobilísimo , y de la insigne t. 
Familia de Hardefamt , una de aquellas 
quince famosas de Romanos que el Em^ 
perador Trajano que gobernó desde veinte 
y siete de Enero del año; noventa y nue-
ve de nuestro RcáeQtor, hasta los de cien-
to noventa y nueve en que murió á los 
once de Agosto , traxo y puso para presi-
die» de la Ciudad. Plantóse alli esta Fami-
lia con tan buena estrella , que habiendo 
profundado bien sus raices , llego á ser 
poderosísimo tronco , como lo manifiesta 
E N EL SIGLO. 9 
Años de la duración de novecientos diez y nueve Años 
Christo. años y mas , hasta que arrojando un fer- del Sto. 
tilísimo Pimpollo , un nobilísimo y di-
chosísimo Hijo á nuestro Bruno de Har-
defaust , se pudo contentar en su des-
cendencia , pues transplantado aquel en 
otro terruño mas pingue , en la soledad 
de los montes produxo otra que ha en-
noblecido sobremanera toda la Iglesia 
Católica , y todo el orbe. 
4 De esta Familia , como de cepa 
poderosísima y nobilísima , y no sin par-
ticular misterio , desciende y nació el 
"gran Patriarca San Bruno , pronostican-
do con su alcuña de Hardefaust , que 
es lo mismo que á duro pugno. De du-
ra y fuerte pelea , d duro puño con que 
sus ascendientes hablan engrandecido su 
casa , la continua y muy reñida que ha-
bla de tener , no solo con el mundo, 
riquezas y honras , sino también ( l o 
que es mas ) consigo mismo con mu-
chas penitencias , mortificaciones y rigo-
res , como se verán en esta su Histo-
- K U i ^ « 3eiin t 'biíí^oi^ ¡buitiT ue ¿bol na 
5 Algunos dicen era el Santo de 
la Familia Alcuina , d Alchanirina, A 
A 
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Años de esto satisface el Flamenco Suriano en el Años 
Christo. comentario de la Vida del bendito Pa- del Sto. 
triarca , que trae el Padre Don Loren-
zo Surio , en el quinto tomo de los 
Santos , diciendo sería la materna , para 
que por todas partes fuese su ascendencia 
ilustrísima y nobílisima. 
6 Adorno Dios á nuestro Bruno 
de un natural bueno , é inclinado á 
todo lo que es virtud y perfección, 
concediéndole particulares dones y gra-
cias , para que con ellas con mayor fa-
cilidad emprehendiese todo aquello pa-
ra que su Magestad Divina le queria y 
daba al mundo , que era para instituir 
la ilustre Religión de Cartuxa ; y asi, 
ya desde la cuna comenzó á rayar todo 
lo que después habia de ser , al modo 
que suelen los tiernos capullos de un 
rosal romper en la primavera , que sin 
tener aun entonces las rosas su debida 
perfección , con la fragrancia que ya 
despiden de sí , muestran quanto ma-
yor será quando la alcancen , y estén 
en toda su virtud. Procuro , pues , siem-
pre Bruno en esta edad , aunque tier-
na , apartarse de todas las acciones pue-
E N E L SIGLO. m 
Años de riles , aun . de las mas lícitas , sin dar- Años 
Christo. se jamás á los entretenimientos de M Sto, 
los niños , tanto que con el sosiego 
y asiento parecia ya viejo , y que 
el discurso y la razón obraban mas 
que su niñez , según se aplicaba á 
todo lo bueno , y á lo que es espíri-
tu y devoción. [i 
7 Habíale dotado también el A l -
tísimo de un ingenio capacísimo y 
elaro y agudo , y aplicado al estudio 
de las letras, salid famosísimo en ellas. 
Las de humanidad estudio en su mis-
ma Patria la Colonia Agripina. A l l i 
por lo mucho que valían aquellos 
sus principios, y lo grande de su no-
bilísima sangre , alcanzo un Canoni-
cato en la Iglesia de San Cuniberto. 
Era el ilustre mozo de ánimo piado-
so , benigno , amigo de la paz y re-
tiro ; y como viese no gozaba de él 
en su Patria , vivid en grandes ansias 
de salirse de ella. 
8 Quien la turbaba era el Em-
perador Enrique Quarto de este nom-
bre , que habia sucedido en el Impc-
1057 rio el año mil cincuenta y siete de 
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Aros deChñsto , y diez y mreve de la edad Aíios 
Christo. del Santo. En el mismo fue sabir? del Sto. 
mado en Francia á la Metropolitana 19 
de la gran Ciudad de Rems , que es-
tá en la superior Campania , riberas 
del rio Vidula , que dos Franceses lla-
maron Vesle , Gervasio de Chasteau 
de Loir , hijo de Hamelino , Señor de 
Castro Ledo , y de Hildegardis. Era 
sin duda de la misma familia y lina-
ge de Bruno ; y como á deudo , com-
padecido de las congoxas que pade-
cía en su Patria , ocasionadas de las 
turbaciones del Emperador , y de sus. 
malos Ministros , le escribid se v i -
niese á su Ciudad. 
9 Sería el año de Chrlsto mil sc-
1062 senta y dos , y de la edad del Santo. 
veinte 7 quatro , que fue quando En- 24 
rique tomo á solas el gobierno , ha-
biéndole tenido hasta , aquel tiempo su 
madre Inés ; porque desde luego mos-
tró por su brioso natural sus desaso-
siegos , y lo mucho que habia de ha-
cer padecer á toda la Monarquía , que 
sin reparo lo sentiría mas la Colonia 
Agripina que otras. Ciudades.
E N E L SIGLO. i3 
Años de pues , motivado de ellos en este año, Años 
Christo. pasándose á la Ciudad de Rems , cor- del Sis. 
riendo al patrocinio de Gervasio sit 
Arzobispo. 
i o En ella, prosiguió sus estu-
dios en una famosa Academia que allí 
habia ; y qué sería entonces clara-
mente se colige de un verso que 
aquella Metropolitana compuso ert 
uno de sus epigramas que trae el Pa-
dre Don Lorenzo Surio en su vida¿, 
que dice asi: 
Quent: tenerum dúcuif Mater Rmensis 
Alumnum. 
Brosiguid los de Humanidad',, porque 
es cierto que de los de la Filosofía 
fue su Maestro Berenguel o Berenga^ 
rio Canónigo de San Martin de 
Tours en el mismo Rey no de Fran-f 
cia. 
i i Fue este discípulo de Ful^ 
berto , Obispo de Car noto ,. que es 
Chartres , y este de Gerberto , varo-
nes muy eminentes. De ellos se de-
rivo lo sutil. de la. Filosofía á nuestro 
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Años de Bruno. De aquí se colige pasaría des- Años 
Christo. de luego >de Rems á Tours á ser dis- del Sto. 
cípulo de aquel gran Filosofo , pero 
conocido Herege , aunque ya corregi-
do entonces , de que en otro lugar 
Tit, 4. liablaremos mas largo. Disponíalo asi 
a num. el Omnipotente para que á aquel gran 
g j , Heresiarca se opusiese un Patriarca 
santísimo. Habla abjurado Berengario 
su error el año mil cincuenta y nue-
ve en el Concilio celebrado en Roma 
en San Juan de Letrán , y desde lue-
go se torno á Tours , y en la Isla 
que se dice de San Cosme vivió con 
gran retiro y exemplo de verdadero 
Católico por veinte y ocho años con-
tinuos , con otros muchos Canónigos 
de San Martin. Entonces , pues , nues-
tro Bruno (antes no parece posible) 
se hizo su discípulo para aprender la 
Filosofía de tan gran Maestro. 
12 Estudió con tanta solicitud 
el noble mozo , que luego se vió la 
mejora con que excedía en gran par-
te á otros contemporáneos , tanto que 
fue tenido por uno de los mas in-
signes Filósofos de su edad. De es-
EN E L SIGLO. 15 % 
Años de to hacen fe algunas nobles Iglesias, Años 
Christo. Colegios y Varones dod:ísimos: de aquel del Sto. 
tiempo.. Alabándole pues , de Filo-
sofo , le anteponen casi á todos. Uno 
de estos testimonios le hace Sol , y 
Astros á los demás doítos de Fran-
cia. Finalmente le llaman flor y fuen-
te de todos los Filósofos. 
13 Oída la; Filosofía ( quizá) en 
menos de dos años , tocando en los 
1065 de mil sesenta y cinco , y de su edad 
veinte y siete (demos lugar a lo que 27 
muchos afirman de que estudió tam-
bién en París) salido de Tours , pa-
saría á aquella Ciudad , para empre-
hender la Sagrada Teología. Que la 
estudió no es dudable , pues consta 
de diferentes Autores , y de sus mis-
mos escritos.. Emprehendióla con mas 
gusto que la Filosofía , por lo menos 
con mas provecho , por lo que le 
ayudaba al exercicio de la virtud. Por 
esto , y por tanto ctímulo de sabidu-
ría como habia adquirido , le llaman 
los mismos testimonios de arriba Doc-
tor de Dolores , aventajándole á to-
dos los Maestros del orbe , afirmando 
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Aimsdeque su dodrina resplandecía en todo Anos 
Christo. él. Uno le Hamo clarísimo Sofista, del Sto, 
Otro;, que no conocía otro tan doc-
to. 
14 De París % habiendo conse-
guido lo profundo de la Teología , se 
volvería á la Giudad de Rems , pues 
es cierto estaba alli en los años si-
guientes , como referirá esta Historia. 
Restituyóse (á lo que parece ) v i -
viendo aun su Patrono el Arzobispo 
Gervasio. Que en Rems acabo de 
perficionarse en todas las ciencias en 
que habia puesto mano , se infiere de 
lo que abaxo diremos. Fue también 
muy diestro en la Música y Poesía, 
no para vanidades , caprichos d agu-
dezas satíricas , sino para lo que era 
provechoso y útil á su espíritu : y 
por esto sOlia vertir en verso herdy-
co los Salmos de David , en que se 
pérfido no de tal modo que la Iglesia 
Catedral de San Mauricio de Angers 
le prefiere á Virgilio. 
15 Llevóle y le volvió Dios á 
Rems para que comenzase á recibir 
alli las muchas honras que aquella 
EN E L SIGLO. i 7 
Años de gran Metropolitana le habia de hacer. Años 
Christo. Miirid entretanto su mayor apasiona- del Sto. 
do el Arzobispo Gervasio , después de 
doce años que ¡gobernaba aquella Si-
lla é Iglesia , y succedidle en ella Ma-
1070 nasés el Primero el año mil setenta, 
y de la edad del Santo treinta y 
dos. 3^ 
16 En todos sus estudios fue 
hombre raro , y de todos alabado por 
tal. Tuvo el título de Maestro y de 
Dodor ; no porque entonces se usa-
sen estos grados , sino que eran lla-
mados Maestros los que enseñaban , y 
Dolores por la abundancia de su doc-
trina : y es lo mas cierto. Que en-
seño no es de dudar , como presto 
veremos. De que abundo en dodri-
na sobran los testigos de aquel siglo, 
y asi debe llamarse Maestro y Doc-
tor , y aun Do¿tor de Dodores , co-
mo muchos le apellidan. 
17 Vivía el Maestro Bruno aun 
entre estos aplausos con notable re-
cogimiento , y con gran deseo de la 
salud de su alma , sin dexarse arras-
trar de lo que tanto pierde á muchos, 
B 
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Años de ñoreclendo entre ellos lo hermoso de Años 
Christo. las virtudes , como la rosa entre las del Sto. 
espinas y zarzas , que en nada dismi-
nuyen su belleza y fragrancia. Gran 
valor y singular desengaño no derri-
bar la estimación humana , y tanto 
cilmulo de ciencias lo frágil de un pe-
cho mortal! La razón es un conoci-
miento mas fuerte que un diamante, 
y como prevalecía en el Santo , no 
pudo ser derribado, ni someterse á los 
alhagos vanos y caducos del mundo. 
18 En Rems , mereciéndolo sus 
muchas y grandes prendas , se le dio 
otro Canonicato en su Iglesia Metro-
politana , y era el Magistral ; y se-
ñalado para leer la Sagrada Teología, 
como de verdad la leyd. Parece lo 
asegura la Estátua de piedra que del 
Santo , en memoria suya (dicen que 
aun está) y mandaron levantar los Ca-
nónigos de la misma Iglesia delante 
de la puerta de las Escuelas antiguas 
de aquella Ciudad. Leyd con singu-
lar aplauso de muchos Discípulos que 
le siguieron. De ellos fue uno el Pa-
pa Urbano I I de este nombre , Cano-
E N E L SIGLO. 19 
Añosdenlgo de aquella Metropolitana. Tam- Años 
Christo. bien lo fue Roberto de Borgoña de la del Sto, 
Familia de los Duques de aquellos 
Estados , Obispo de Langres , Ciudad 
de la Provincia de León primera. 
Asimismo fueron sus Discípulos Lam-
berto , Abad Pultariense , Rangerio, y 
el Abad Pedro , que lo fue tercero de 
San Juan Bautista de Soison , Conven-
to de la Orden de San Agustín , j 
gtros , todos Varones insignes. 
19 Fue también nuestro Bruno 
Maestre-Escuela , Canciller d Re¿tor 
de los Estudios mayores , que todo 
era una misma dignidad , pero dife-
rente de la de Catedrático de la Sa-
grada Teología. Todo cabía en el pe-
cho de este Santo Varón , y aun otras 
mschas honras y preheminencias , con 
muchos dones naturales y sobrenatu-
rales que Dios le franqueaba para ha-
cerle Fundador de una tan insigne 
Religión como la de Cartuxa. Todo 
esto le hizo mas humilde , mas reco-
nocido y mas cauto. Siempre fue Va-
•ron santo , desde la cuna á la tumba. 
«Trabajo mucho sobre el Texto Sagra-
± o V I D A DE SAN BRUNO 
Añosde&Q\ y en esta gran Ciudad de Rems, Anos 
Christo. siendo Canónigo (parece lo mas cier- del Sto, 
t o ) escribid sobre el Salterio de Da-
Tit. 4. vid , y Epístolas de San Pablo , de 
n. 61 . que hablaremos en otro lugar. 
20 En la misma Ciudad se dio 
á predicar la Palabra Divina al Pue-
blo , no para ganar , como muchos, el 
apellido de dodo y agudo , sino para 
hacer provecho en las almas, atendien-
do mas á la utilidad que á las agu-
dezas y sutilezas del ingenio. Hacía 
fruto notable en los que le oían , por-
que predicaba con el exemplo de sus 
virtudes. Por esto en su testimonio 
dice la Metropolitana de Rems , que 
fue el exemplar de todos sus herma-
nos , á los quales en su virtuoso mo-
do de vivir , mostró el menosprecia 
de lo caduco del siglo , y que justa-
mente le prefinan á todos por su be-
nignidad y destreza en toda arte. 
Otra Iglesia le llama honor del Clero, 
hermosura y prudencia del mundo ; y 
que la integridad de sus costumbres 
fue como un muro , que le defendía 
del tropel de las honras que sublima-
EN E L SIGLO. 21 
Añosdeh-m su persona. Claro indicio de quan Años 
Om/o . inculpablemente vivía aun en el siglo, del Sto* 
Siempre fue Santo. 
21 En esta Ciudad , como he-
mos visto , vivía con sumo exemplo 
de todos : todos le amaban y estima-
ban como á persona de tantas y tales 
prendas ; y el mismo Santo estaba allí 
con gusto , no porque todos gusta-
ban de él , sino porque él gustaba de 
la paz y quietud de que gozaba. Go^ -
zola mientras vivió el Arzobispo Ger-
vasio ; pero después que le succedid 
en-, este año mil setenta Manases- el 
Primero , se le trocaron las suertes; 
permitiéndole el Altísimo , que no 1c 
quería alli sino retirado en los mou* 
tes , algunas turbaciones , aunque san-
tas , y nacidas del zelo que tenia de 
la honra de Dios.. 
2.2 Era Manases Príncipe de la 
Casa Real , y alzóse con el Arzobis-
pado simoniacamente. Varón era real-
mente noble , pero sin la severidad 
debida a su Oficio ; y como había 
entrado por mal camino , por él se 
iba despeñando de cada, di a mas, has-
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Años de ta que llegaron sus acciones á sumo Años 
Christo. escándalo. Sentíanlo todos mal y j i del Sto, 
ninguno parecía bien , y condolíanse 
mas aquellos que tenían el pedio mas 
pío y el amor de Dios mas vivo y 
fuerte : y como el Maestro Bruno fue-
se en esto muy insigne ? y tan zelo-
so del honor Divino , y alcanzase mu-
cho por ser varón tan doíto , tan pií-
blico é ilustrado del Altísimo , vivía 
en un tormento perpetuo , y como 
corrido , viendo vida tan libre en 
quien habla de ser el exemplo santo 
de todos ; y asi deseaba y rogaba á 
Dios remediase tantos abusos. 
23 Todavía se continuaban los 
desatinos del perverso Prelado, en tan-
to que se halla que el Papa Grego-
rio V I I el mismo año en que fue 
promovido á la Silla Apostólica , que 
fue á veinte y dos de Abril del de 
1073 mil setenta y tres , y de la edad del 
Maestro Bruno treinta y cinco , le re- 35 
prehendid ya de sus gravísimas mal-
dades , afeándole los escándalos que 
daba en la Ciudad ; pero esta repre-
liensi®n fue de poco fruto , porque 
E N E L SIGLO. -
Años de prosiguió en su mala vida dañosa y Jims 
Christo. perniciosa á todos. del Sto. 
24 Ocasionado (qu izá ) de w^o* 
nuestro Padre, le succedid lo que cuenta 
de sí mismo en una Carta que escri-
bid desde la Cartuxa de Calabria á su 
grande amigo Radulfo , Prepósito de 
la Metropolitana de Rems ; dice en 
ella , que estando en un jardín con el 
dicho Radulfo , y otro llamado Ful-
cio , tratando de los falsos gustos y 
perecederas riquezas del siglo , y de 
los perennes gozos y alegrías del Cie-
lo , abrasados y encendidos sus cora-
zones de un amor divino y celestial, 
votaron y prometieron al Espíritu San-
to de dexar luego lo fugitivo del mun-
do , y de anhelar á lo eterno y celes-
tial. La execucion , dice , que se difi-
rió por algún tiempo , porque Fulcio 
partid á Roma , y que en volviendo 
había de efectuarse lo que todos tres 
habían prometido ; y que porque '^r-
dd á venir , y por otras causas que se 
atravesaron no pudo executarse esto 
tan presto. 
25 No hay dolor mas fuerte pa-
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Años de ra el que ama que ver ofendido al Anos 
Christo. que estima lo qual es muchas veces del Sto. 
motivo para que el amor se enlace 
•mas y mas se estreche. Veía el Maes-
tro Bruno ofendido á Dios , i quien 
amaba mas que á sí mismo : veíale 
despreciado tan enormemente , y aco-
sado del sentimiento no halló mejor 
satisfacción que ofrecerse de nuevo , é 
hizdlo con desprecio de todo lo ca-
duco del mundo , confirmándolo con 
voto y promesa de irse al desierto, 
porque viviendo alli entre breñas , no 
vería renovado su dolor con tantas 
o^fensas contra Dios de un Príncipe 
perdido. 
26 No quedaron aquí sus alien-
tos y ánimo gigantéo , porque zelo-
so de la honra Divina , llego ., vien-
do las malas costumbres de su Prela-
do , aunque lo era , á requerirle con 
ásperas palabras , como lo hacían los 
Profetas con los Príncipes y Potenta-
dos , estimando mas el decoro Div i -
no que la amistad y estimación hu-
mana ; y mas quando se atraviesan 
ofensas de Dios , como aqui las habla, 
EN E L SIGLO. 2 5 
Años de j muy graves. No pudo de xa ríe de Anos 
Christo. decir qiian mal procedía viviendo tan delSto. 
escandalosamente, y con gravísimo da-
ño de las almas que á su cargo ha-
bía tomado. Como podría esto de-
xar de desabrir á aquel Príncipe ? 
Qué humores malignos no engendra-
ría en su dañado corazón esta correc-
ción , aunque tan justa y debida , sien-
do rebelde al rocío celestial que por 
boca del Santo derramaba Dios en 
aquella alma endurecida ? Criólos sin 
duda , concebidos entonces , para que 
naciesen después como saetas veneno-
sas , para herir á quien tanto deseaba 
su salud. Por esta libertad y santo 
zelo , fue llamado el Maestro Bruno 
-en aquellas partes de Francia : Pr.e-
co Christi. E l Pregonero de Christo, 
Voz de Christo , y el Predicador de 
la verdad , que tanto ofendió al per-
verso. 
27 Había el Papa Gregorio V I I 
creado Legado suyo para los Rey nos 
de Francia por Bula suya dada el año 
1075 mil setenta y cinco , y de la edad del 
Santo treinta y siete á Hugdn , Obis- 37 
. ' ' C 
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Arios de Diense. Este gravísimo Prelado Años 
Christo. trató y conoció mucho al Maestro delSto. 
Bruno , y satisfecho del espíritu que 
le movía, no solo se hizo de su parte, 
sino que también dio de e l , y del Pre-
pósito de aquella Iglesia Remense , lla-
mado Manases , varón que adhería en 
todo al sentir de Bruno , año mil se-
1077 tenta y siete , y de su edad treinta 
y nueve , im verdadero testimonio al 39 
Sumo Vicario de Christo de lo mu-
cho que valían sus personas , y de lo 
que trabajaban por la causa de Dios. 
Consta esto de una antiquísima Car-
ta del mismo Legado , que trae el 
mismo Suriano. En ella , entre otras 
cosas , dice á su Santidad : Que am-
bos eran dignos de ser confirmados 
con su autoridad en aquellas que eran 
de Dios , porque los dos eran halla-
dos dignos de padecer contumelias por 
el Nombre de JESÚS , y que por tan-
to los tuviese por Consejeros prove-
chosos que habían de ser de la causa 
de Dios , y cooperadores suyos en las 
partes de Francia. Todo esto escribid 
<el Legado Hugdn al Papa Gregorio, 
EN E L SIGLO. 27 
Años de y de ello consta quanta era ya la Años 
Christo. virtud y valor del Santo. ddSto. 
28 Viendo , pues , el dicho 
Legado tales desordenes en el Arzo-
bispo , junto un Concilio en la Ciu-
1080 dad de León el año mil y ochenta, 
siendo nuestro Santo de quarenta y 
dos de edad, En esta Synodo , acusa- 42 
do por algunos Clérigos de Rems el 
simoniaco y profanador de su Iglesia 
Manases , le suspendió el Legado del 
Oficio ; porque llamado á ella para 
que se purgara de sus gravísimos de-
litos no vino , sino que rehuso com-
parecer *. que quien tiene mal pleyto 
siempre huye la justa sentencia. Sin-
tióse gravemente este Prelado del su-
ceso , y con ánimo vengativo puso 
asechanzas á los Canónigos de su Igle-
sia , sus acusadores , quando volvian 
del Concilio , á donde hablan ido a 
hacerle los cargos ; y llego á tanto 
su malicia , que mando saquear sus 
casas , vender sus Prebendas, y quitar 
sus bienes. 
29 También despojo de los su-
yos al Maestro Bruno , y al.Prepdsi-
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Afws de to de la Metropolitana Manases , por- Años 
Christo. que no debieron de contentarse de re- delSto. 
prehender al dicho Arzobispo , sino 
que debieron de ser asimismo de los 
Canónigos acusadores en el Concilio 
de León , y por esto pasaron por la 
misma pena que los otros , que fue 
realmente grave é iniqua. Todo esto 
consta del Registro del Papa Grego-
rio V I I ,, y en particular de la Epís-
tola 20 escrita al mismo Arzobispo. 
De ella trae un fragmento el ya ci-
tado Suriano , en que consta de la sa-
tisfacción que el Sumo Pontífice le 
mando dar al Santo , y á los otros 
que defendían la justicia. Las palabra» 
formales , traducidas de Latin , dicen 
de esta manera : Es á saber , con es-
ta condición , que á Bruno , / ¿1 los 
demás , que -parece haber hablado contra 
t í por la justicia , restituidos sus bie-
nes por entero , dexes del todo libre, 
hasta la Ascensión del Señor, la Igle-
sia Remen se de la posesión que de ella 
tienes, énc. Dada en Roma d los diez 
y siete de Abril ano mil ochenta, A 
esto oblmaron al Vicario de Christo 
E N E L SIGLO. 29 
Anos de las insolencias de aquel tan poco aten- Años: 
€hristo, m Prelado. delSto.> 
3 0 E l ya diclio Suriano trae una 
Carta del. mismo Arzobispo que es-
cribid al citado Legado Apostóli-
co Hugdn en que le defiende en par-
te de los cargos que le hacían. De eiía 
se conoce lar gran entereza r verdad y 
eonstancia del Santo , pues hallando' 
salida el Arzobispo' r y ajuste en los 
otros que nombra en su Carta , dán-
dola al Legado , solo en el: Maestro 
Bruno no la tuvo. Con el Prepósito 
de la Iglesia Manases , y demás So-
cios , dice , se había concordado ; á 
á Poncio le hallo falso , pero á Bru-
no fuerte como un finísimo diamante. 
Ko tuvo otro con que zaherirle que 
con los beneficios que afirma le ha-
bía hecho. En lo que pensp vitupe-
rarle le alabo ; pues dio á conocer, 
que en él solo obraba la justicia , no 
los respetos humanos. A Dios temía, 
no á los hombres ; con cftie finalmen-
te su constancia derribó aquella que 
pareció gran columna , sim detenerle la-
sangre real que la teñía , y asi llega 
50 y ID A'1 DE .SAN BRUNO 
Años de'^ . la ;eXiecucioii debida el digno .casti- Años 
Christo. go que merecía , siendo depuesto ágdelStQ. 
su Dignidad ; j aquel desdichado Prín-
cipe yino á morir sin la Comunión de 
lai Iglesia , acabando sus ;dias en Ro-
ma el año mil noventa. Y el Maes-
tro Bruno , habiendo dexado la Ciu-
dad de Rems , propuso también dexar 
. el mundo. r\ •  ' \ • • 1 • ' 
31 O quanto ofendieron al San-
to Íqs desatinos de aquel mal Prelado, 
que tanto le obligaron á huir ! Por 
no ver ofendido á. Dios no se con-
tento con salir de aquella Ciudad , si^ 
no aun de la habitación secular del 
mundo. No se ceñían los escándalos 
allí , porque también los habia en to-
do el Imperio , causándolos el ya di-
cho Emperador Enrique IV. Quiso el 
Papa Gregorio V i l reformarle , por lo 
qual congrego diversos Concilios , in-
tentando todos los medios posibles; 
pero no bastaron para reprimir sus t i -
ranías é injusticias. Y como si el Pa-
pa le "hiciera - agravios , sentido Enri-
que , vino á tanto atrevimiento , que 
hizo juntar en Brixia en Alemania 
E N E L SIGLO. m 
Años de miiGhos Obispos deseomsilgados , y es- Anos 
Christo. tús con atrevimiento- BO visto nom-delSto*. 
braron Antipapa á Gilberto Corrigia, 
natural de Parma , Canciller del mis-
mo Emperador , y á los veinte y cin-
co de Junio de este año mil y ochen-
ta tomo nombre de Clemente I I I . Qué 
sentina de esto el Maestro Bruno ? 
Todo servía de impelirle con mayor 
esfuerzo al desierto. Por los desasosie-
gos del Emperador salid Bruno de su 
Patria , y ahora por los del Arzobispo 
y nuevo Antipapa , anhelaba á salirse 
del mismo mundo , y de correr á los 
montes y retirada soledad' de ellos. 
Lo iba Dios disponiendo con estos 
toques ; que como habla de ser prodi-
gioso , prodigiosamente le iba conmo-
viendo. 
32 E l año en que el Santo; salid 
de la Ciudad de Rems no puede pa-
sar de este de mil y ochenta , que fue 
qliando aquel Pueblo se vid mas atri-
bulado con las tiranías de su Arzobis-
po , y deposición que de él se hizo. 
Salido , pues , de alli entonces no nos 
consta con evidencia á donde se fue; 
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Años de pero pues muchos y graves Autores Anos 
Christo. afirman haber estado en París , pode- delSte. 
mos y aun debemos decir paso allá. 
Otros tantos aseguran haber tenido 
Cátedra , y leído en su insigne Uni-
versidad. Llevóle Dios para que alli 
se conociese su solida dodtrina , y le 
hallase aquel horrendo caso del Doc-
tor condenado , que le impelid y fue 
motivo último de fundar la Orden. 
La asistencia en esta Ciudad de Pa-
rís , en la proclamación de aquel des-
dichado , (la qual es cierta) es lo mas 
fuerte que asegura leería entonces allí, 
y se confirma mas por no dar otro 
lugar la Cronología , como parece por 
la misma Historia. 
33 Tiróle allá la Divina Mages-
tad para la debida execucion del vo-
to que habia hecho en Rems de ha-
cerse Hermitaño , y sucedió asi. Tenia 
alli un amigo , hombre famoso en le-
tras , y á lo que parecía también en 
virtud. Murió el año mil (?dienta y 
1082 dos , siendo el Santo -de quarenra y 
quatro de edad , asegurando su vida, 44 
que ai parecer era buena , que su muer-
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Años de te no era mala. Afirmo Teodorico, Años 
Christo. Abad de San Trudon , haberse halla- del Sto. 
do presente qtiando el difunto Ramón 
(asi le llama , y se confirma lo mis-
mo de unas antiquísimas pinturas , en 
donde es llamado Ramón Diocres) al-
zó la cabeza del féretro , y clamando 
dixo habia sido acusado delante del 
Tribunal divino , juzgado , y última-
mente condenado. Causo gran horror 
«I suceso á todos los circunstantes. 
34. La verdad de él tan cierta, 
como el espantoso y fuerte motivo 
•de la fundación de nuestra Orden , nos 
la han querido algunos negar , ofus-
car y poner en pleyto , por lo qual 
ha sido forzoso defenderlo , y lo han 
defendido muchos , no solo de la Or-
den , sino también de fuera , con que 
hoy está muy confirmada esta Histo-
ria. De ellos he sacado para la de 
nuestro Padre , que he puesto á la lar-
ga en el tomo primero de las cosas 
de Cartuxa de la Provincia de Cata-
luña ; y porque aqui no hay lugar 
para tanto como alli se dice , solo ale-
garé la autoridad de algunos testimo-
D 
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Años demos antiguos que produce el Padre Años 
Christo. Teófilo Raynaudo de la Compañía de del Sto, 
Jesús en su Trinidad de Patriarcas , y 
otros. 
35 E l primero es , el del diclio 
Teodorico , Abad de San Trudon, tes-
tigo ocular , y ele toda excepción ma-
yor. De la misma clase es la Carta 
de la Fundación de la Religión , co-
menzada el año mil ochenta y quatro, 
en que se vé no solo la verdad del 
suceso del condenado , sino que tam-
bién refiere haber nuestro Padre to-
mado motivo de él para dar principio 
á la Orden. Esta escritura ya no pa-
rece , pero la asegura quien la ha vis-
to. E l Padre Don Justo Perrot , que 
murió General de nuestra Religión el 
año mil seiscientos quarenta y tres 
vid en la gran Cartuxa , siendo Es-
criba , un papel de la Fundación de 
ella , comenzado desde entonces , au-
mentado y añad idocomo un Kalen-
dario antiguo : consta de lo mismo: 
Hay también otro libro escrito en 
pergamino , en donde se escribe la 
misma Historia , y motivo que tuvo 
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Años de nuestro Padre para irse al desierto, Aíios 
Christo. que ha sido el total desengaño de al- del Sto. 
gunos incrédulos , pues sus canas, ase-
guran hablará verdad, 
36 Lo mismo testifican un l i -
bro de Grandimonte , escrito el año 
mil ciento y quince , catorce después, 
de la muerte de nuestro Padre , que 
dice haber visto el Padre General Don 
Justo Perrot, Un Autor anónimo que 
escribió la vida de San Estevan, Abad 
de Obasina , en la Diócesi de Limo^ 
ges , que fue el año mil ciento y qua^  
renta. Las Crónicas de Tomás Mori-
mundo , que se continúan hasta el 
año mil ciento y cincuenta , en que 
ímirio este Autor. Una Historia An-
glicana de Autor incierto , que vivía, 
en los años mil ciento y ochenta. Ce-
sarlo Cisterciense , que vivia en tienv 
po de Clemente I I I , que ascendió á 
la Silla Apostólica el año mil ciento 
ochenta y ocho. Estos y otros Auto-
res se hallan del primer siglo de la 
Fundación de la Orden, 
37 También es fuerte testimo-
nio de la verdad de este caso el de 
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Anos de las pinturas antiguas , de las quales se Años 
C/zmío. hallan muchas. Particularmente en Gra- del Sto* 
noble , en la Iglesia Mayor , que fue-
antiguamente de la gran Gartuxa , se 
veía una del dicho condenado , repre-
sentando como de su proclamación to-
maba motivo nuestro Padre para sa-
lirse al desierto. También se verifica 
este suceso con el vulgar y repetido 
apellido de la que llaman Capilla- del" 
Condenado en París , dicha asi por ha-
ber estado alli su maldito cuerpo. 
Quando no hubiera tan graves testi-
gos ,. pudiera bastar solo la tradición 
de toda la Orden para dar fe á este 
caso , la qual siempre ha corrido uni-
forme de unos á otros desde su Fun-
dación , sin que se pueda señalar tiem-
po posterior en que haya tenido prin-
cipio ; y asi ni se debe , ni se puede 
poner duda en este tan singular su-
ceso. 
38 Fue , pues , tan pavorosa la 
:proclamaeion del infeliz Maestro, que 
quedaron atónitos los presentes .; y 
como se hallase alli nuestro Bruno, 
guedd pasmado , llorando arroyos ce^ 
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Anos de diosísimos de lágrimas sus purísimos Ariosa \ . 
€hristo. ops. Habíale tratado al Maestro Ka-del Sto.-
mdn como á amigo , y habiéndole te-
nido por bueno , admiraba como ha-
bla sido condenado por malo. Conde-
nóle su hipocresía y vida solapada. 
Perdiéndose él , y confesando su con-
denación , fueron muchos ganados pa-
ra el Cielo ; porque el Santo fervo-
rizado para la execucion de- su; prome-
sa , fundando la Orden de Cartuxa, 
puso á sus hijos en segura senda de 
la felicidad eterna de la gloria. Per-
dióse y pereció aquel desdichado Maes-
tro r en tanto que aun su cuerpo^ 
siendo indigno de sepultura eclesiásti-
ca , la tuvo en el campo en lugar in^ 
mundo. 
39 Meditando después nuestro 
Padre en tan tráfico suceso , en tan 
fatal desdicha , le aparecieron unos An-
geles del Cielo ,~ y dixeron los envia^ 
ba el Altísimo para que le significa-
«en de como le tenia señalado para L> 
vantar el estado de los Monges , .y que 
prosiguiese en sus intentos. Que Dios 
k mandaba fuese á Granoble , Ciudad. 
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Años de á ú 'Delíinado r puesta en las raices Años 
Christo. de los Alpes , y del monte Chalemont, del Sto* 
regado del famoso Isara , en donde era 
Obispo el Santo Hugon » el qual les 
mostraría el lugar en donde .habían de 
hacer vida heremitica , llamado Cartu-
ja . Que de él él y los suyos tomasen 
el apellido , llamándose Cartuxos. D i -
cho esto , desaparecieron los Angeles, 
dexando de sí gran fragrancia en el 
quarto en donde estaba el Maestro 
Bruno , que regalado con esta visita, 
sintió en sí un gran fervor y aliento 
para retirarse al desierto. Se levanto 
de donde estaba postrado en tierra, 
.dando á Dios infinitas gracias por tan-
to favor. 
40 Movido con esta visión , lla-
mo á algunos de sus discípulos y ami-
gos y les contó lo que había visto, 
y lo que le había sido revelado , para 
moverlos también á renunciar las va-
nidades del mundo , todas sus estima-
ciones y pompas. Los que se junta-
ron fueron estos: el primero el Maes-
tro Lauduino , natural de Luca en 
Toscana , varo'n insigne en letras j 
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Años de'virtud.- E l segundo el Canónigo Este- Años 
Christo^ Yau! , hijo de nna" Ciudad que llaman del St@. 
IBurgense , y está en las riberas del 
Ródano , en Vincereeio , y dista de la 
gran Cartuxa veinte y cinco leguas. 
E l tercero el Canónigo llamado tam-
bién Este van , Hijo de la Ciudad de 
Dia ó Deia , . Colonia de Romanos, 
puesta en las raices de los Alpes , no 
lexos del rio Droma r ambos tenian 
sus Canonicatos en la Iglesia de San 
Rufo de Canónigos Reglares de San 
Agustín.. Este Abadiado estuvo prime-
ro fuera de los muros de la Ciudadi 
de Aviñon , cerca del rio Durancia:: 
^después fuera de los de Valencia del 
Delñnado : y última mente dentro de 
la misma Ciudad i el quarto era el 
Capeñan Hugón ú el quinto Andrés: 
y el sexto Guarino , ambos Legos. 
Todos estos se hablan hallado en el 
suceso pavoroso del Maestro Ramón 
de París. Teniéndolos , pues , nuestro 
Padre todos juntos , viéndolos tocados 
también de la mano de Dios , estan-
do medio absorto y como fuera de sí 
derramando de sus ojos arroyos <df 
,4Q VIDA DE SAN BRUNO 
Arios de lagrimas , les hizo una exhortación Años 
•Christo. muy grave y fervorosa. Mientras que del Sto* 
el Maestro Bruno la hacía , obraba el 
Señor en los corazones de ellos nota-
bles efeclos con una rara moción j con 
que iHtimamente se resolvieron con 
eficácia á emprehender la vida, here-
mitica. 
41 Habiéndose ya determinado á 
profesarla , trataron luego de renunciar 
todo lo que el mundo les habia da-
do y en él tenian. Primeramente el 
Maestro Bruno dexd su Canonicato, y 
las muchas rentas que poseía y por sus 
letras habia alcanzado, sin quedarse de 
todo mas que con un vestido llano y 
pobre , de que uso solamente hasta 
que vistió el tosco y basto sayal de 
Hermitaño. Despidióse de los deudos, 
apartó de sí los amigos , dexó los 
amados discípulos , que sentían grave-
ínente les desamparara tan dulce y 
querido Maestro. Renuncio juntamen-
te con esto todas las estimaciones y 
aplausos 9 con que de todos era cele-
brado y respetado con tal afeito y fer-
vor , qud causo admiración i quantos 
EN E L SIGLO. 41 
Años dele conocían en aquella edad. Anos 
Christo. 42 Muchos le celebraron por es- del Sto, 
to ; particularmente la Metropolitana 
de Rems , cuyo Canónigo habia sido, 
dice en su testimonio : Que como le 
favoreciese en todo la fortuna , fuese 
rico y poderoso , lo renuncio todo por 
Christo ; y que siguiéndole desnudo 
del todo se fue al yermo. Que asi 
como el castísimo Josef huyo el amor 
impuro y torpes abrazos de su seño-
ra ; asi el Maestro Bruno la gloria del 
mundo quando le echaba los suyos; y 
que ofreciéndole honras y riquezas, 
las dexó saliéndose á la soledad. Gau-
berio , que amaba y estimaba mucho 
á su Santo Maestro , predicaba y pu-
blicaba que solo él habia renunciado 
el mundo en su siglo. Decíalo por la 
total renuncia con que se aparto 
de todo lo que en él hay estimable. 
Otro testimonio le llamo vencedor de 
honra mundana. 
43 La misma renuncia con su 
exemplo hicieron sus seis amigos y 
discípulos , elegidos ya por compañe-
ros. Particularmente los dos Candni-
E 
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Añosdegos de San Rufo dexaron sus Cano- Años' 
Christo. nicatos , todas sus riquezas , comodi- del Sto„ 
dades' y regalos , siguiéndoles los de-
más en todo ,, para de; este modo se-
guir desnudos á Christo desnudo. 
44 No salió el Maestro Bruno 
inmediatamente después que sucedía 
en París el miserable expediáculo de 
la condenación del Maestro Ramón 
Diocres , que fue , como diximos , en 
los años mil ochenta y dos. La cau-
sa porqué nuestro Padre y sus com-
pañeros hubieron de disponer de su. 
hacienda , Prebendas y de otras mu-
chas cosas que tienen los que viven 
en el siglo , de que no tenia pocas 
nuestro Bruno ni de leve importan-
cia ; y habiéndolo de renunciar total-
mente todo ,j lo hubo de, hacer con 
mucha madurez , consejo y prudencia, 
como realmente lo hizo asi ,. con que 
se detuvo hasta principio- del año mil 
1084 ochenta y quatro , y de su edad qua-
renta y seis „ en que hallándose ya 4ó 
desembaraza-do de todo , pudo con sus 
compañeros poner en execucion su 
tan premeditado viage. 
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Años de 45 Pusiéronse , pues , todos en Años 
Christo. camino para la Ciudad de Granoble, del Sto, 
1084 guiados del Espíritu Santo , antece- 4^ 
diendoles y amparándoles el Angel 
Santo , con intento de pedir al Obis-
po San Hugdn un retiro para vivir 
en soledad y hacer alli penitencia. 
Emprehendid Bruno este camino á pie, 
con sumo trabajo y fatiga , solo con 
un bordoncillo , que puesto al hom-
bro le servía de llevar acuestas (qui -
zá ) solo algunos libros , sin admitir 
criado , ni otra persona alguna que le 
aliviase de este trabajo y cansancio, 
que por ser el viage tan largo y fra-
goso no era poco. Iban con él sus 
compañeros , deseosos de acertar su 
santa vocación. Sabiendo , pues , que 
en el camino habia un Hermitaño de 
gran fama de santidad , le fueron á 
buscar y comunicar sus santos inten-
tos , el qual los animo y exhorto á 
emprehender la vida solitaria , si que-
rían asegurarse de la severidad del jus-
to Juez ., á cuyas manos hablan de 
venir en el Tribunal Divino , y de 
este modo conseguir su salvación , di-
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Años de cíendolcs aquel verso del Salmista: Años 
Christo. Ecce elonga'vi fugiens , mansi in del Sta. 
1084 solitudine. Con esto prosiguieron con 46 
mucha alegria su camino , viendo cer-
tificada su vocación con tantas y ta^i 
ciertas señales del Cielo. 
46 Caminaban estos Santos á 
Granoble , en donde era Obispo San 
Hugdn , como se ha dicho. Era Fran-
cés , nacido en un Lugar llamado 
Gastronovo , junto al rio Isara , cerca 
de la Ciudad de Valencia , en la Pro-
vincia del Delfinado. De aquella Igle-
sia era ya Prelado desde los años mil 
setenta y ocho de Christo. En este 
de mil ochenta y quatro le fue revé-' 
lado el principio de nuestra Orden, 
en esta forma : vid un dia entre sue-
ños , que la Magestad de Dios con 
una suma dignación edificaba para sí 
una Casa d Templo en los montes 
que llamaban de Cartuxa , y que sie-
te Estrellas guiaban y mostraban el 
camino. Confirma este suceso la v i -
sión de los Angeles que tuvo nuestm 
Tit. I . Padre , como diximos arriba , los qua-
n. j y . les le remitieron á este Sauto Obispa 
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Años de püf a que les señalase el lugar en don- Años 
Christo. de habían de comenzar á fundar ; y del Sto. 
i ©84 porque Hugdn no lo sabía , se ade- 46 
lantó la Magestad Divina , y se lo 
mostró con la visión sobredicha. 
• 
47 Despertando de su sueño el 
Obispo quedo muy pensativo , discur-
liendo sobre lo que habia visto , pero 
jamás pudo entenderlo ni dar en el 
blanco. Estando en esto llego á Gra~ 
noble el Maestro Bruno con sus seis 
compañeros. Entraron en su Palacio,, 
y en viendo al Santo Prelado , al ins-
tante se postraron á sus pies con mu-
cha humildad , pidiéndole su bendi-
ción. Habiéndosela dado , los levanto 
é hizo sentar , y que dixesen lo que 
querían y á lo que hablan ver/ido. 
Hablo por todos el prodigioso Bru-
no , y contó todo lo que íes habia 
sucedido hasta entonces. Particular-
mente le dio noticia del estraño hor-
ror en que les habia puesto la con-
denación de aquel desdichado Maes-
tro de París , que pcT su misma bo-
ca la habia confesado. Añadid , que 
deseaban retirarse del mundo , y por 
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Años de tanto le rogaban les diese y señala- Años 
Christo. se un lugar apropdsito para hacer en del St&* 
1084 él vida heremitica. Oyendo esto al 46 
instante fue enseñado del Espíritu 
Divino , y entendió la visión que ha-
bía visto de Templo , y siete Estre-
llas , conociendo que el desierto de 
Cartuxa era el lugar en donde Dios 
queria que Tiviesen | y ellos los sie-
te luminosos Luceros que se hablan 
de fixar en aquel nuevo Firmamen-
to , para que ilustrasen todo el or-
be con su operación é influxos espi-
rituales, 
48 Eos animd y alcntd el San-
to Prelado á proseguir lo intentado. 
Les pinto vivamente la aspereza de 
aquellos horribles montes , y como 
viese su mucha constancia , ofreció 
guiarlos al lugar señalado , y luego 
les hizo donación de aquel yermo , y 
de todo el derecho que en' él tenia; 
y alcanzo asimismo de otros siete 
dueños cediesen el suyo , como lo hi-
cieron con gran conformidad , dándo-
le para que el Santo Maestro y to-
dos sus succesores le gozasen para 
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Años de siempre. También Ies prometió levan- Años 
Christo. tar y labrar una, casilla en el puente del Sto* 
1084 por donde se entra en dichos mon- 4^ 
tes , para impedir la entrada á las mu-
geres 7 cazadores. 
4B VÍDÁ DE SAN BRU NO 
Años de 
Christo. 
Años 
del Sto* 
T I T U L O SEGUNDO. 
SUCESOS D E L P A T R I A R C A 
San Bruno en los asperísimos montes 
de Cartuxa , fundando alli 
su Religión. 
1 - * 
i JOtabiendo descansado algu-
nos días en Granoble nuestros San-
tos , guiados del mismo San Hugdn, 
dia de San Juan Bautista de este año 
j 084 mil ochenta y quatro se entraron en 
aquel páramo. Se continila la subida 
de aquel desierto por seis horas hor-
rible y espantosa ; pero la penetraron 
mas ligeros que si fueran águilas , de-
seosos de llegar al lugar que ya el 
46" 
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Años Je Cielo les tenia preparado. Admiraban Años 
Christo. entre tanta aspereza de montes , t a n - . S í o , 
1084 ta amenidad de árboles y matas , tan- 4^ 
to rigor entre tanta amenidad , y tan-
ta amenidad entre tantas nieves , que 
son alli casi continuas. 
2 E l puente que diximos , y da 
paso al interior de aquel yermo , ocu-
pa el de dos riscos , que igual , dere-
chamente y con debida proporción vue-
lan tan altos , que parecen competir 
con el Cielo , cortados desde sus rai-
ces hasta arriba (al parecer) con ar-
te humana. Tendrá este boquerón d 
puerta hasta cincuenta pasos de anehOj 
la qual atraviesa el rio Suerio , á mo-
do de rápido torrente con gran mur-
mullo y estruendo. 
3 Desde el puente se muestra ya 
el desierto mas riguroso y áspero , sin 
poder apenas la vista penetrar lo al-
to de los montes ; pero se suaviza al-
go por estar vestidos de mucha arbo-
leda muy verde y lozana. Desde aquí 
hasta donde el Santo fundo la Orden 
se sube siempre por una cuesta muy 
*gria , facilitada ahora (en parte) con 
F 
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Anos de la industria ; pero no tanto que del Años 
Christo. todo pierda su aspereza. Siguen la del Sto. 
1084 cuesta las riberas de un valle peque- 46 
ño, que pobladas hermosamente de ár-
boles , hacen sombra á los que suben. 
Por esta subida , al mismo paso que, 
ella se levanta , y va dando diferen-
tes vueltas , se van descollando los 
montes por ambas partes , sobre todo 
encarecimiento altísimos , los quales 
sirven como de muro , dexando en me-
dio una distancia no muy ancha para 
camino , todo montuoso , frígidísimo 
y horrible , que si tiene algo de ame^  
nidad es por la continua agua , que 
derretida de las nieves de arriba , se 
va despeñando y regándolo todo. Des-
de dicha puerta d puente , hasta el 
puesto que nuestro Padre eligid para 
habitar , habrá poco mas de media 
hora de camino. Todo él va cule-
breando , y se remata arriba en una 
como plazuela montuosa , y no llana 
sino desabrida , con forma casi orbi-
cular , ceñida y cerrada casi por todas 
partes de altísimos montes , difíciles de 
subir , que le sirven como de abrigo. 
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A n o s de 4 Baxando de ella hay un relia- A n o s 
C h r i s t o . n o á mano derecha como de quince ¿iW ¿fro. 
1084 pasos, todo costeroso , sobre el mismo 46 
valle ya dicho á la parte del Occi-
dente. Este es el que el Padre Teó-
filo Raynaudo en su Bruno místico 
llama columna , comparándola con la 
del Santo Simeón Estelita , por quan-
to á la parte del valle viene á ser 
como un peñón , que desde su raíz 
hasta la llanura de arriba se levanta 
como hasta quarenta codos , la que 
se continda con la ya dicha plazue-
la. A este se sube por dos camini-
llos á modo de escaleras algo mas 
1 anchos. E l uno está á la parte del 
valle , y el otro se junta- con la ba-
xada de la cuesta. Este risco es as-
perísimo , frígidísimo é inhabitable, 
porque de todas partes entran alli los 
ayres en sumo grado destemplados con 
la nimia frialdad de las nieves de 
arriba. 
5 Habiendo visto nuestros Pa-
dres aquellos riscos , aquellas abertu-
ras de peñascos , y aquella misterio-
sa columna , al instante se alboroza-
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A ñ o s de ron sus corazones , y los ojos se ar- A ñ o s 
C h r i s t o . rasaron en agua con el contento. A d e l S t o . 
1084 todos les pareció haber hallado lo que 46 
buscaban , y haber buscado lo que ha-
llaban. Eligid el Maestro Bruno para 
su habitación una cueva , la qual es-
tá casi á la raíz del diho peñón. Tie-
ne la puerta como á los primeros pa-
sos del caminillo que sube arriba por 
la parte del Oriente. Isío es toda per-
fedamente cueva , sino que tiene tam-
bién parte de choza , por ser la ca-
bidad no muy honda ; y asi lo que 
la faltaba de piedra lo suplía la ma-
dera. Hoy está renovada para conser-
, var aquella antigua memoria y habi-
tación del Santo , y se muestra tal, 
que causa admiración pudiese alli al~ 
vergar un cuerpo humano , y menos 
el de nuestro Padre tan acabado de 
ayunos y penitencias. O raro fervor! 
O constancia invencible! O estraño 
menosprecio de las comodidades de la 
carne! 
6 Los Compañeros se metieron 
en unas aberturas d concavidades, que 
hay en aquella plazuela ; y el mayor 
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A ñ o s de teip&to que pudieron hacer en ellas A ñ o s 
C h r i s t o . í u z cubrirlos de palos y ramas de los de l S i o. 
¡084 árboles silvestres de aquellos montes; 46 
pero todo esto les valía muy poco, 
porque cargando las nieves , que allí 
siempre son muchas d casi continuas, 
lo hundía y derribaba , y no pocas 
veces quedarían alii como enterrados, 
padeciendo , no solo frió horribilísi-
mo , sino también hambre y falta de 
todo lo necesario , cerrados los pasos 
del camino. Imposible fuera perseve-
rar alli , no estando armados con la 
fortaleza del amor Divino. Este solo 
venció todo lo dificil : este solo lés 
dio tan raro tesón : este solo les fran-
queo un ánimo constante para perse-
verar en aquel páramo. 
7 También hicieron alli los nue-
vos Hermitanos un pequeño Orato-
rio en la llanura de aquel peñón para 
poder oir Misa „ y celebrar los Ofi-
cios Divinos. Asimismo lo fabricaron 
de madera , y tan estrecho que el 
Sacerdote apenas podia volverse de 
un lado á otro en la mesa del A l -
tar, Ahora , quitado el maderage an-
54 V I D A DE SAN BRUNO 
A j i o s d e t i g u o 9 está el puesto metido dentro A 7 Í 0 S 
C h r i s t o . á e . una hermosa Capilla , al modo q u e d e l S t o . 
1084 se executd el magnífico Templo de 46 
nuestra Señora de Loreto , fabricada 
por el Obispo Tolón Don Jayme Da-
nés , Príncipe de Marli. 
8 En seguida de -todo esto, 
cumplid luego el Obispo San Hugdn 
su promesa , y fabricd la casilla en-
tre aquellos dos riscos y puente por 
donde se entra en el Desierto, para 
impedir la entrada á las mugeres ; y 
desde entonces comenzd el destierro 
perpetuo de ellas en nuestros Con-
ventos y clausuras , y aun en las Igle-
sias. Con esto quedo fundada la Reli-
gión de Cartuxa en veinte y quatro de 
Junio del año mil ochenta y quatro 
de Christo , y de la edad de nues-
. tro Padre quarenta y seis , competen-
te para llevar tanta carga como em-
prehendía. Gobernaba la Iglesia uni-
versal el Papa Gregorio V I I varón 
santísimo ; y el Imperio Enrique IV, 
monstruo de maldades y vicios. 
9 Habiendo > pues., ya el Padre 
San Bruno y sus Compañeros hecho 
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A ñ o s de e l e c c i ó n del lugar y montes de C a r - A ñ o s " 
C h r i s t o . t u x a para vivir en soledad , pasaron del S t o . 
1084 á la execucion de las demás cosas 46 , 
necesarias. Primeramente en el modo 
de gobierno se acomodaron al que la^  
Iglesia tenia ordenado generalmente á 
todos los Monges , que los tenia su-
getos á los Obispos , en cuyos distri-
tos estaban los Monasterios. jRor es-
to" se sugetaron en todo al Obispo 
San Hugdn , qué lo era de la Igle-
sia de Granoble , que siempre cuido 
de ellos como padre amorosísimo. 
. 10 Queriendo , pues , imitar á 
los Hermitaños y Anacoretas antiguos; 
que iban vestidos de saco y cilicio, 
movidos de lo alto , para asi restau-
rarar aquella vida , se cubrieron de 
unos muy ásperos á raiz de las car-
nes , en los quales , imitando á San 
Hilarión , no buscaron la limpieza d 
blandura , sino la aspereza y rigor. 
Los hábitos que previnieron para ves-
tirse de ellos eran muy reformados y 
groseros , tanto que San Pedro Mau-
ricio , llamado Pedro Venerable, Abad 
de Cluni , que alcanzo aquel tiempo, 
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A ñ o s d é l o s lláma muy viles y mas toscos A n o s 
C h r i s t o . que de qualquier otra Religión. Aun de l Sto„ 
1084 añade que á la vista eran muy hor- 46 
rendos ; que á mas de ser pobres, 
eran muy estrechos y cortos , de ca-
lidad tan v i l , áspera y vellosa , que 
apenas podian mirarse , no dexando en 
ellos rastro de vanidad ni de vana-
gloria : contentáronse solamente con 
cubrir la desnudez de su cuerpo, sin 
dexar alivio alguno á lo frágil y dé-
bil de la carne. 
11 Estos hábitos les vistió el 
glorioso San Hugdn , Obispo de Gra-
zloble , su Prelado , habiéndoles pri-
mero bendecido y santificado con eí 
tadto de sus manos. Primero se cu-
brieron con unas túnicas blancas mon-
giles y talares , las quales ciñeron con 
cintas de cáñamo. Sobre estas les pu-
so unas cugullas también blancas , tan 
largas como las tánicas con capucho 
puntiagudo , con dos vendas á modo 
de travas , que enlazan y cierran las 
dos caídas del paño de delante y de 
las espaldas , formando con ellas co-
mo d©s Cruces. Es también muy furv 
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A ñ o s d i s á . 2 i á o , que el mismo San Hugón so- A f i o s 
CArzVfo. breañadid á esto la capa negra q u e de l S t o . 
1084 hoy usamos , á nuestros Hermitaños; 4(1 
porque no hallándose ^n esto suceso 
posterior , hemos de referir su insti-
tución al principio de la misma Or-
den. 
12 Hecho esto , pareciendoles 
que no podian conservarse , ni menos 
adelantarse en la vida Religiosa r si 
no elegían una Cabeza que loa go-
bernase , se juntaron para nombrar 
Prior , siguiendo en esto el estilo Mo? 
nacal ; y al., instante sin dificultad al-
guna unánimes y conformes , eligie-
ron y nombraron á su Santo Maes-
tro y Padre el dignísimo Bruño , pa»-
ra esta primera Prelacia , instando á 
ello el mismo San Hugdn , en lo que 
no podía obrar solo , por pertenecer 
esta función á solos los, Monges. Fue 
esta elección luego que entraron en 
Jos montes de C a r t u x a en este mis-
mo año mil ochenta y quatro. Pres-
táronle al instante todos con gran hu-
mildad y alegría la obediencia , que-
riendo y gustando que los, gobernase 
G 
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A ñ o s de y encaminase por las estrechas sen- A ñ o s 
C h r i s t o . das de la perfección. Hubo el Santo de l S t o . 
1084 Padre de aceptarla , y humillar los 46 
hombros á la carga , bien que ligera, 
por ser el gobierno de sus nuevos hi-
jos , no duro ni áspero , sino fácil y 
dulce , siendo todos Santos , mortifi-
cados y fervorosos» Con esto quedo 
formada aquella pequeña Congrega-
ción , y el tronco de la Orden pues-
to á echar raices , que rompiendo 
después en fértilísimos renuevos , y en 
ramos extensos y muy pujantes , los 
alargo á lo último en toda la Eu-
ropa. 
13 Tomaron el nombre de C a r -
f u x o s de los montes de C a r t u x a , lla-
mados asi antecedentemente ; y aun-
que el apellido fue posterior á lo que 
C a r t u x a significa , de que hay varias 
interpretaciones , que se pueden ver en 
diferentes Autores ; con todo la vida 
que alli se instituyo y profeso la qua-
dra ; pero estas todas son místicas y 
espirituales. La literal y exterior es 
la que trae el Padre Teófilo Raynau-
do. En estos montes hay muchos y 
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A ñ o s de m u y espinosos cardos , de donde (di- A ñ o s 
C h r i s t o . c e este Autor) se llamaron ( q u i z í ) de l S t o . 
1084 C a r d u c i o s , d la tierra C a r d u c i a , y 46 
corrompido con el tiempo el nombre, 
le quedaría el de C a r t u s i a ó C a r t u x a . 
De aqui quedo á nuestros Monges el 
de C a r t u x o s , y esto desde que entra-
ron en aquel Desierto , y después los 
Conventos apellidaron el de C a r t u -
14 A mas de ser tan horribles 
estos montes , tenian falta de agua 
para beber , y se habla de ir lexos 
por ella. Compadecido el Santo del 
trabajo de sus hijos , se volvió á Dios, 
y con la vara de su oración , como 
Moysés con la que llevaba en las 
manos, rompió la peña viva , y ella 
dio un cristalino arroyo , bastante pa-
ra todo lo necesario al servicio de la 
vida humana. Nace de la misma cue-
va del Santo. A l l i parece que dice 
con su murmullo : Bruno me hizo 
salir aqui afuera , por su oración de-
xo mis cabernas , por ella voy cor-
riendo á su obediencia: alegróse el ben-
dito Prior , y no menos sus Santos 
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A ñ o s de hijos , y rompiendo todos en alaban- A ñ o s 
C h r i s f o . z a s divinas , agradecieron al Altísimo ^/5/to. 
1084 ta^  favor > ta^ merced , tal beneficio. 46 
15 Este suceso obligo al Santo 
Patriarca á estrecharse mas con Dios 
con un indisoluble vinculo de amor, 
j asi abrazo una total abstracción de 
todo lo caduco del siglo ; y fue tai 
su tenacidad en aquel uno que en su 
Evangelio promulga Christo necesario, 
que siempre! tenia fixo en el su aten-
ción y afedio , y viviendo abstracto 
-de todo lo humano , se ocupaba con-
tinuamente en la oración y contem-
plación Divina , regalado de Dios con 
'admirables favores y dulzuras. Haber 
sido la oración y contemplación altí-
sima lo manifiestan sus admirables vir-
tudes , y las que dexo estampadas con 
vínculo hereditario en su riguroso ins-
tituto , que nunca llegan á ser tales 
quando nacen de corazones frios y 
•helados. Por esta altísima contempla-
ción , pintan á este Beatísimo Varón 
todo absorto , y como que está es-
pirando y diciendo á Dios : d bon-
dad! Porque como el Señor le co-
EN L A CAUTUXA. & 
j i i w s de m u m c a h a tanto de sus divinos do- A n c s 
C h r i s f o . n c s , hallándose como anegado e n d e l S t o . 
1084 ellos , prorrumpía en regaladísimas ad- 4^ 
miraciones , considerada vivamente 
por una parte la grandeza de Dios, 
j por otra su natural flaqueza y mi-
seria. 
t é De aquí tomaba bríos para 
reprimir con fortaleza sus pasiones 
interiores r y para la mortificación ex-
terior del cuerpo. Viendo , pues , que 
los montes de C a r t u x a le convida-
ban á todo género- de penitencia y 
rigor , soltó' la concebida represa cué 
tenia de este exereicio. Por tanto 
emprehendid asperezas mas de admi-
rar que imitar , sin atender á la pru-
dencia humana , que es necia procu-
radora de la carne. Viviendo con ella 
sin sus leyes , eran sus obras como 
'de Angel. No se contentaba de los 
rigores comunes f ordinarios aue los 
demás hacían (de que presto daremos 
noticia) sino que los excedía con to-
do género de asperezas , haciendo mas 
largas vigilias , mas prolixos y pesa-
dos ayunos , pasando casi los ma« 
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A ñ o s de á i ^ con solo pan y agua. Dormía A ñ o s 
C h r i s t o . e n el suelo desnudo y frió , sin g é - d e l S t o . 
1084 ñero de abrigo ó alivio , tomando 46 
solo aquel sueño que le era preciso 
y necesario , atendiendo en esto mas 
á la necesidad que al regalo. En to-
do vivía tan mortificado , que no pa-
recía hombre mortal , sino un espí-
ritu que ya vivía en el Cielo. t 
1 u 17 Su castidad fue siempre ra-
ra , sin desdecir de ella j a m á s n i aun 
en la mas mínima acción. Vivía con 
cautela , huyendo de todo género de 
tropiezos , ocasiones y lazos , procu-
rándolos también quitar á sus succet-
sores c o n una perpetua clausura, con 
un destierro total de las mugeres, 
aun de las Iglesias de sus Conven-
tos. Amaba. ^1 Santo esta virtud en-
trañablemente , y asi la quiso dexar 
en herencia á sus hijos como uno de 
sus mayores tesoros. Permaneció se-
gún la tradición siempre virgen , sin 
haber manchado jamás en cosas obs-
cenas la integridad de su cuerpo. Lo 
mismo se confirma y colige de pinf-
turas antiguas. 
• 
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A n o s de i B Asimismo resplaiideeía el San- A n o s 
C h r i s t o * . t o e n otras insignes virtudes. Y i v í a . d e l S t o . 
1084 siempre con grande igualdad de áni- 46 
mó , sin engreirse con los prósperos 
sucesos que trastornan el fervor del 
espíritu ; ni con los adversos se en-
tristecía por lo que apartan del tra-
to interior con Dios é impiden la 
corriente: del dulce y pacífico raudal 
de las influencias divinas»- Hollaba l o 
florido del mundo r y resistía; varo-
nilmente las tentaciones y asaítos del 
enemigo: común , que no serían po-
cos , porque ya preveía los daños 
que se^le hablan de seguir de su 
vida santísima , y de la nueva Reli-
gión que fundaba-
19 Daba^  algunos ratos á la; lec-
ción de algún libro santo para vivir 
de este modo entregado á todo gé-
nero de pensamientos buenos.. Exer-
citabase también otras veces en alguna 
acción exterior , á imitación de los Ana-
coretas antiguos , cuyo modo quería 
imprimir en sí y en sus hijos. Pre-
cedía á todos ellos en los ados de 
virtud , dándoles do ¿trina sana , per-
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A ñ o s d e f e ñ a y santa. En el modo de ex- A n o s 
C h r i s t o . hortar consideraba con sagacidad las d e l S t o . 
1084 edades, costumbres é inclinaciones, el 4^ 
lugar y el tiempo para obrar con mas 
fuerza y eficacia. No trataba á su& 
hijos como á sdbditos , sino como á 
compañeros y hermanos muy queri-
dos , porque no quería en ellos su-
perioridad alguna. Entendiendo asi-
mismo no ser cordura cuidar de otroi 
y descuidar de s í ; iba por tanto muy 
solícito en mirar como aprovechaba 
en las virtudes y perfección. Si se 
hallaba falto de ella ( á su juicio) o 
menos fervoroso , procuraba animarse 
y remediarlo con toda humilefad , pe-
ro siempre abundaba en ella. Por 1® 
contrario , si la vanagloria se le atre-
vía , como suele hacerlo en los mas 
santos, ía sacudía de sí como mal muy 
eontainoso. . . 
20 Por esto amaba entrañable-
mente la humildad , haciendo mas 
caso de ella que de todas sus letras, 
autoridad y nobleza , porque sabía que 
sin ella ninguna cosa vale ; y asi pro-
curaba rendirse e igualarse con todos 
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¿ [ ñ o s de e l l o s con mucha caridad y llaneza. A í i o s 
C^mío. Ninguno le hallo sobervio , s i n o de l S to . 
J0 84 manso como un cordero. Ninguno 46 
le vid turbado d enojado , sino pa-
cífico y sosegado , mostrándose siem-
pre alegre pero con modestia. To-
das sus acciones eran gobernadas por 
la razón , y ia razón por Dios. En 
estas y otras m u y singulares virtu-
des fue m u y insigne nuestro Santo 
Padre , mostrando con su exemplo 
lo que sus h i j o s habían de obrar. 
Vengamos , pues y a i la vida común 
de todos. 
21 Determinados a seguir las 
estrechas sendas de la perfección , lo 
primero en que pusieron todo su 
cuidado fue desterrarse totalmente 
del mundo , apartándose, no solo con 
el cuerpo de sus placeres y gustos, 
sino también con Ja mente con un 
entero olvido de quanto hay deley-
table en él. Por esto abrazaron con 
alegría la horrible soledad de aquel 
yermo , privándose de un golpe de 
todas las delicias y consuelos que 
estiman los hombres , determinados 
H 
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- A n o s de i vivir entre aquellas rocas asperí- A n o s 
C h r i s t o . simas casi siempre cubiertas de nie- del S t o . 
1084 ve , y pasar alli sus dias en perpe- 46 
tuo silencio y clausura , no solo 
apartados de las conversaciones de 
los del siglo, sino ( lo que es mas) 
aun de sí mismos. Asi lo executa-
ron , haciendo tanto caso de la vir-
tud del silencio , que la vincularon 
y dexaron como en herencia á sus 
succesores. Observáronla con tanta 
tenacidad que causo pasmo á los de. 
aquella edad y siglo , y admiración 
á los de este presente. Ello es cier-
to que esta observancia llevo la 
atención de todos ; y de aqui la 
Cartuxa comenzó á ser estimada del 
mundo , y particularizada entre las 
otras Religiones , por lo mucho que 
supieron callar y obrar callando aque-
llos nuevos Hermitaños y succeso-
res. \ 
22 También se singularizaron 
mucho en la pobreza , siendo ver-
daderos pobres , no solo con el afec-
to , sino también con la obra. Por-
que metidos en aquel rincón del 
E N L A CARTUXA. 67 
A ñ o s de mundo , en todo estéril é infrudiuo- A n o s 
C h r i s t o . so , carecían de todas las cosas ne- de l S t o , 
1084 cesarlas para el sustento humano; 46 
pero como estaban entregados á la 
providencia divina , aunque no te-
nían rentas ni posesiones , todavía 
no les faltaba lo preciso , sustentan-
dolos algunas personas devotas con 
limosnas. Particularmente el Obispo 
San Hugdn les acudía , como ver-
dadero Padre , con lo que hablan 
menester. También ellos se ayuda-
ban con el trabajo de sus manos, 
principalmente trasladando libros, por-
que aun entonces no se habla in-
ventado el nobilísimo Arte de la Im-
prenta. Trabajaban á imitación de 
los Hermitaños antiguos „ puesta no 
obstante su mayor confianza en Dios, 
sabiendo que acude prontamente a 
los que confian en él filialmente. 
La pobreza de sus celdillas era es-
tremada , y no se hallaba en ellos 
no digo lo superfluo , pero ni aun 
lo necesario , desterradas no solo las 
alhajas curiosas , sino también las 
muy groseras y bastas , sin mas abrí-
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A ñ c s de go que vivir en aberturas de peñas- A ñ o s 
C h r i s t o . eos y cercados siempre de nieves, de l S to„ 
1084 Desterraron de alli no solo los lien- 46 
zos delicados , sino también toda es-
pecie de lino ; solo usaban de cili-
cios y lanas muy groseras. En to-
do querían aspereza no blandura. 
23 Usaban de gran parsimonia 
y abstinencia en el comer y beber, 
Emprehelidieron un gran numero de 
ayunos , pues á mas de ser muy r i -
gurosos eran casi continuos, afligien-
do y atenuando mucho con ellos sus 
macilentos y penitentes cuerpos. En 
sus ayunos nunca comían mas que 
una vez , y aun entonces se conten-
taban solo con lo necesario , y que 
no podian^ escusar para pasar y sus-
tentarse. Exceptuaban en esto solo 
algunas solemnidades y fiestas prin-
cipales en que cenaban muy parca-
mente. Estos eran los ordinarios ayu-
nos ., porque tenian otros de solo 
pan y agua , y eran tan continuos, 
que los menos eran tres cada sema-
na Lilnes , Miércoles y Viérnes. Los 
•manjares que en los otros tomaban 
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A ñ o s de e r a n viles y groseros , usando solo A n o s 
C h r l s f o . de los que comían los Padres del d e l S t o , 
1084 yermo , como legumbres y yerbas. 46 
E l pan era muy despreciable y de-
sabrido , y según afirma San Pedro 
Mauricio se masaba de salvado. 
24 A esto se añadía que ellos 
mismos se hablan de guisar su par-
co sustento , siguiendo el estilo an-
tiguo de los Monges. Estos se esta-
ban toda la semana retirados en sus 
• celdas , y sin juntarse para comer ; en 
ellas tomaban su refección ; congre-
gándose solo para celebrar los Ofi-
cios Divinos en la Iglesia los Do-
mingos y Fiestas , los qualcs conclui-
dos , tomando lo que les era nece-
sario para toda la semana , se volvían 
a retirar á sus chozas. Esto mismo 
jhacían nuestros primeros Padres, por1-
que tomando el Domingo pan , le-
gumbrer, y lo demás forzoso , se re-
tiraban á las suyas , guardando una 
soledad rigurosísima. 
25 Jamás comían carne , como 
consta de gravísimos Autores , partid 
cuiarmente de San Pedro Mauricio. 
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A n o s de que afirma , que sanos y enfermos se A ñ o s 
C h r i s t o . abstenían perpetuamente de todo ge- de l Sto* 
1084 ñero de ella. Esta determinación pa- 46 
recio á muchos fuerte y temeraria; 
pero el dodísimo Gerson lo atribuye 
á suma prudencia y discreción , di-
ciendo , que en el exceso mostraron 
mucho zelo > y en hacerla perpetua 
sin dexar portillo alguno abierto gran 
acierto : que no sin fundamento se 
ha podido conservar en nuestra Or-
den con tanto rigor lo que no en -
otras,. 
26 Con este modo de vida v i -
vían nuestros siete primeros Hermi-
taños, tan absortos y elevados en 
Dios , que estando fuera de sí , nun-
ca estaban mas en sí , dados casi con-
tinuamente á la oración y contempla-
ción. No es poco testimonio de esto 
la Religión contemplativa que fun-
daron , pues en ella se dedican solo 
á cosas interiores, y á la unión con 
Píos, 
27 En esta oración y contem-
plación se formaban otras insignes 
virtudes. Había entre ellos una ad-
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¿ i n o s de m i v a h l e candad , y amor fraternal con A ñ o s 
C h r i s t o . . que se amaban y respetaban entre sí de l Sto* 
jo84 mismos , anteponiéndose unos á otros 46 
-en lo que era virtud y perfección, 
creyendo cada uno con gran humil-
dad , estaba en mas subidos quilates 
en los otros. De esto se seguía , que 
humillándose entre sí , ilustraba á to-
dos el resplandor que no pensaban 
tener de las virtudes que en los de-
más brillaban. Habla en todos gran 
gravedad y madurez de costumbres;; 
y con todo , entre estos virtuosos y 
respetables adornos , tesplandecía ad-
mirablemente un singular desprecio 
de todo lo vano , y que pudiera i n -
greirles , amando solo la humildad,, 
afabilidad y llaneza. < 
28 En servir al Culto Divino^ 
se excedieron á sí mismos. Ya vimos 
como hicieron un pequeñito Orato-
rio en' aquella misteriosa columna, 
que lo ha sido y es de la Orden, y 
quánto amaban la pobreza. También 
la quisieron en su Iglesia r desterran-
do de ella ,, no solo el oro, plata, 
olandas y tapetes ricos , sino aun los 
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A ñ o s de ornamentos menos costosos , conten- A ñ o s 
C h r i s t c , tandose solo con cosas humildes , pe- del Sto,. 
1084 ro decentes. Solo admitieron un Ca- 4^ 
llz de plata , por ser vaso de la san-
gre de Christo. Desterraron asimismo 
todo instrumento músico , aun los 
comunes y usados. 
29 En esta su liermitilla se junta-
ban para decir Vísperas y Maytines, 
110 solo los Domingos , como lo ha-
cían los Hermitaños antiguos , sino 
también todos los días ; pero las Ho-
ras menores todas las rezaban en las 
Celdas. Los días que celebraban á mas 
de los Domingos eran estos : las Oc- " 
tavas de Navidad , Pasqua de Resur-
rección y Pentecostés, la Epifanía j 
Ascensión de Christo nuestro Reden-
tor , la Natividad , Purificación , y 
Asunción de la Virgen , á 'que aña-
dían la Anunciación si venia en tiem-
po Pasqual, San Juan Bautista , los 
doce Apostóles , San Miguel , San 
Martin ., y dia de todos Santos. 
30 Estos Divinos Oficios los 
celebraban con grandísima devoción, 
ternura , afedo y reverencia. Las in-
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A ñ o s de c o m o d i d a d e s que pasarían para jun- A ñ o s 
C h r i s t o . tarse á Maytines en su Oratorio, no de l S t o . 
1084 serían leves , y mas estando cercados 46 
de tantas nieves ; pero el fervor lo 
facilitaba todo. Después de celebrados 
los Oficios, se tornaban á cerrar en 
sus chozas , á entregarse allí á la 
oración y contemplación , y á otros 
cxercicios santos , por los quales aun 
después de Maytines no se restituían 
á sus camas. 
31 E l Beato Guigbn , Prior 
quinto de la gran Cartuxa , en la 
vida que escribid de San Hugdn 
Obispo de Granoble , habiendo se-
ñalado los siete Varones que dieron 
principio á nuestro Orden , añade, 
que á Hugdn le llamaban Capellán: 
E o quod solus e x eis S a c e r d o t i s f i m -
g e r e t u r Officio. El Padre Don Lorenzo 
Súrio dice : Q u o d solus i n t e r eos S a -
cerdotio i n i t i a t u s esset. De modo, que 
de todos solo era Sacerdote el Padre 
Hu gon , por lo qual le llamaban 
Capellán. Dice esto de ellos el Beato 
Guigon , que quando llegaron á Gra-
noble á pedir al Obispo San Hugdn 
I 
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A ñ o s de un desierto para vivir allí, y quando s W o s 
C h r i s t o . fundaron la Religión , solo uno era de l S í o. 
1084 Sacerdote. A lo illtimo dice , quando 46 
nombra á Andrés y Guarino , que 
eran legos ; con que se infiere bien, 
que de todos los siete, los cinco 
eran Eclesiásticos , y los dos tíltimos 
no. Que no fuesen entonces Sacer-
dotes , sino solo el Padre Hugdn, es 
cierto , pues lo escribe quien los co-
noció y alcanzo ; los otros quatro 
tendrían algunas Ordenes , que por 
tanto dixo aquel Autor , que los dos 
illrimos eran legos , para diferenciar-
los de los otros , que eran Ministros 
de la Iglesia, 
32 Solos estos siete varones 
dieron principio á la Religión , cin-
co Eclesiásticos , y dos Legos. Los 
Eclesiásticos son los Monges , y los 
Legos los Conversos. Las demás di-
ferencias de Religiosos que ha tenido 
la Orden , y tiene , se instituyeron 
después. No habiéndose pues ordena-
do de Sacerdotes el Padre San Bru-
no , ni los demás hasta entonces, 
jxnenos el Padre Hugdn , tampoco se 
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A ñ o s de ordenarían después , y se hace mas A ñ o s 
C h r i s t o . probable, por haber en aquel tiempo de l S t o , 
1084 tan pocos Sacerdotes entre los Mon- 4<5 
ges. Con todo, no se puede asegu-
rar esto de nuestro Santo Padre aun-
que se diga de sus Compañeros. Cons-
ta del haber predicado la palabra D i -
vina al pueblo antes de fundar la 
Orden , con que es preciso sería por 
lo menos Diácono. Después siendo 
Prelado de la nueva Familia , parece 
muy debido habia de ordenarse de 
Sacerdote. Ordenóse sin duda , y aun-
que no falta quien lo pruebe con mu-
chas razones , la mas fuerte y que 
prepondera á las otras, es el funda-
mento que trae el Flamenco Suriano 
en el comentario de la vida de nues-
tro Padre. Toma motivo de unos 
versos que Maraldo , Autor antiquí-
simo , compuso en el bautismo de 
Rogerlo , Rey primero de Ñapóles y 
Sicilia , hijo del gran Rogerio, Con-
de de Sicilia y Calabria , en que el 
Beato Lanuino fue Padrino , y le T i t . 4. 
bautizó el Padre San Bruno. Pondré- n. 31* 
mos los versos abaxo , quando ocur-
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A n o s de ra el caso por los años 1093. Es cier- A i w s 
C h r i s t G . to que si no fuera Sacerdote el San- de l S t o , 
t o , no debía bautizarle, como lo sa-
ben todos \ con la solemnidad que 
lo hizo : luego sin reparo alguno se 
debe afirmar, como lo afirmamos, 
haberlo sido , y que se ordenó des-
pués de fundada la Orden. 
33 Salidos ya del año mil 
ochenta y quatro , entremos en el de 
1085 mil ochenta y cinco , y de la edad 
de nuestro Padre quarenta y siete. 47 
En él concurren dos cosas; la pri-
mera es la muerte del Sumo Pontí-
fice Gregorio V I I , que murió á los 
veinte y cinco de Mayo en Salerno, 
Ciudad en el Reyno de Ñapóles, en 
cuyo tiempo nació en el orbe nues-
tra Cartuxa ; la segunda es ver como 
nuestros Hermitaños profesaron la v i -
da Religiosa y Monástica. Digamos, 
pues lo que en esto sucedió. 
34 Déxo probado en los a ¿los 
de nuestro Santo Padre , de donde 
.^. .'" se saca esto , como de su fuente, que 
t \ \ con solo haber tomado el Hábito y 
ser admitidos al estado Monacal por 
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A n o s de su Prelado San Hugdn , quedaron ver- A n o s 
C h r i s t o . daderos Religiosos ; j quando esto no de l St&. 
1*85 sea así en los sucesores , lo debemos 47 
conceder á los Fundadores , para que 
desde el día primero que fundaron, 
fuesen ya con los votos esenciales. 
Con ser esto asi , no se contentaron 
con este modo de profesión , quizá 
porque en otras Familias Religiosas 
se habían yá experimentado algunos 
inconvenientes , y queriendo caute-
larse , instituyeron la forma debida 
que se habia de guardar alli , y des-
pués en toda la Orden. 
3 5 Que la guardaron el Padre 
San Bruno y compañeros , no es de 
dudar ; porque es cierto que siendo 
cosa tan principal y substancial, ha-
bla de comenzar su curso desde el 
mismo principio de la Orden : y aun 
por esto lo escribid el Beato Guigon 
en las costumbres de los primeros 
Fundadores, que fueron la primera 
Regla que tuvo la Religión. Señala 
en ellas para hacer la profesión á lo 
•' menos un año , con que el Padre 
San Bruno y sus compañeros la ha-
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A ñ o s de rían dia de San Juan Bautista de este A ñ o s 
C h r i s t o . de mil ochenta y cinco en que se de l S to , 
1085 cumplid el primero de la fundación. 47 
36 Entonces , pues , la hizo 
nuestro Padre en manos del Obispo 
San Hugdn , como se infiere de la 
costumbre de aquellos tiempos , y 
aun después, como se vé en los Ana-
les del Cister , cuyos Abades profe-
saban de este modo. Los compañe-
ros la hicieron en manos del Pa-
dre San Bruno , como á Prior suyo, 
como se colige de la misma forma 
de la Profesión, que trae en su Re-
gla el ya dicho Beato Guigdn. De 
modo , que no se contentaron con 
profesar como los Monges antiguos, 
sino que; establecieron este modo pa-
ra mayor autoridad. 
37 Entretanto estaba vacante 
la Silla de San Pedro , muerto el Pa-
pa Gregorio V i l , y vacd hasta los 
veinte y quatro de Mayo del año 
1086 mil ochenta y seis de Christo, y de 
la edad de nuestro Padre quarenta y 
ocho , en que fue colocado en ella 48 
su sucesor el Sumo Pontífice Vidor I IL 
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A ñ o s de 38 Ya tenemos á nuestros Fun- A í w s 
C h r i s t o . dadores hechos verdaderos Religio- de l S t o . 
1086 sos , y dados tan heroicamente al 48 
exercicio de virtudes esclarecidísimas, 
como hemos visto. Ellas fueron ( sin 
duda ) prodigiosas , porque conside-
rándolas muchos , quedaban atónitos 
y pasmados , admirando un exemplar 
tan pocas veces visto en aquellas tier-
ras , una tan grande y perfecta abs-
tracción de las cosas del mundo. Vis-
to esto , no solo se compungieron, 
alabando al Omnipotente, sino que 
también mudaron de vida , dexando 
las Ciudades, y retirándose á los de-
siertos á hacer penitencia. 
39 Testigo de esto es Guiberto 
Abad tercero de Nogent, que alcan-
zo á nuestro Santo Padre , y prime-
ros Fundadores. Dice , que todo es-
tado de personas nobles y plebeyas, 
retirándose, se dieron y entregaron á 
una fervorosa penitencia y rigor; y 
que fue esta conmoción tan general, 
que aun las mugeres y niños de muy 
tierna edad emprendian asperezas ma-
yores de lo que su sexo permitía. 
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Afws de MulúplicaronsQ los Monasterios de Años 
, C k r i s t o . Monges , y los que no los podían d e l S t o . 
1086 hacer muy grandes por su mucha 48 
pobreza , procuraban juntarse á quien 
les pudiese ayudar , favorecer , y dar 
el sustento necesario. De aquí vino 
que en las Villas , Pueblos , Ciudades, 
Presidios , y aun en los bosques y 
montes se exercitaban diversidad de 
Monges , y el Nombre de Dios res-
plandecía admirablemente en aque-
llos lugares que antes eran cuevas y 
amparo de ladrones. Las mugeres 
nobles y varones principales que no 
les podian imitar y seguir , les ayu-
daban en quanto era posibte en 
obras tan " santas , piadosas y devotas. 
Los que no podian renunciar sus 
posesiones , los sustentaban con sus 
rentas y limosnas con que de cada 
dia iba creciendo el culto Divino, 
y Dios era servido con todo fervor 
y fortaleza. Todo esto , y aun mas 
cuenta aquel antiquísimo Autor. O 
fervor grande de nuestros Hermita-
ños que tanto pudo obrar , conmo-
ver y alentar 3 la imitación y rer 
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ATIOS J e formación de costumbres en tantos! A n o s 
C h r i s t o . 40 Entre los que mas se ad- del S t o . 
1086 miraron de una vida tan austera y 48 
penitente , y admirándola la quisie-
ron experimentar é imitar , fueron 
dos santísimos Varones é insignes 
Prelados. E l uno fue el Venerable 
Padre Guillelmo , entonces Prior de 
San Lorenzo , y después Abad de 
San Teofredo , Monasterio de la Or-
den de San Benito en el Obispado 
de Puy. E l otro el Obispo San Hu-
gdn , el que tanto amparo y adelan-
to el principio de nuestra Cartuxa. 
Ambos con el vivo exemplo del Pa-
dre San Bruno , y de sus hijos , se 
dieron á todo género -de rigor y 
parfeccion , retirándose asimismo á su 
imitación en aquellos montes asperí-
simos. A l l i se olvidaban de todo lo 
visible y humano , abrazando con 
sumo gusto todo lo que era luz y 
aspereza ; desechando y olvidando to-
do lo que era deleytable á los sen-
tidos. Respetaban y veneraban á 
aquellos benditos Anacoretas , como 
si fueran sus Padres espirituales. 
K 
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A ñ o s de 41 E l Santo Obispo Hugon A ñ o s 
C h r i s t o . en particular reverenciaba al Padre d e l S t o , 
1086 San Bruno como si fuera su Abad, 48 
viendo en él mayores prerrogativas 
de perfección ; y obedecía sus con-
sejos con grande estimación y res-
peto. Llevaba con tanta dulzura la 
compañía de aquellos Hermitaños, 
y era tan regalado con las delicias 
de la contemplación , que no sabía 
salirse de aquellos montes , habitan-
do alli entre ellos , no como Obis-
po y Prelado suyo , sino como com-
pañero y hermano , aparejado y pron-
to para servir á todos. Es esto tan-
ta verdad , que el Padre Guillelmo, 
que estaba y cohabitaba en su mis-
ma celda , se quexaba al Padre San 
Bruno, que Hugdn le quitaba de las 
manos casi todos los oficios humil-
des que en ella se ofrecían , y que 
no se trataba por lo menos como 
compañero , sino que le servía asi, 
como si fuera su criado , prefirién-
dole siempre en todo. 
42 Mas como el Santo Obispo 
habitase alli con tanto agrado , algu-
-
EN L A CAPvTUXA. 8 
A ñ o s de m s veces se veía obligado nuestro A ñ o s 
C h r i s t o . Padre á decirle se volviese á su de l Sto* 
1086 Iglesia al gobierno espiritual de las 48 
ovejas que Dios le tenia encomen-
dadas. Por este tiempo para imitar 
la pobreza de nuestros Cartuxos , qui-
so vender sus caballos y dar á po-
bres lo que de ellos sacase , é ir pre-
dicando á pie por su Obispado ; pe-
ro el Santo Patriarca con su pruden-
cia no se lo permitió' , disuadiéndo-
selo , asi porque no fuese notado de 
los otros Obispos por singular, co-
mo porque no podría ir á pie por la 
aspereza grande de la tierra, 
43 Muchos han querido afir-
mar que estos dos esclarecidos Varo-
nes tomaron y vistieron alli nuestro 
Hábito ; pero no es asi , porque so-
lo cohabitaron como huespedes con 
los primeros Fundadores , sin profe-
sar su Instituto , aunque alli le guar-
daban como si les obligara. Esto di-
cen , esto afirman Jos Padres de la 
gran Cartuxa , que han continuado 
la tradición desde la fundación de 
aquella Casa ; pero no se les puede 
i 
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A í i o s de q u i t a r el título de Compkntadores A ñ o s 
C h r i s t o . de la Orden , principalmente al Obis- de l S t o . 
1086 po San Hugdn. 48 
44 Este mismo Prelado aprobó 
aquel principio de la Religión, aque-
lla forma de vida que allí habia 
instituido nuestro Padre San Bruno. 
Estaban entonces los Monges suge-
tos á los Obispos , j en ellos cabía 
esta autoridad derivada del Vicario 
de Christo , y asi á ellos les tocaba 
aprobar d reprobar un Instituto , y 
les toco hasta los años mil doscien-
tos y quince. Asi quanto San Hu-
gdn hizo por aquella pequeña Fa-
milia , fue una verdadera y real 
aprobación de su forma de vida. A 
él le fue revelado su principio con 
la visión de las siete Estrellas. El 
recibid á aquellos siete Varones en 
su Casa. El les vistid los Hábitos 
que lian usado siempre los succeso-
res. El les did el lugar en que ha-
bian de vivir. El les sustentd con 
sus limosnas. Y finalmente les mi-
nistro todo entonces , y después á 
los que les succedicrou por casi qua-
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A ñ o s J e renta j ocho años. Todo esto no A n o s ' 
C h r i s t o . es una clara y manifiesta aprobación d e l S t o . 
1086 del nuevo modo de vida que insti- 48 
tuyeron ? Lo es sin duda. Con es-
to evidentemente consta de ella , y 
que la tuvo la Orden en su mis-
mo nacimiento. 
45 Este modo de aprobación 
no era general , porque aprobada 
una Religión por un Obispo , no 
lo estaba para fundar en otras par-
tes ; y asi cada Diocesano habia de 
hacer la suya de los Monasterios 
que dentro de sus términos se fun-
daban en que se distinguian de la-
autoridad Pontificia , con la qual so^  
la podía entrar en qualquier partea 
A esto acudid la bondad divina 
con un caso bien particular y raro. 
Gobernando la Iglesia universal el 
Papa Viélor I I I de este nombre , le 
su ce ed id r que estando un dia mi-
rando al Cielo , vid baxar á¡ Christo 
acompañado de multitud de Angeles 
.acia aquellas partes de Francia , en 
donde están los montes de Cartuxa^ 
Ko entendió, entonces el Santo Pon^ 
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. A ñ o s d e t í ñ c e que pudiese ser aquello ; pero A ñ o s 
C h r i s t o . informado de la nueva fundación , y ^ / ^ o . 
1086 principio de nuestro Instituto en 48 
aquel yermo por el Obispo San Hu-
gdn , convoco á los Cardenales, 
aprobó y confirmo aquella vida que 
en aquel áspero desierto de Cartu-
xa habia comenzado nuestro Padre 
' San Bruno. 
46 Pone esta confirmación el 
doctísimo y eruditísimo Padre Juan 
Caramuél en los años de Christo 
mil ochenta y cinco , y no puede 
ser , porque no fue ele¿to este Pon-
tífice hasta veinte y quatro de Ma-
yo de mil ochenta y seis , y harto 
sería fuese en fin de este , d princi-
pios del siguiente , del qual no pue-
de pasar , por qnanto murió enton-
ces , .como luego diremos. Aprobado 
y confirmado aquel principio de la 
Orden, quedo su nuevo Instituto con 
toda seguridad , y sus profesores ani-
mados á adelantarse con él á todo 
género de perfección. Otras aproba-
ciones ha tenido nuestra Orden en 
los tiempos siguientes , de que no 
E N E L SIGLO. 87 
A ñ o s de es necesario hacer aquí memioria, Años' 
C h r i s t o . ipero se verán en la historia de es-delSto, 
1086 ta Provincia. 48 
47 Murió , pues , el Papa Víc-
tor á los diez y seis de Septiembre 
1087 del año m i l ochenta y siete de Chris-
to , y quarenta y nueve de la edad 49 
de nuestro Padre. En doce de Mar-
1088 zo del de mil ochenta y ocho , y 
cincuenta del Santo Patriarca fue as- 50 
cendido á la Sede Apostólica Urba-
no I I su discípulo. 
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A ñ o s de 
C h r i s t ü . 
i o8"8 
A ñ o s 
de l S t o . 
50 
TITULO TERCERO. 
S U C E S O S D E L P A T R I A R C A 
S a n B r u n o , m i e n t r a s estiroo en l a 
C o r t e de l P a p a U r b a n o I I , y p r o -
g r e s o s de su O r d e n . 
1 ll?erseguía el Emperador En-
rique con singular atrevimiento á 
los legítimos Vicarios de Oiristo , y 
desmandábase tanto que de cada dia 
tenia mas afligida la Christiandad 
con mil géneros de vicios y peca-
dos abominables. También el Anti-
papa Clemente hacía en la Iglesia 
de Dios lo que los lobos en los 
apriscos de las ovejas , quando tie-
nen la entrada libre para perturbar-
las , destruirlas y acabarlas. Por otra 
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A ñ o s d e ^ r t ^ los Sarracenos contaminaban A ñ o s 
G h r i s t o . la tierra Santa , que el inocentísimo d e l S t u . 
1088 j mansísimo Cordero de Dios había 5o ; 
santificado con su Sangre preciosísi-
ma. Por otra el E.ey de Francia 
Filipo , dexando y repudiando á su 
muger con grandísimo escándalo del 
mundo se habia casado con la de 
su hermano , como lo habia hecho 
Herodes. Finalmente , por otra la 
heregía Berengaria contra la verdad 
del Santísimo Sacramento del Altar, 
como fuego perniciosísimo, habia per-
versamente prendido en muchos : de 
modo que parecía haberse abierto 
las puertas del Infierno , según bro-
taban tantos géneros de abomina-
ciones , vicios y pecados ; con que 
la pobre Christiandad venia á estar 
en una extrema aflicción y miseria. 
2 Considerado todo esto por 
el Santo Pontífice Urbano , se afli-
gid notablemente , y desde luego 
trato de poner el debido remedio. 
Para empresa tan grande , determi-
nó juntar algunos Concilios , y d? 
llamar muchas personas dodas y san-
L 
1 > 
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A ñ o s de tas , que con su zelo y doíbina re- A ñ o s 
C/zmío. mediasen los trabajos de la Iglesia, ^/¿/"o. 
1088 y volviesen á su quicio las cosas 50 
que estaban fuera de él, Convocdr 
las , y una de estas fue nuestro San-
to Padre , á quien tenia bien cono-
cido , por haber sido su Maestro en 
la Ciudad de Rems. Atendidas pues 
sus prendas , aun para cosas mayores, 
y su nueva y santísima vida que ha-
cía en los montes de Cartuxa , sin 
hacerle reparo el privarle del con-
suelo que tenia de vivir en aquel 
asperísimo Desierto , le envió unas 
letras Apostólicas , mandándole en 
virtud de santa obediencia , valién-
dose de este rigor porque no se es-
cusase , para que dexada aquella so-
ledad , no dudase , ni tardase de ir 
á Roma , para ayudarle en tantos 
trabajos y tan arduos negocios como 
se ofrecían. Sucedió esto en los años 
1089 de Christo de mil ochenta y nueve, 
y de la edad de nuestro Padre cin-
cuenta y uno, 51 
3 Este mandato del Pontífice 
llego á manos del Padre San Bruno 
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A ñ o s d e q n a n d o estaba en el mayor fervor A ñ o s 
C h r i s t o . de sus santos y devotos exercicios y d e l S t o , 
1089 mas dado á las dulzuras y regalos de 51 
la contemplación. Quando sus com-
pañeros lo entendieron , se afligieron 
de modo que le dixeron , no que-
darían en aquellos montes si los de-
xaba y se iba á Roma. Asi aunque 
habia determinado de irse allá y de-
xarlos , y habia nombrado por Pre-
sidente de ellos al Padre San Lau-
duino , como viese que por su au-
sencia se salían de aquel yermo , el 
mismo Santo se fue al Monasterio 
de Casa-Dei , y alli juntos en Capí-
tulo los Monges , en presencia de 
San Hugdn, Obispo de Granoble , les 
cntregd en custodia el Desierto de 
• Cartuxa , con que todos inmedia-
tamente le dexaron y se fueron. 
4 Llegado á Roma el Padre 
San Bruno con sus compañeros , en-
tro luego á besar los pies á la San-
tidad de Urbano su discípulo , que 
se alegro muchísimo, como quien ya 
tenia lo que tanto habia deseado. 
Recibidle con mucha benignidad f 
9 2 V I D A DE SAN BRUNO 
A ñ o s de amor , y desde entonces le hizo'tra- A ñ o s ' 
C f i r i s t o . baj ir mucho por ía Iglesia. Que e 1 de l S t o , 
io8p Padre San Bruno alcanzase al Pontf- 51 
fice en Roma todos lo dicen , y asi 
sin duda llego á aquella gran Ciudad 
antes del mes de 0¿tubre de este 
año mil ochenta y nueve , celebrán-
dose alli un Synodo general de cien-
to y quince Obispos , en que fue 
compelido Guiberto Antipapa , baxo 
juramento para no turbar la Sede 
Apostólica, porque ya en este mes se 
hallaba el Papa en Bari , que es en 
la Pulla , á la celebración del Conci--
lio Troyano primero. Mandó pues. 
Urbano al Santo Patriarca seguir su 
Corte , y asi fue fuerza hallarse en 
los Concilios que celebró desde en-
tonces , siendo este el primero que 
fue casi de setenta y cinco Obispos 
y doce Abades. 
5 Desde que salió de Roma el 
Papa Urbano en este año , fue siem-
pre peregrinando por diversas partes, 
por lo que el Antipapa Guiberto , y 
el Emperador Enrique Quarto le per-
íeguíau aua dentro de Roma , y co-
E N - L A CARTÜXA. 
A ñ o s de mo esta misma persecución le servía A f m 
C h r i s t o . de motivo para juntar Concilios con d d S t a . 
1089 el deseo que tenia de remediar, los- 51 
trabajos de la Iglesia , junto otro el 
í o p o año mil noventa , y de la edad de-* 
nuestro Padre cincuenta y dos en» 53 
Melfi , en la Pulla por el mes de 
Septiembre , llevando siempre consi-
go al Padre; San Bruno...' 
6 Dice; de_ ,él tm .Autor 1 muy 
grave , -que como ni para sí , ni pa-
ra los suyos procuraba honras d dig-
nidades , ni otra cosa alguna de las 
que. el mundo estima , por tanto, 
desnudo de todos kiimanos; respetos, 
tan solamente tenia cuidado y aten-
ción de promover aqueilo, que con-
venia á la gloria de Dios , y á la 
paz y tranquilidad de la Iglesia , que 
tan turbada estaba , procurando se 
rem94i^sen 'los escándalos. , 
7 E l mismo Autor afirma ( y 
es asi), haber sido dichoso el Papa 
Urbano ?en tener tal Consejero al la-
do como nuestro Padre ; porque el 
Santo no buscaba lo que á él le es-
taba bien a no le adulaba con pala-
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A f i o t d e h r a s para tenerle grato y favorable. A n o s 
C h r í s t o . ni los consejos que le daba se en- de l S t o . 
iopo caminaban para alcanzar honras d 52 
dignidades ; sino que siempre propo-
n í a lo lítil al Pontífice , al buen es-
tado de la Iglesia , á promover los 
buenos , y á castigar los malos , sin 
ensobervecerse con los favores y 
gracias que le hacia su Santidad; n i . 
menos dexaba por temores humanos 
de executar lo que convenia. 
8 Con este desapego ' seguía 
nuestro Padre la Corte del Pontífi-
ce , atraído de la obediencia , mas 
que del gusto que tuviese de andar 
por el mundo 4 y de vivir en los 
Palacios de Urbano ; antes 1c eran 
como una penosa cárcel , mas sensi-
ble , quanto habla gozado de mayor 
libertad en los montes de • Cartuxa 
de la regaladísima dulzura de la 
contemplación , y de la quietud de 
aquella estraña y asperísima soledad, 
siéndole allá la aspereza dulzura : y 
aqui la que podia tener por dulzu-
ra , rigidísima aspereza. 
5) Apenas se vieron nuestros 
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Años de Santos Hermitaños , socios de núes- Años 
Christo. tro Padre , en la Corte del Pontífi- del St&» 
lopo ce , quando molestados de las zozo- 52 
bras que alli veían, desearon volver-
se á el amado y antiguo retiro de 
los montes de Cartuxa. Entonces el 
Padre San Bruno , visto su descon-
suelo , pidió licencia al Papa para 
volverse á ellos , pero como se la 
negase , les rogó se fuesen allá ellos 
solos. Determinados á esto , obtuvo 
nuestro Padre unas letras Apostólicas 
de Urbano , para el Padre Siguino, 
Abad del Monasterio de CasarDei, 
en que se le mandaba restituyese el 
yermo de Cartuxa , que le había si-
do dado á guardar , á sus compañe-
ros , dándole, de tiempo treinta dias. 
Luego el Santo Patriarca se desnudó 
del oñcio de Prior , y nombró en su 
lugar al Padre Lauduino, uno de sus 
mas queridos sócios, en este mismo 
año mil noventa , habiendo faltado 
de su Desierto uno no entero. 
10 Habiendo pues vuelto ellos 
á Francia , presentaron sus letras al 
4icho Abad ; y como entonces se bus-
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A m s de c a s e n las escrituras de la entrega de A ñ o s 
C^mío. aquellos montes no las hallaron:'con ¿V"^  
1090 todo , habiéndoselas prometido resti- 5 2. 
tuir quando pareciesen / juntados los 
Religiosos , estando, presente Hugon, 
Arzobispo de León se los entrega-
ron , para que ellos y sus suc^esóres 
los poseyesen perpetuamente. Fue 
esta entrega á los diez y siete de 
Septiembre de v este aña mi l , noven-
- , como , consta del mismo Auto, 
que se guarda en la gran Cartuxa, y 
yo mismo he visto. 
, . 11 Metidos ,• pues , :otra vez 
nuestros Hermitaños en aquel pára-
mo volvieron á sus. antiguos exer-
cicios con el mismo fervor y alien-
tos avisando de todo á su Santo 
Padre ; pero el enemigo que no dor-
mía., envidioso de tanta virtud y es- , 
fuerzo , les acometió para derribarlos 
«aon tanta pujanza , Que falto poco 
para conseguirlo ,, valiéndose de va-
rios medioscomo de pusilanimidad 
con que los quería rendir , de len-
guas falaces. , que los notaban de no-
vedad , y í del zelo paliado de algu^ 
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A ñ o s de n o s Varones insignes , que asidos de A ñ o s 
C h r í s t o . é l , afretaban con mas rigor y me- de l S t o . 
1090 nos piedad , haciendo temer mas, 52 
quanto ellos temian menos. El fin 
era sacarlos de aquellos montes , tan-
to que vinieron á dudar aquellos 
benditos Padres si se saldrían de 
12 Fluduando en esto , se les 
presento delante un Varón venerable, 
que después conocieron ser San Pe-
dro. Notificóles el Santo Apóstol de 
parte de Dios y de la Virgen Maria, 
Rey na soberana de los Angeles , les 
darían perseverancia en aquel yermo, 
si á honor de esta gran Señora le re-
zaban cada dia su Oficio. Dicho esto 
desapareció. Puesto luego por obra lo 
que les habla sido revelado, sintie-
ron presto y experimentaron el pa-
trocinio de la que es Madre de afli-
gidos. Con esto les dexó el enemigo 
de perseguir , y la tempestad cesó del 
todo. Eligieron también por su pro-
tector y amparo al glorioso Precur-
sor San Juan Bautista , á quien asi 
mismo encomendaron el progreso de 
M 
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^ aquel nuevo instituto. 4^/20^  
C h r i s t o . 13 Los que recuperaron estos d e l S t o . 
1090 montes de Cartuxa fueron los mis- 52 
mos seis compañeros de nuestro San-
to Padre , porque ninguno se había 
aun juntado á ellos , y en su recu-
peración no solo vacilaron, sino que 
también se sallan ya de aquel yermo 
cargados con sus pobres alhajuelas. A 
este punto á solos doscientos pasos 
del Oratorio que tenían en el peñón 
se les apareció el Príncipe de los 
Apóstoles San Pedro, prometiéndoles 
el amparo de la Virgen , que luego 
experimentaron en la extensión de 
aquella pequeña Familia. 
14 Entonces se dieron á fabri-
car nuevas celdas ó chozas, y las asen-
taron entre el Oratorio que estaba 
arriba, y el puesto en donde San Pe-
dro había aparecido, que son las fal-
das de los montes que están á la par-
te oriental , y forman una ladera no 
llana, sino toda costerosa , lugar algo 
mas despejado que la plazuela de ar-» 
riba , que está contigua. Allí levan* 
carón nuevas celdas con grande ale-
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A n o s de gria y gusto , insmiyendo en aquella A ñ o s 
C h r i s t o . admirable vida á los nuevos Sóida- de l S t o . 
1090 dos de la Milicia de Christo, que que- 52 
rian pelear alli contra los asaltos del 
demonio, mundo y carne. 
15 Viéndose tan favorecidos 
nuestros Hermitaños de la Virgen 
Santísima , en agradecimiento del fa-
vor recibido de ella por medio del 
Apóstol San Pedro , determinaron le-
vantar una pequeña Iglesia en el mis-
mo lugar en donde habia aparecido, 
asi porque sirviese de memoria á be-
neficio tan grande, como porque au-
mentada su familia , era fuerza tener-
la mas capaz. Levantáronla toda de 
madera , pero mayor que el Oratorio 
primero. Arrimáronla á la parte orien-
tal de los dichos montes , puesta la 
puerta al Occidente , á los doscien-
tos pasos ya dichos del otro , estan-
do algo desviados ambos Oratorios, 
por estar el primitivo al occidente, 
al lado del valle mas arriba , y el 
otro al oriente mas abaxo , quedando 
en la distancia intermedia capacidad 
bastante para levantar alli un Con-
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A ñ o s d£ v e n t o aunque no muy grande. A ñ o s 
C h r i s t o . i € Esta nueva Iglesia la dedi- de l S t o . 
iopo carón á la Virgen Santísima, como 52 
á Patrona y amparo suyo , dándola 
el título latino de nuestra Señora de 
C a s a l t b u s , que es lo mismo que de 
las C h o z a s , por las que alli se iban 
levantando al rededor, después de la 
vuelta de los primeros Padres de la 
Corte del Pontífice Urbano en este 
año mil y noventa. Esta Capilla de 
madera perseveró hasta que entro Ge-
nereral de nuestra Religión nuestro 
Español el Reverendísimo Padre Don 
Francisco Maresme , que fue en los 
años mil quatrocientos treinta y siete, 
en que la hizo de piedra y muy her-
mosa , y ahora está singularmente 
adornada. 
17 Cuenta Suriano , que junto 
á esta Capilla hubo mucho tiempo 
un robusto árbol , que últimamente 
cayo con la fuerza de los vientos. 
Amenazó con el golpe al edificio de 
aquel antiquísimo Santuario , pero sin 
daño, porque quedó solo con el ama-
go , j estuvo pendiente en el ayre 
E N L A CARTUXA. i o i 
A ñ o s de é i n c l i n a d o asi , hasta que sus ramos A ñ o s 
C h r i s t o . fueron cortados suavísimamente. Ve- de l S t o . 
i Q ^ o neró sin duda , aunque mudamente, 52 
aquella gran prenda del prineipio de 
la Orden. 
r8 Hasta el aumento de ella vi-
vieron en chozas los seis compañeros 
de nuestro Santo Patriarca ; y se in-
fiere con evidencia no formaron Con-
vento hasta que otros se juntaron á 
ellos en este tiempo , con que debie-
ron de habitar por unos seis años en 
aquellas concabidades y aberturas de 
peñascos , solo con alguna pieza co-
mun. El Convento á que ahora die-
ron principio le levantaron entre los 
dichos Oratorios , y todo lo hicieron 
de madera ( según parece ) pero hoy 
ya no hay rastro de él , solo se se-
ñala el lugar en donde estuvo'. En él 
vivieron hasta los años mil ciento 
treinta y tres , en que se traslado al 
lugar que hoy ocupa, algo mas abaxo 
en la misma cuesta. 
19 Seguía aun la Corte nuestro 
Padre San Bruno , asistiendo al Pon-
tíílce Urbano , suspirando siempre por 
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A f w s de el retiro y soledad que habla perdí- A ñ o s 
C h r í s t o . d o , gimiendo por salir de t a n t o r u i - J e l S t o . 
1090 do y bullicio. Aunque sabía que de 52 
. la obediencia que le habia sacado de 
su desierto se le podían seguir mere-
cimientos colmados; con todo, cuida-
doso de la seguridad de su concien-
cia y aprovechamiento, suspiraba sin 
cesar por la quietud de su antiguo 
yermo. Por esto le eran muy mo-
lestos la Corte y el aplauso con que 
le veneraban y respetaban todos , v i -
viendo en ella como entre espinas y 
abrojos, acometido de continuas aflic-
ciones , que le hacian levantar el co-
razón á Dios con mayor afecto y ter-
nura , y por lo mismo le rogaba le 
sacase de aquellas tan pesadas ocupa-
ciones. 
20 Afligido sobre manera , se 
entro nuestro Padre al Papa , y le 
suplico le diese licencia para retirarse 
á la soledad , y mas quando los ne-
gocios ya no parecían tantos. Mucho 
sintió el Pontífice la petición del 
Maestro Bruno ; pero porque cada día 
le importunaba , y por no desconso-
E N L A CARTUXA. io3. 
A ñ o s de larle , le dio facultad de irse. Alegré, A ñ o s 
C h r i s t o . p u e s , de haberla alcanzado , se daba d e l S t o . 
1090. parabienes á sí mismo , parcciendole 52 
que con esto tenia todo lo que po-
día desear , y que no podia desear 
mas de lo que ya tenia. Luego se 
despidió de todos los amigos ,. y re-
cibidas muchas bendiciones y merce-
des del Papa , dexd la Corte para 
irse á la soledad en este mismo año 
mil noventa. Y esto es lo cierto, 
aunque parezca contra Ib que muchos 
afirman ; porque asi consta de pape-
les auténticos , y Privilegio de la 
Cartuxa de Calabria , que alegaremos 
luego. 
2.1 En todo caso quiso Urbano 
premiar á su Maestro Bruno , y asi 
á su instancia le fue dado el Arzo-
bispado de Rijoles , que es la Me-
trópoli de Calabria , este mismo año 
mil noventa , agradecido á sus mu-
chos servicios. Que fue en este no 
se puede poner duda; porque , como 
consta de un Privilegio de la Cartu-
xa fundado en aquella tierra , dado 
en siete de Diciembre de mil noven-
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A ñ o s de ta, que trae Stíriano en el Comentarlo J m s 
C h r i s t o . de la vida de nuestro Padre , era del S to . 
1090 solo ele do de aquella Silla Rangerio, 52 
y sería por no haber querido acep-
tarla el Santo Patriarca. No quiso 
admitirla , porque huía de las honras 
y ostentosas Prelacias, y solo desea-
ba ser desconocido de todos ; y asi, 
ro^d al Pontífice no le obligase á 
aceptarla , sino que le dexase gozar 
de su tan deseado retiro ; y por t j m á 
to por no contristarle le de:..o , y ni 
Santo corrió á su soledad, como quien 
iba ai Cielo y huía de Babilonia, 
i -
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A ñ o s de A ñ o s 
C h r i s t o . ^ £ ^ ^ ^ d d S U * 
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T I T U L O QUARTO. 
S U C E S O S D E L P A T R I A R C A 
S a n B r u n o f u n d a n d o l a s e g u n d a 
C a r t u x a en C a l a b r i a , 
1 J^-ntes que entremos á con-
tar la fundación de la Cartuxa de 
Calabria que el Padre San Bruno co-
menzó , porque he visto que muchos 
confunden los Rogerios que hubo en 
aquel tiempo , dando á unos lo qua 
se debe i otros , quiero distinguirlos 
aqui con brevedad. 
2 Roberto Guiscardo , y Rogc-
rio Boso su hermano, de la sangre 
Normanda , fueron hijos de Tancre-
4o. A Roberto le dio' el Papa N i -
N 
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A ñ o s d e c o h o I I . la investidura del Ducado ^ O Í 
C h r i s t o . d e la Pulla , Calabria y Cicilia el año de l S to . 
1090 mil cinquenta y nueve , y fue el pri- 52 
mer Duque de Pulla y Calabria, cu-
yo título le alcanzó del mismo N i -
colao el año mil sesenta , y después 
vino á morir en el mes de Julio de 
mil ochenta y cinco dexando dos hi-
jos : al Duque Rogerio su sucesor, y 
á Boemundo Duque de Antioquia. 
Este Rogerio sucedió á su Padre en 
el Ducado de la Pulla y Calabria el 
mismo año mil ochenta y cinco , y 
su hermano Boemundo, que era me-
nor , pleiteó con él por aquel Estado. 
Tuvo el Duque Rogerio por hijo úni-
co i Guilielmo. 
3 E l hermano de Roberto 11a-
«nado también Rogerio , é intitulado 
Boso , y tio del Duque Rogerio de 
Pulla y Calabria , sucedió en el Es-
tado de Cicilia , contento con solo 
el título de Conde , y vivió hasta 
el mes de Junio del año mil ciento 
•y uno dexando dos hijos á Simón ó 
Simeón , que le sucedió en los Es-
, tados, y como vivió poco , entró el 
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A n o s de otro llamado también Rogerio. Este A ñ o s 
C h r i s t o . sucedió á su primo segundo Guiliel- de l S t o . 
lopo mo por haber muerto sin hijos , y S2, 
asi fue Duque de Pulla y Calabria, 
y Conde de Cicilia. Quien viéndose 
tan poderoso , se levanto con el tí-
tulo Real, y fue el primero Rey de 
Cicilia y Ñapóles. 
4 De lo dicho consta hubo tres 
Rogerios : el primero fue el Rogerio 
llamado Boso , Conde de Cicilia , y 
hermano de Roberto Guiscardo. E l 
segundo el hijo de Roberto , Duque 
de Pulla y Calabria , sobrino del pri-
mero. E l tercero fue el hijo de di-
cho Conde Rogerio , y primo del se-
gundo. Prosigamos ahora nuestra his-
toria. 
5 Dexada , pues, la Corte por 
el Padre San Bruno , se íue á Cala-
bria. Habia conmovido con su exem-
plarísima vida y recogido a algunos 
varones del siglo , de los quales unos 
eran Clérigos , y otros Legos. De 
estos el mas insigne era uno que se 
llamaba Lanuino Normando , muy 
parecido en todas sus prendas al otro 
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A ñ o s de Lauduino , uno de las siete Estrellas A ñ o s 
C h r i s t o . y primeros Fundadores de la Reli- de l S t o » 
jopo gion. Ambos fueron Santos , y ambos 52 
sucedieron al Padre San Bruno en el 
gobierno: San Lauduino en el Prio-
rato de los montes de Cartuxa; y el 
Beato Lanuino en el oficio de Maes-
tro del desierto de Calabria. 
6 En ella nuestro Padre con el 
Beato Lanuino y los demás Socios 
acudid á Rogerio , Duque de Pulla 
y Calabria , que arriba llamamos se-
gundo de este nombre , y con su 
licencia , como consta de su mismo 
Privilegio , buscaron en sus Estados 
un lugar aproposito para hacer en él 
vida heremítica ; y no hallándole 
en ellos , se pasaron á los del Con-
de Rogerio , que llamamos primero, 
tío del segundo , y entre los lugares 
de Estilo y Ayena quedaron en un 
desierto que llamaban Torre. 
7 En esta ocasión , sin duda, 
le sucedió al Santo y á sus Hijos lo 
que cuentan Autores graves. Habia 
salido á caza de fieras por aquellos 
montes Rogerio primero con muchas 
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A n o s de t r o p a s de gentes, perros y monteros. A n o s 
C h r i s t o . los quales corriendo aquella soledad de l S t o . 
lopo se acercaron al bosque en donde es- 52 
taban los nuevos Hermitaños; j los 
galgos pasando adelante buscando fie-
ras , topando con ellos hallaron ra-
cionales Corderos , y luego , querién-
dolo asi el Altísimo , les doblaron é 
incaron las rodillas , y humillaron las 
cabezas como si aquellos Anacoretas 
fueran Deidades , alagándolos y ve-
nerándolos con un impulso raro. A l -
canzólos á ver el Conde de aquella 
manera , y á los Santos Hermitaños 
puestos en oración , con los rostros 
y manos levantados al Cielo. Admi-
róse de aquel exped:ácuÍo , y estrá-
ñando tal suceso , desmonto del ca-
ballo , y saludándoles con cortesía, 
les pregunto quienes eran , de dónde 
habían venido , y porqué se hablan 
retirado á aquel bosque. De todo le 
dieron razón , y que su intento era 
hacer vida heremítica. 
8 El Padre Don Bartolomé 
Valperga , Monge de la Real Cartuxa 
de Jesús Nazareno en la Isla de Ma-
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A ñ o s H o r c a . , varón de grandes prendas , j A t i o s 
C h r i s i o . de toda fe y crédito , en el libro que de l S t o . ' 
lopo compuso de las excelencias del dulcí- 52 
simo nombre de JESÚS , -que se guar-
da manuscrito en su misma Gasa , ha-
blando de la de Calabria , en la qual 
estuvo , dice : Que el Conde Rogerio 
hallo al Santo entonces dentro de 
una laguna muy fria , sacando solo 
la sagrada cabeza ( engrandece esto 
mucho su ardiente oración ) y que 
los .galgos estaban arrodillados al re-
dedor de aquel lago , como saludán-
dole y venerándole. Afirma mas , que 
en muchas ocasiones gran parte de la 
noche se sumergía en aquella agua 
nevada. O que ardor de espíritu! O 
que grande era el fuego de amor di-
vino que le abrasaba I Aq i i ce m i l i t a 
non jpotuerunt e x t i n g u e r e c h a r i t a t e m . 
9 De esta laguna hace también 
memoria Suriano, y dice sále de un 
r io , que dista de la Iglesia de Santa • . 
María del Bosque , de que se sirvió 
después nuestro Padre, solo un tiro 
de piedra , y que de ella solia beber, 
y en ella se lavaba. H o y tiene una 
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A ñ o s de c r u z de madera en medio , y e s t á AK&S 
C h r i s t o . cercada á la parte del camino. Ha de l S t o . 
1090 hecho y hace Dios con el agua de ella 5 2 
por los méritos del Santo muchos mi-
lagros y maravillas. 
10 En este desierto hallo el 
Conde Rogerio á nuestros Hermita-
ños, alegrándose infinito porque el 
Señor habia traido á su tierra perso-
nas tales, que le pudiesen ayudar con 
sus fervorosas oraciones, y conservar 
en paz , con la eficacia de ellas, sus 
Estados. Los que refieren este encuen-
tro de aquel Príncipe, dicen que el 
Santo y sus hijos habian ya levanta-
do alli unas pobres chozas quando 
les hallo ; pero no parece creible, por 
no ser aun aquel desierto suyo; y 
parece increíble comenzasen á fundar 
en terreno que no era propio. Por 
esto dispyso la ¡Divina: plrovidencia 
llegase á esta sazón á aquel bosque 
fil Conde Rogerio , el qual no solo 
los . agasajo v sino que sabiendo que* 
rián ¡hacer vida heremítica ' les hizo 
donación de aquel lugar , con 3 todo 
el bosque, monte, tierra y agua por 
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A ñ o f de espacio de una legua, rogándoles que- A ñ o s 
C h r i s t o . dasen alli. Como consta de Privile- de l S t o , 
1090 gios y papeles auténticos. Principal- 52 
mente hizo el Conde la donación en 
este año mil noventa, la qual trae 
Suriano en el Comentario de la vida 
de nuestro Padre , y comienza asi: 
R o g e r i n s D e i g r a t i a Comes C a l a b r i a 
& S i c i l i a i ó m n i b u s J i d e l i b u s su i s , 
E c c l e s i ¿ e D e i J i l i i s , ^ c . 
11 Alegre , pues, el Santo con 
esto , dando á Dios las debidas gra-
cias por lo que facilitaba sus deseos, 
y habria el camino para proseguir la 
vida heremítica , trato de fundar alli 
en la misma forma que lo habia he-
T i t - 2. cho en los montes de Cartuxa. En 
n u m . p . este tiempo , como ya se ha dicho, 
vivian los Monges sugetos á los Obis-
pos Diocesanos ; y asi el Padre San 
Bruno pidió ( como parede cierto ) 
licencia al de Esquilache , de cuyo 
Obispado era aquella tierra , para fun-
dar en dicho lugar llamado Torre, 
y el Conde Rogerid le -insto asimis-
m o confirmase' hr donación que él 
habia hecho de é l ; lo qual hizo el 
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AñosdeOhis^o Teodoro Mesimerio , como Años 
Christo, consta de su Privilegio , dado en sie- del St®. 
1090 te de Diciembre de este año mil no- 52 
venta, que trae Suriano , y comien-
za de este modo : Theodorus Mesime-
rius , Dei misericordia Ejpiscopus Cas-
trorum Scyllatii, St i l i , ferc. 
12 Que entonces habia ya el 
Santo fundado alü , consta del mismo 
Privilegio , en las palabras siguientes, 
que traducidas de su idioma Latino, 
dicen asi : Se ha dignado de rogarme 
( el Conde) por los sobredichos Mon-
ges y Hermitaños, que habitan el lu-
gar que Dios les tenia guardado , que 1 
se llama Torre , en la muy venerada 
Iglesia de la gloriosísima Virgen Ma-
dre de Dios , y de San Juan Pre-
cursor ; los quales moviendo en lugares 
desiertos , por tiempo bastantemente 
largo , fueron allá á las partes de Es-
tilo en mi Diócesi. Hasta aqui aquel 
instrumento público , en que luego 
se continua la confirmación de la do-
nación del Conde. Aquellas palabras: 
Viviendo en lugares desiertos por tiem-
po bastantemente largo , las entiende 
O 
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Años de Suriano de los yermos de Calabria; Año s 
Christo. y realmente no pudo ser , porque de del Sto. 
1090 la gran Cartuxa salid nuestro Padre 52 
el año mil ochenta y nueve , de allá 
salid entonces, y no parece tiempo 
largo el de un año, pues aquí fun-
daba el de mil noventa aun quando 
hubiera estado siempre en Calabria: 
no estuvo siempre en ella , pues si-
guió la Corte del Sumo Pontífice 
Urbano por muchos meses: luego no 
se ha de ceñir asi el sentido de ellas. 
E l verdadero es , entendiendo tam-
bién los desiertos de la gran Cartu-
xa , de Calabria y oíros , pues los 
pudieron habitar sus compañeros , lo 
que pudo suceder, antes de la con-
cesión de los Privilegios, dados por 
el Conde y Obispo. 
13 En virtud de ellos , luego 
el Santo Patriarca comenzó á tra-
bajar en la fundación de la segunda 
Cartuxa. Renovando sus primitivos 
fervores , hizo al principio unos tu-
gurios d pobrísimas chozas , mas ap-
tas para sepultura de muertos , que 
para habitación de vivos , en este 
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Años de lugar llamado Torre, y en este año Años 
Christo. mil noventa. Entonces dio también del Sto* 
1090 el Conde Rogerio para nuestro Pa- 52 , 
dre y á sus compañeros las Iglesias 
de Santa María y San Estevan del 
Bosque , y el Santo tomo para sí una 
cueva subterránea metida entre mon-
tes , que cierran las extremidades de 
un valle que hay allí ? del todo des-
viados é inaccesibles. 
14 Aqui renovó sus fervores, 
aquellos rigores excesivos , aquellos 
ayunos y abstinencias continuas, ^ 
aquellas largas vigilias , aquella con-
templación dulce y regalada con que 
el Señor suavemente le embriagaba, 
y todo lo demás que en la Cartu-
xa habia exercitado , con lo qual 
comenzó á asegurar en la virtud 
aquellas nuevas plantas que del mun-
do habia sacado , y llevado á aquel 
Desierto. Todos aquellos nuevos Hi-
jos quisieron que el Santo fuera el 
primer Prelado , y asi lo fue , dan-
do principio á su gobierno en este 
mismo año mil noventa , en que es-
tá esta Historia. 
115 V I D A DE SAN BRUNO 
Años de 15 Esta Casa , y la de los mon- Años 
Christo. tes de Cartuxa , aunque muy pare- del Sto. 
1 op o cidas en la observancia regular ; pe- 5 2 
ro eran , y son muy diferentes en el 
sitio y clima. E l de Granoble , en 
donde está la primera , áspero , in -
fecundo , descaminado , inculto , frí-
gidísimo , horrible en el aspecto , y 
en la habitación insufrible. E l de 
Calabria , en donde está la segunda, 
ameno , templado , llano , agradable, 
hermoso á la vista , y á los que 1c 
habitan deleytoso y apacible. El pri-
mero , con su aspereza convida al 
alma á que dexadas las cosas de que 
gusta el mundo , se dé á todo gé-
nero de mortificación y penitencia, 
como medios y disposición para el 
amor Divino. El segundo con su 
amenidad , sirve como de escala pa-
ra la contemplación Divina , y para 
gozar de aquellos gustos que el Se-
ñor comunico á sus escogidos. Este 
sitio , pues , tan hermoso dio al Pa-
dre San Bruno e! Conde Rogerio, 
y este le confirmo el Obispo de 
Esquiladle Teodoro Mesimerio. Dis-
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Anos de ta este Desierto doce millas de Es- Años 
Christo. tilo , diez y ocho de Esquiladle , cin- del Sto. 
1090 co de Suriano acia el Occidente , y 52 
diez y ocho de entrambos mares. 
1 6 Entremos ya en el año de 
í o p i mil noventa y uno , y de la edad 
de nuestro Padre cincuenta y tres. 55 
Entonces el Papa Urbano se halla-
ba en las partes de Campania , obe-
decido de todos los Católicos con 
mucha reverencia ; mas los Romanos 
se hicieron del bando del Antipa-
pa Clemente , y aunque el Pontí-
fice pudiera entrar en Roma , y cas-
tigar los rebeldes no quiso. Con que 
este año los mismos Romanos tu-
vieron el atrevimiento de recibir á 
Clemente , á quien poco antes ha-
blan echado de su Ciudad. Urbano, 
por mejorar estos sucesos , junto un 
Synodo general en Benevento , Ciu-
dad en Abbruzzo , en la qual con-
firmo la sentencia de excomunión 
ya promulgada contra este perverso 
Heresiarca. Dice Suriano , tenia con-
sigo á nuestro Padre San Bruno , y 
asi sin reparo se hallo en este Con-
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Años de cilio , aunque estaba fundando su Año? 
Chrhto. nueva Casa en Calabria , sacándole delSto. 
l o p i de ella Urbano , no queriendo fal- 53 
tase en tales Congregaciones un tan 
acérrimo defensor de la Iglesia Ca-
tólica. Se hallo' alli el Santo , por-
que siempre servían sus consejos á 
su discípulo de gran auxilio y so-
corro , y de desahogo en sus aflic-
ciones. 
17 No solo tuvo este empleo 
nuestro Padre en este año, sino qu^ 
también , como prueba Suriano , de 
orden del Papa paso á Alemania á 
• otra función muy grave. Bien sabi-
do es quan turbado estaba entonces 
el Imperio con el tiránico y cruel 
gobierno de Enrique Quarto , que 
todo lo inquietaba , adorando á 
su falso Idolo ó Antipapa Clemen-
te , quitada la obediencia al legíti-
mo Oráculo y Pastor de la Iglesia. 
Dice , pues , ahora este Autor, que 
se valió el Pontífice de nuestro Pa-
dre , para que pasando á Alemania, 
conservára y confirmara en la obe-
diencia de la Sede Apostólica á los 
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Anos de que ya la tenían deudos suyos. Años 
Christo. 18 De aqui se siguió gmn$tu- delStú. 
l o p i to. Bien se acordará el Ledtor de 53 
lo que referimos arriba , de quando 
nuestro Padre estaba fundando en la 
Cartuxa. De aquella moción , digo, 
tan estraña que hubo , y la refiere 
el Abad Guiberto , vista la asperísi-
ma vida del bendito Patriarca y sus 
compañeros. Mucho obro entonces 
aquel estraño exempío , pero no me-
nos ahora con la demostración de 
sus grandes virtudes. No ciñe Gui-
berto aquella conmoción á solo Fran-
cia , y asi lo podemos y debemos en-
tender , de lo que en esta ocasión 
sucedió en Alemania. Vieron los Ale-
manes un varón nobilísimo , y no so-
lo muy esclarecido por su sangre, 
sino también por sus letras, que pu-
diendo vestir y arrastrar olandas , se-
§ das , plata y oro , iba cubierto de 
saco y cilicio menospreciado todo el 
esplendor mundano , despidiendo sus 
virtudes la fragrancia que pudieran 
las mas suaves aromas. Qué habia 
de obrar esto ? Mucho. Rin4idles á 
mejor vida. 
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Años de 19 Que asi sucedió es verdad, Años 
Christo. y lo cuenta Suriano , diciendo , que del Sto. 
l o p i con el exemplo y exhortaciones del 5^ 
Santo , no pocos dieron demonstra-
clones de gran santidad , en tanto 
que aun los seculares enlazados con 
el vínculo del matrimonio , abraza-
ron el instituto de vida mas perfec-
ta , y aquel que sabian haber segui-
do los fieles en la primitiva Iglesia, 
en tiempo de los Apostóles , cuya 
forma de vida alabo el Papa Urba-
no , y aun confirmo con su Bula , á 
instancia del Padre San Bruno : to-
dos estos buenos efedros se siguieron 
de la legacía de nuestro Santo Padre, 
y de su exemplarísima vida en este 
año mil noventa y uno. 
20 Para hacerla , y obrar tan-
to como obro , fue menester mucho 
tiempo , y asi sin reparo llego has-
1092 ta los de mil noventa y dos de Chris-
to , y de la edad del Santo cincuen- 54 
ta y quatro. Que asi haya sido se 
funda en la data de una Bula , que 
en - catorce de Odubre de este año 
despacho Urbano , en favor de la 
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Años de nueva, fundación de Calabria , que Años 
C//mío. era lo que mas podia desear el hen-delSto. 
10$ 2 dito Padre , no Mitras , no Capelos, 54 
no Palios , no Prelacias honoríficas. 
No quería esto en recompensa de sus 
servicios y trabajos , sino una autén-
tica y entera aprobación del institu-
to que enseñaba á sus hijos. 
21 Vuelto , pues , á la Corte 
del Papa , y hecha relación de to-
do lo que le habla encomendado 
(quizá le asistía el Beato Lanuino, 
pues á los dos nombra el Pontífice 
en sus Letras) se valió sin duda de 
la ocasión , y asi para mayor segu-
ridad de su nueva planta , pidió al 
Pontífice Urbano confirmase las do-
naciones y privilegios del Conde Ro-
gerio , y Obispo de Esquiladle Teo-
doro Mesimerio , asi porque ningu-
no le turbase en la posesión del lu-
gar en que vivía en Calabria , como 
para que quedase confirmada la for-
ma y modo de vida que allí se guar-
daba , y asi á su instancia, y del Bea-
to Lanuino , se lo concedió su San-
tidad en una muy favorable Bula^ 
P 
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Años de porque estaba satisfecho de su santi- Años 
Christo. dad y virtud , comienza asi : Urba- del Sto. 
1092 Kus Episcopus y sernjus seworum Dei, 54 
dtleUis in Christo Jilns Brunoni , &> 
JLanulno y salutem , Apostolicam be-
nediUionem, ferc. dada en catorce de 
O&ubre , como se ha dicho , este 
año mil noventa y dos. 
22 Prueba Suriano , que estaba 
Urbano en Calabria en el Monaste-
rio de Santa Maria de Mantina, en 
la Diócesi de la Ciudad de San 
Marco. De alli se volvería á su yer-
mo y nueva fundación de la segun-
da Casa. Lo que en ella procuraba 
eran sus progresos , ser y mostrarse 
un perfedo Maestro de espíritu , y 
que sus amados y dulces hijos apro-
vechasen mucho en la virtud. 
23 Los progresos de la nueva 
fundación eran muchos , porque el 
Conde Rogerio era liberalísimo y 
piadosísimo Príncipe , y asi miraba 
mucho por ella. Por esto no se con-
tento con dar al Bienaventurado San 
Bruno , y á sus compañeros el dicho 
sitio y bosque para hacer en él v i -
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Años de da heremitica , sino que también , co- Años 
Christo. mo dice el Padre Don Lorenzo Su- del Sto. 
1091 rio , para el mismo Santo , y para 54 
su compañero el Beato Lanuino hi-
zo una Iglesia , dedicada á la Virgen 
Maria , junto á la Cueva en que el 
bendito Patriarca habitaba , y á mil 
y quinientos pasos otra , en honor 
del Proto-Mártir San Estevan , y jun-
to á ella se fabrico el Monasterio, 
que sin dvda debió de renovar las 
dos , d mejorar las que antes les ha-
bla dado , como consta del ya citado 
Padre Surio , que afirma ambas co-
sas. 
24 Levanto el Santo el Mo-
nasterio con traza y modo admira-
ble , porque dexando de alzar el edi-
ficio ácia arriba , le puso como en-
terrado baxo de tierra , sirviéndole 
de muro y clausura un foso que hi-
zo hacer al rededor. Con ser el bos-
que poblado y mucha la ojarasca que 
arrojan los árboles, se ha notado que 
al cabo de algunos siglos está tan 
limpio como si lo barriesen cada día, 
y tan alto como quando se acabo de 
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Afws dehaceY. Estas y otras obras iba ha- Años 
Christo. ciendo el Santo con las limosnas del del Sto. 
io,p2 Conde Rogerio! 54 
25 La mas principal, y en que 
tenia puesto todo su cuidado nues-
tro Padre era , en ser y mostrarse un 
perfecto Maestro de espíritu. Tenía-
le muy particular , como dice Suria-
no , en restituir á su primer estado 
la disciplina Heremitica , exercitan-
dose el primera en las leyes Monás-
ticas , y con su exemplo alentando a 
los demás , con que la vida Anaco" 
rética en su tiempo llego á un es-
plendor grande. Puso á sus hijos en 
tanta abundancia de espíritu con la 
afluencia de todas las verdaderas vir-
tudes doctrinas y exemplos que por 
ello (como se dirá) fue llamado , y 
era Maestro del Yermo , cebándose á 
sí y á los suyos con la palabra de 
Dios y exercicios divinos , en tanto 
que se podia decir de él era para 
sus hijos lo que la enxundia en la 
carne , lo sutil en la harina , el meo-
llo en el hueso , la flor en el árbol, 
la yema en el huevo , la lagrima en 
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Años déla mirra , y la gota en el vino. Con Años 
Om/'o. esto crió Monges de ineomparable ^¿"/Sfa. 
iap,2 virtud y santidad. 54 
26 Sin duda aprovecharon mu-
cho en ella, y como á muy insig--
nes los celebra Suriano. Eran para 
ellos delicias los ayunos , vigilias, y 
la perpetua clausura, la mortificación,-
aspereza , y todo género de rigor, 
guardando en todo aquella forma y 
modo de vida , que el Santo Pa-
triarca había instituido en" lá gran 
Gartuxa , dé que ya hemos hablada1 
largamente. Algunos' de ellos viviart 
esparcidos (que serían los mas fer-
vorosos ) en aquel desierto , y los 
demás en el Monasterio de San Es-
tevan , lo qual consta de memorias 
antiguas. 
27 Es esto, tanta verdad, como 
parece por el Flamenco Suriano, que 
habia allí dos Prelados. Él uno era 
nuestro Padre San Bruno , con título 
de Maestro del Yermo , qüe desde su 
cueva presidía , no solo á los Moii-
ges Anacoretas , que vivían en las 
Celdas del desierto de la Iglesia dé 
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Años de Santa Maña , sino también á los Ce- Aims 
Clristo. nobitas , que moraban en el Monas-. Sto. 
1092 terio de San Estevan. E l otro era el ^4 
Beato Lanuino ? que era Prior en él 
mismo Convento , y presidía á los 
Cenobitas. Unos y otros estaban su-
getos al Maestro del Yermo nuestro 
Padre San Bruno ; y este estilo se 
observo alli , hasta que vino la Casa 
y el desierto á manos de los Padres 
del Cister , en que solo se diferen-
cio esta del gobierno de la gran Car-
tuxa. Quando le comenzasen nuestro 
Padre San Bruno y el Beato Lanuino 
en Calabria , con dichos títulos, aun-
que no se expresa , es cierto sería 
desde el principio de la fundación de 
esta Casa , pues ambos fueron los pri-
meros : nuestro Padre de los Maes-
tros del Yermo , y el Beato Lanuino 
de los Priores del, Monasterio. 
28 E l año mil noventa y tres 
de Christo , y de la edad del Padre 
San Bruno . cincuenta y cinco , aun 
iba fuera de Roma el Papa Urbano, 
y en la Quaresiiia junto un Synodo 
General en Troya de casi cien Obls-
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Años de pos , y este fue el segundo Troyano. Anos 
Christo. Dice Suriano , que iba el Santo con del Sto* 
i op3 el Papa Urbano su discípulo , y asi 55 
debemos afirmar se hallo en este 
Concilio , llamado del Vicario de 
Christo , mostrando como siempre 
gran acierto en sus consejos , en uti-
lidad de la Iglesia Católica , y sin 
reparo alguno , dándole lugar ocupa-
ciones tan graves , se yolvería á su 
Casa de Calabria. 
29 Continuaba siempre el Con-
de Rogerio en beneñeiar al Santo Pa-
dre y á su Casa , mandando proveer 
á todos aquellos Hermitaños de lo ne-
cesario para su sustento, visitando al 
Padre San Bruno y á sus Hijos mu-
chas veces , y oía de buena gana los 
santos consejos que le daban , y en • 
particular nuestro Padre , á quien es-
timaba mas que a todos , y muchas 
Veces le llamaba á Palacio , y guar-
dándole sumo respeto, le daba en él 
el primer lugar , y confiando en sus 
oraciones se le encomendaba mucho. 
De aqui , como dice Suriano , aun-
que el Padre San Bruno tenia en 
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Años de gran aprecio la vida hcremítica , y la Ams 
Chfísto. exercítaba con toda perfección en su del Sta. 
1,093 Yermo de Calabria ; abrazo también 55 
la social y de hospitalidad , que de~ 
xd en herencia á su Orden. Por eso 
á todos los huespedes que venian á 
él , los recibía con toda humanidad, 
y comunicaba con gusto. iQuien mas 
participaba de esto era el Conde Ro-
gerio , todas las veces que iba á aque-
lla su Casa. 
30 Llevado este Príncipe de es-
ta voluntad y amor , deseo ser par-
ticipante de los merecimientos de tan 
grandes Varones y Siervos del Señor, 
por ventura no ignoraba haber roga-
do el Rey T.eodoberto á San Mauro 
Abad , :se dignaran sus Religiosos con-
cederle su hermandad , y de escribir 
su nombre entre los suyos. Llevado, 
pues , de tanto deseo y afición , los 
visito con alguna singularidad en es-
te año mi l noventa y tres , que co-
mo de tal queda de ella memoria coa 
particular individuacÍon,é hizo con ellos 
hermandad, y la alcanzó del Padre San 
Bruno y de sus compañeros ? esti-
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Años de mzndolci como á uno de sus mayo- Aíwr 
Christo. res blasones , y mas que todos los del Sto. 
1093 tesoros que poseía, y se encomendó 55 
mucho á sus oraciones. Entonces man^ 
do señalar los términos de las tier-
ras que les habia dado , como todo 
amplísimamente consta de su Privile-
gio despachado en siete de Mayo de 
este mismo año mil noventa y tres. 
3 1 Nunca olvidó el Conde Ro-
gerio este aprecio que hacía de nues-
tro Padre y sus hijos , y de aquella 
fundación; y aunque le manifestó 
en muchas ocasiones , pero principal-
mente en este año mil noventa y tres 
con una demostración grande, porque 
habiéndole nacido un hijo , quiso le 
bautizase el bendito Patriarca. No pu-
do negarse á tan gran bienhechor y 
apasionado , y asi , condescendiendo 
á su voluntad , lo hizo , llamando al 
niño Rogerio, como á su Padre, 
siendo Padrino su santo compañero 
Lauduino , Prior del Monasterio.Afir-
Tif. 2. malo asi , como ya diximos , el Fla-
n. 32. meneo Suriano , alegando á Maraldo 
que claramente lo dice en unos ver* 
Q 
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Anos de sos que compuso , celebrando este Anos 
Christo. bautismo y acción tan piadosa y de- del Sto. 
iop3 vota de nuestro Padre San Bruno. 55 
Para mayor fe y crédito de este su-
ceso los daré aqui en su propio idio-» 
ma, y son estos entre otros: 
Baptizatur , & ¡e'vatur 
Sacro -puer jlumine: 
Lamdnus est Pafrinus 
Nobilis Nortmmanicus. 
Tumque sacro de lavacro 
Olh o a Brunone in iingiiiir* 
Sistunt bellum post puellum 
Christo Deo supero. 
Siendo estos versos tan antiguos y dé 
Autor coetáneo , dan gran fe á esta 
historia , en que nuestro Padre mos-
tró su gran piedad , y lo mucho que 
en él podían los beneficios recibidos. 
32 Bautizóle el Santo , y á la 
imposición de sus manos parece echo 
Dios su bendición , de tal modo, que 
no solo la ascendencia, sino también 
la descendencia de Rogerio, Padre 
ú d niño , fue enoblecida sobremane-
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Años de ra "la ascendencia , porque fue raiz Años 
Chrísto.de muchos Reyes que tuvo Ñapóles 5ío. 
1093 Y Cicilia de su sangre, y la deseen- 5(5j i 
dencia , porque gozo de tantos Cetros 
y Coronas. 
33 No tardo á gozar de tanto 
honor, aunque era el niño Rogerio 
hijo segundo del Conde. Murió este 
Ti t . 4 ' Príncipe , como presto veremos , eL 
n. 6 6 , año mil ciento y uno , y heredo el. 
Condado de Cicilia su hijo mayor Si-
món , que en el mismo siguió á su. 
Padre , con que Rogerio tuvo lugar 
de entrar luego en la sucesión de los 
Estados , y asi fue el tercero Conde 
de Cicilia. Salid hombre belicosísimo, 
y como su primo segundo , hijo del 
Duque de Pulla y Calabria, Guillel-
mo muriese sin hijos y lo adquirid y 
se alzd con todo , y fue Duque de 
Pulla y Calabria , y Conde de Cici-
lia. A veinte y siete de Septiembre 
del año mil ciento y treinta Rogerio 
gand á Ñapóles al Emperador de Cons-
tantinopla , después de un prolixo 
cerco , y luego fue aclamado por Rey 
de Nápoles y Cicilia ? repudiado \ el 
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Años de título de Rey de Italia que habla Años 
Christo. deseado ; y aunque entonces alcanzo del Sto, 
1093 el blasón de la Corona por concesión 55 
del An t i papa Anacleto , pero después 
en los años mil ciento treinta y nue-
ve se le confirmó el legítimo Vica-
rio de Christo Inocencio segundo. Y 
ultimamente murió en los de mil 
ciento cincuenta y dos siendo de cin-
cuenta y nueve de edad. Este fue el 
camino por donde Dios por medio 
de nuestro Padre San Bruno premió 
los beneficios, que el gran Rogerio 
Boso habia hecho al Santo y á su 
Casa , aun temporalmente , que en lo 
eterno lo habrá hecho en la otra v i -
da. 
j094 34 El año mil noventa y qua-
tro de Christo ^ y de la edad de 
nuestro Padre cincuenta y seis, iba $6 
el bendito Patriarca adelantando- las 
obras de esta su nueva fundación de 
Calabria , tanto que se determinó que 
en este año se hiciese una solemne 
dedicación de la Iglesia de Santa Ma-
ría del Yermo , porque ya sin duda 
cstaria acabada la obra de ella que 
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'AnosdeRogcYio hacía, á sus costas.- Determi- Anos 
Christo.nósQ para los quince de Agosto, áloi del Sto. 
1094 de la gloriosísima Asunción de la Yir- 56 
Tit. 4 . gen nuestra Señora. Quiso el Conde 
n. 13. que se hiciera con mucha solemni-
n. 23. dad , y asi la executd en el mismo 
dia, á honor de Dios , de la bien-
aventurada Virgen Maria , y de San 
Juan Bautista ( títulos renovados aho-
ra , que ya antes tenia aquel Tem-
plo ) el Arzobispo de Paiermo , asis-
tiendo el mismo Conde , presentes 
también los Obispos de Malta , el 
Tarpiense , Neucastrense , y el de Ca-
íanla. Para dotación de esta Iglesia 
de Santa Maria dio entonces este 
devoto Príncipe el Monasterio de Ar-
safia. 
3 5 De este modo iban el Con-
de y el Santo Patriarca adelantando 
esta nueva fundación, particularmen-
te nuestro Padre procuraba asegurar-
la por todos los caminos posibles. 
Por esto, por quanto el bosque que 
el gran Rogerio Conde de Cicilia le 
habia dado para él y sus sucesores 
con el término de una legua , habia 
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Años de sido del Ducado del segundo Rogé- Jlño? 
Christo. rio su sobrino , Duque de Pulla y J H Sfo. 
1094 Calabria , aunque por donación suya 56 
era ya del mismo Conde , porque no . 
hubiese corriendo el tiempo alguna 
disensión ó equivocación , procuro 
con todo , y alcanzo el Santo una 
auténtica confirmación del Duque, la 
qual hizo aquel Príncipe con mucho 
gusto en un Privilegio suyo , dado 
en el año de la Encarnación del Se-
ñor de mil noventa y quatro en la 
Indicción segunda, el qual comienza 
de este modo : Rogerins Apuli¿e , t n 
Calabria inclytus Dei gratia Dux, 
ómnibus Jídelibus Christianis , prtesen» 
tibus, ¿ n futuris , in Domino salutem, 
Notum es se rvolumus, i^rc. 
2,6 Comenzando el año mil no-
1 op5 venta y cinco de Christo , y de la 
edad de nuestro Padre cincuenta y 
siete , celebro el Papa Urbano la 5/ 
Pasqua de Navidad en Toscana , y 
juntó luego 11 n Concilio general en 
la Ciudad de Plasencia, que está en la 
Provincia de Genova , región de Ita-
lia , cercana i los Alpes. También se 
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AñosdehdXló en él nuestro Santo Padre, sa- Años 
Christo. candóle de su Cartuxa de Calabria el delSto. 
iop5 Pontífice , para que le ayudase á de- 57 
fender la Iglesia contra los Hereges 
Berengarios. 
37- Tuvo nuestro Padre muy 
'graves disputas con ellos. Había el 
Heresiarca de ellos sido su Maestro 
solo en la Filosofía , no en los erro-
res. Hubo por tanto de' confundir 
su. mala do ¿Ir i na , y dar á entender 
á todos , que de ella ni aun la me-
nor mácula lidbia contraído , y que 
como verdadero Católico perseguía 
lo que contra la fé había publicado 
Tlt. I . aquel Herege , dixímos arriba que 
n. JO. Gerberto enseño á Fulberto , Obispo 
et I X . de Chartres , éste á Berengario , y 
Berengario á Bruno. Gran dicha de 
un Maestro tan malo nacer un dis-
cípulo tan bueno ! A un Heresiarca 
había de oponerse un Patriarca! Pro-
videncia particular del Altísimo , que 
asi remedía lo malo del mundo. -
38 Este Berengario de Angers 
tenia inficionada mucha parte de 
Francia con la diabólica heregía de 
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Anos de que en el Santísimo Sacramento del Anos, 
Christo. Altar no estaba el verdadero -Cuer- del Sto. 
1095 po y la verdadera Sangre de Chris- 57 
ío Señor nuestro , sino solamente 
aquellas muestras de pan y vino que 
le significan. Estando en el tíltimo 
trance su Maestro Fulberto •en diez 
de Abril del año mil veinte y nue-
ve , y su casa llena de gente que 
habia concurrido á su tránsito ., y 
entre ellos Berengario , estendiendo 
sus ojos por todos , como le viese 
alli , díxo como pudo , que le echa-
sen é hiciesen salir , porque veía es-
tar cerca de él un demonio d dra-
gón que alhagaba á muchos á seguir-
le , y que con su resuello los em-
ponzoñaba. Indicio claro de su mala 
doctrina. 
39 E l año mil cincuenta y cin-
co se junto un Concilio en Tours 
por Hildebrando , Legado de la Sede 
Apostólica , y en él abjuro Berenga-
rio su heregía , profesando la Fé Ga-
ídlica ; pero relapso y hubo de dar 
satisfacción de sí mismo. E l año mil 
cincuenta y nueve entro en el Pon-^  
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Anos de tificado el Papa Nicolao I I , y en el Años 
Christo. mismo celebro Concilio en Roma en delSto* 
io$S San Juan de Letrán. En él pareció 57 
Berengan'o delante de su Santidad, y 
de ciento y catorce Obispos , y de 
otra mucha Clerecía, y se desdixo de 
su error , y juro solemnemente de 
creer lo que manda la Fé Católica, 
y el Papa envió esta abjuración á las 
tierras á donde habia llegado su he-
regía para que se guardasen y apar» 
tasen de ella. 
40 Berengario entonces , como 
se dixo al principio de esta Histo-
ria , volvió á Tours , y en la Isla 
que se dice de San Cosme , renun-
ciando á las pompas del siglo (en-
tonces , como queda referido, oyd de 
él nuestro Padre la Filosofía) vivió 
como verdadero Católico , buscando 
á solo Dios por veinte y ocho años 
continuos , y otros muchos Canóni-
gos de San Martin , movidos con su-
perior moción , mudados los vestidos, 
se retiraron á la misma Isla , en don-
de finalmente murió Berengario á 
seis del mes de Enero de mil ocfcen-
R 
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Años de ta y ocho. Fue gran dicha no per- Años 
Christo. derse quien á tantos había perdido! ^/5/-o. 
1095 41 Esta heregía , aunque abju- 5-7 
rada por su Autor , no pudo quedar 
extinguida con su muerte , porque 
habian profundado mucho sus raices. 
Contra ellas se opuso el Santo Pa-
triarca con grandísimo fervor y va-
lor , convenciendo á sus profesores 
de su error y falsedad , y en parti-
cular á los que había en aquella tier-
ra de Calabria , que como abunda-
ba de Griego , asi abundaba de sus 
falsos Dogmas , de los quales nacie-
ron muchas heregías. Apretóles el 
Santo con su rara dodrina , y no 
menos les confundid con su prodi-
giosa santidad , dándoles á entender 
la verdad de la Fe Católica. Todo 
consta de manuescritos y memorias 
antiguas de la Cartuxa de Calabria. 
42 Con el mismo espíritu y 
zelo que nuestro Padre , fue movido 
San Wolfelmo , Abad Bruvilarense, 
en la Colonia Agrípina , como cuen-
ta Suriano , varón célebre en dodri-
m y santidad, deudo de nuestro San-
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Años de to Patriarca , para perseguir á los Be- Años 
C^r/^o. rengarios , para que asi su nobilísima delSto, 
1095 sangre , como la Austriaca , fuese cía- 57 
rísima con la devoción del Santísi-
mo Sacramento del Altar. Quedo 
una epístola del bendito Abad con-
tra la dicha heregía , la qual alega 
Conrardo, que le fue contemporáneo, 
y escribid sus adiós. 
43 No pudo ignorar Urbano las 
disputas que nuestro Padre tenia con 
aquellos Hereges , y como quisiese 
en este Concilio de Plasencia extir-
par aquel error , bien cierto es había 
de llamar aquellas personas que mas 
le perseguían : era una de ellas el Pa-
dre San Bruno : luego le haría ir á 
él , y mas teniéndole tan conocido 
de otros Concilios. Hallóse pues en 
este de Plasencia , y trabajo mucho 
en é l , juntamente con los otros Pa-
dres , y asi aquella heregía fue de 
nuevo condenada. Dos cosas hizo en 
esto el bendito varón : una fue el 
perseguirla , y dar á conocer lo falso 
de ella. Y otra publicar , como tes-
tigo de vista , que su Autor no solo 
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Años dé la habla detestado y abjurado , sino Años 
Christo. también habia vivido como verdade- del Sto* 
1095 ro Católico en la Isla de San Cos- 57 
me de Tours , en donde , como di-
ximos , hubo de oir de él la Filo-
sofía. 
44 Aun hay otro fundamento 
para asegurar que el Santo asistid en 
el Concilio de Plasencia. El antiguo 
y grave Cronista Valenciano Pedro 
Antonio Beuter afirma que la Pre-
fación de nuestra Señora , de que usa 
la Iglesia , la qual se añadid á las 
nueve que ya tenia , fue recibida y 
canonizada en este Santo Concilio, 
y asegura la hizo y ordend un Pa-
dre Cartuxo. Aunque no le nombra, 
es fácil de entender haber sido nues-
tro Padre , porque entonces no había 
otro , ni mas insigne , y quizá ni 
mas devoto de la Virgen , ni mas 
conocido del Papa , ni aun de los 
mismos Concilios, y asi parece cier-
to haberla compuesto nuestro San^ o 
Patriarca , y que hallándose en este 
Concilio, para ensalzar mas el nom-
bre de MARÍA , la entrego para que 
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Añosdeñicse aprobada y eonfirmada , como Anos 
Christo. lo fue , 7 de ella usa hoy la Igle- delSto. 
1095 sia , y con ella nuestra Religión de 57 
Cartuxa. Estos vestigios hay para ase-
gurar la asistencia de nuestro Padre 
á el Concilio de Plasencia , á mas 
del testimonio de muchos Autores que 
lo afirman. 
45 Con este fueron seis los 
Concilios á que asistid el Santo Pa-
triarca. E l primero alcanzo en Ro-
ma el año mil ochenta y nueve. E l 
segundo fue el Troyano primero, ce-
lebrado el mismo año. E l tercero el 
de Melfi , en los de mil noventa. 
E l quarto el de Benevento , en los 
de mil noventa y uno. E l quinto el 
Troyano segundo , en los de mil no-
venta y tres. E l sexto y último este 
de Plasencia , en los de mil noventa 
y cinco.^ . hi M¡&$£ T , v d ' • : 
46 Disputo y defendió también 
el Santo el profundísimo Mysterio de 
la Santísima Trinidad contra otros 
Hereges , á los quales llamaban Bo-
gomilos. Estos menospreciaban , no 
solo la verdad del Santísimo Sacra-
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AÍ7os de mentó del Altar , sino también la de Años 
Ghristo. la Trinidad Santísima , y blasfemaban del Sto, 
1095 de la divinidad y humanidad de Chris- 57 
to. Convenia , que siendo nuestro 
Padre hombre tan dodlo y nombrado 
en el Orbe, refutase errores tan enor-
mes , y asi los persiguió también co-
mo á los Berengarios , disputando con 
ellos , convenciéndolos con su doctri-
na sana , santa y Católica; con que 
muchos sin duda refrenaron su atre-
vimiento. 
47 Concluido ya el Concilio 
ílacentino , se retiró Bruno á su 
Cartula de Calabria. E l año siguien-
1096 te mil noventa y seis de Christo, y 
de la edad de nuestro Padre cincuen-
ta y ocho , á los catorce de Enero 58 
estando Urbano en Francia , murió 
el Arzobispo de Rems , Raynaldo de 
Bellay , y aquella Metropolitana que 
tenia bien conocido á nuestro Padre 
por haber sido allí Canónigo , le eli-
gió para esta gran Prelacia , rogando 
al Pontífice confirmase la elección. 
48 Fue ya este el segundo Ar-
zobispado que á nuestro Padre se 1c 
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.Años de dio , y asi lo afirma el Padre Teoíi- Años 
Christo. lo Raynaudo en su Bruno místico, del Sto. 
1096 y de mas á mas hay fundadas razo- 58 
nes con que se prueba. Gustó mucho 
el Papa que los Remenses hubiesen 
elegido por su Arzobispo á su Santo 
Maestro , y le mando avisar para 
que aceptase aquella Prelacia ; pero 
como el Santo tenia tan conocidas las 
honras del mundo , y quan vanas son 
y caducas , le suplico no le obligase 
á ello , porque deseaba mucho vivir 
retirado , y entregarse solo á Dios, y 
á la contemplación divina , libre de 
los peligros y amarguras que ellas 
traen , y asi Urbano le hubo de de-
xar en su santo proposito , y enton-
ces confirmo en Arzobispo de la mis-
ma Metropolitana á Manases , segun-
do eleíto á esta Dignidad este mismo 
año mil noventa y seis. 
49 Quien supo despreciar aque-
lla Prelacia , supo también elegir para 
otra una persona digna de semejan-
te gobierno. Sucedió', pue«, que muer-
to el Obispo de Esquiladle Teodoro 
Mesimerio este año , á quien tanto 
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Años de estimaba y debía nuestro Padre en su Años 
t hrísto. fundación de la Cartuxa de Calabria, del Sto, 
1096 el Conde Rogerio , para darle digno 58 
sucesor, le pidió consejo , y según 
él eligid á Juan de Nichiforo , Ca-
nónigo y Decano de la Iglesia de 
Meiito. De esta elección , por haber 
sido acertadísima , se halla mucho en 
los autos antiguos de aquel Sagrado 
Monasterio. Todo se debió á nuestra 
Padre , y al Beato Prior Lanuino su 
querido y amado compañero , que 
fue del mismo sentir. 
50 Adelantada ya por el Santo 
Patriarca la fundación de la nueva 
Cartuxa de Calabria , se vid como en 
su centro , gozando con toda quietud 
de las delicias de la contemplación 
en aquella amena y apacible soledad, 
tanto mas gustosa , quanto mas de-
seada. Aqui se le olvidaban luego to-
dos los trabajos pasados que tanto le 
acosaban en la Corte del Pontífice, y 
solo pensaba en el aumento de las 
virtudes, y en la abstracción de las 
eosas mundanas , á que le ayudaba 
no poco lo retirado de la cueva sub-
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Anos de terranea., que para su habitación ha- Años 
Christo. bia elegido en aquel bosque. Allí ar- del Sf@. 
1096 día en amor divino , y encendida ca- 5§ 
ridad del prdgimo. 
5 1 Quien en ella le tenia cui-
dadoso era un amigo suyo , llamado 
Radulfo Verde , que habiendo hecho 
voto de hacerse Hermitaño, toman-
do el Hábito de Monge , hasta en-
tonces aun no lo habia cumplido. 
Tit. 1. Bien se acordará el Leétor de lo que 
n. 24. contamos al principio , de quando 
nuestro Padre vivia en la Ciudad de 
Rems. Allí diximos , de que fastidia-
do de los sacrilegios del Arzobispo 
Manases , concibió deseos de salirse 
al desierto ; y que estando en un 
huerto con otro amigo llamado Ful-
cio tratando de los falsos deleytes del 
mundo , y perennes gozos de la glo-
ria, hicieron voto de hacerse Mon-
ges. Hallóse también con ellos el so-
bredicho Radulfo , que voto lo mis-
mo. Nuestro Padre lo cumplid des-
pués de aquel estraño y pavoroso ca-
so del condenado de París. De Ful-
S 
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Años de ció no sabemos lo que hizo ; pero Años 
Christo. de Radulfo el mismo Santo nos dice del Sto, 
1096 que hasta ahora no lo habia executa- 5:8 
do , detenido con las alhagueñas glo-
rias y honras del mundo. 
52 Este clavo llevo siempre 
atravesado en el corazón el bendito 
Patriarca desde que fundo su Reli-
gión , viendo que no le seguía como 
debia ; antes se dexaba llevar de lo 
ostentoso del siglo , y en este tiempo 
era. ya Prepósito de la Metropolitana 
de Rems. Escribiale una y muchas 
veces , animándole al cumplimiento 
de la promesa , á despreciar lo terre-
no y mundano , y á retirarse á la 
soledad. De todas estas cartas no nos 
queda mas de una , la qual anda al 
fin de las obras de nuestro Padre. En 
este mismo año mil noventa y seis 
habia entrado Radulfo en aquella dig-
nidad de Prepósito , y entonces pa-
rece haberle escrito nuestro Sartfo es-
ta carta. No paro en esto el buen 
Radulfo , porque de Prepósito de la 
Iglesia Remense fue ordenado Arzo-
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Años de hispo de ella por el Papa Pasqual Años 
Christo. I I el año mil ciento y ocho , y vino del Sto* 
1096 á morir en los de mil ciento veinte 58 
y quatro. Consta del haber sido un 
gran Prelado ; y sino cumplid el vo-
to de hacerse Monge , debió de ajus-
tarlo ( sin duda ) por algún camino 
seguro. 
53 De cada dia se iba es-
trechando mas con Dios el Santo 
Patriarca, retirándose á mayor clau-
sura y soledad en su cueva , comu-
nicando y tratando solo con sus hi-
jos. Proseguía la aspereza de su vida 
con tal tesón , que ni las enferme-
dades d achaques , ni los muchos años 
bastaron á mitigarla ; y lo que es 
mas , ni aun en la cama queria ali-
vios , d por mejor decir , no queria 
los alivios de una buena cama , pues 
lo era/y le servía de tal el suelo frió 
de su cueva , el qual aun al presen-
te , como diremos abaxo , es testigo 
Tit. £. de este rigor. 
n. I J . ^4 Aunque tan empleado en éí, 
lio se olvidaba de rogar por su bien-
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Años de hechor el Conde Rogerio Eoso, si Jnos 
Chrtsto. bien le dexaba de visitar como antes, del Sto. 
1097 Con esto paso el año mil noventa y 59 
siete de Christo , y de la edad de 
nuestro Padre cincuenta y nueve, y 
entro el siguiente de mil noventa y 
1098 ocho , y sesenta del Santo. En este 60 
sus oraciones libraron al Conde de 
un peligro mortal. 
55 Tenia este Príncipe pesadas 
guerras con PJcardo , Duque de Ca-
pua y Benevento , y por este tiempo 
le cerco aquella Ciudad, y al prime-
ro de Marzo de este año le apretó 
de tal modo , que Ricardo viéndose 
perdido, coechado con dinero un Ca-
pitán del Conde , llamado Sergio , el 
qual era Griego de nación , para que 
de noche le diese entrada en el exér-
cito de su Señor , se venia ya á la 
execucion. La traición armada , y el 
Conde durmiendo , vid en sueños jun-
to á su cama un viejo de rostro ve-
nerable , las vestiduras rasgadas , y 
que no podia contener las lagrimas. 
Preguntado , que porqué lloraba, le 
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Años de pareció rompía en mayores sollozos. Años 
Christo. Instando en lo mismo el Conde, res- del Sto. 
1098 pondió el viejo de este modo : Lio- 60 
ro las almas de los Ghristianos , y á 
tí con ellos ; pero levántate presto, 
toma las armas, si Dios permitiere 
salvarte con tus soldados. Este viejo 
le pareció en todo al Conde como si 
fuera nuestro Padre San Bruno. Con 
esto despertó este Príncipe con gran 
terror temblando de la visión. Tomo 
luego las armas , dando voces á los 
Soldados , para comprobar si ella era 
verdadera. A l ruido de ellas huyen-
do el impío Sergio y sus sequaces, 
siguieron al Príncipe de Capua , con-
fiando tener amparo en su Ciudad; 
pero los Soldados prendieron entre 
heridos y sanos ciento sesenta y dos. 
Con esto quedo aprobada la ver-
dad de la aparición , y se supo la 
del hecho. Volvió el Conde á Esqui-
ladle á los veinte y nueve de Julio 
del mismo año , tomada ya la Ciu-
dad de Capua , y alli estuvo enfermo 
quince dias .conüíiuos. Ene .entonces 
r 
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yí^oí nuestro Padre á visitarle con quatm Ams 
Christo. de sus Religiosos , los quales le con- del Sto. 
1098 solaron con sus santos y devotos co- 60 
loquios. Contóle el Conde al Santo 
Patriarca la visión , y le dio las gra-
cias por el cuidado que habia tenido 
de él en sus oraciones , aun estando 
ausente; pero el bendito varón hu-
millándose le respondió, no haber 
sido quien creía , sino el Angel de 
Dios , que asiste al Príncipe en tiem-
po de guerra» 
56 Todo esto consta de un am-
plísimo Privilegio del mismo Roge-
rio , despachado en dos de Agosto 
año de la Encarnación del Señor mil 
noventa y nueve en la Indicción sép-
tima por manos de Fulcon su Cape-
llán , en Esquiladle , en la Capilla 
de San Mateo ; no obstante que su-
cedió el caso al primero de Marzo 
de este de mil noventa y ocho , co-
mo el mismo auto lo afirma , cuyo 
principio en su mismo idioma es de 
este modo : In nomine JDei ¿eterni, 
fe saHatoris nostri Jesu Christi. An-
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Años de nq ab Incarnatioue ejusdem 1 0 9 8 . In- Años 
Chrisio. diUione 6. Gloriosus Rex David Spi- del Stfa 
iop8 ritu Sanólo pr^wentus , narrabo , in- 60 
quit , omnia mirabilia tua. JPropter 
quod , ego Kcgerhis s &c. Trae todo 
el privilegio entero el Flamenco Su-
riano , pero el Padre Don Lorenzo 
Surio solo parte de ék 
57 Añaden algunos á todo lo 
dicho , que queriendo el Conde cas-
tigar á los Soldados que tenia pre-
sos por la traycion que le habian 
armado , se le apareció segunda ve^ 
nuestro Santo Padre , y le rogo no 
lo hiciera , pues no había alcanza-
do la visoria por su industria y 
fuerzas , y dicen , que aunque le obe-
deció en esto , pero que asi á ellos 
como á -sus hijos los sugetd como á 
esclavos de la Cartuxa de Calabria, 
y que por este camino vinieron 
muchas posesiones y hacienda á esta 
Gasa. De esta segunda aparición no 
consta , como de la primera , en pri-
vilegio alguno de los del Conde ; lo 
que hay cierto de ellos es , que ha-
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Años'debiendo Rogerio preso á los traydo- Años 
Christo. res que iban con Sergio , los conde- del Sto. 
iop8 no á muerte, y « ruegos del Santo 6# 
Patriarca los libro , pero á ciento y 
doce familias d lineas que eran , los 
hizo siervos perpetuos del Padre San 
Bruno , y de sus succesores , con to-
dos sus bienes en qualquier parte 
que estuviesen. 
58 Consta esto principalmente 
de una clausula del alegado privile-
gio de dos de Agosto del año mil 
noventa y nueve que para mayor 
fe quiero dar aqui traducida de Latín 
en Español, dice de este modo: Do/-
fe también Padre Bruno , y á tus 
sucesores en siervos perpetuos ^ a l -
deanos ciento y doce lineas de ellos , / 
á sus hijos para siempre , en qual-
quier parte que estén , / vivan con 
todos sus bienes , que he reservado pa-
ra tu obsequio , y de tus sucesores, 
los quales fueron hallados en el cer-
co de Capua en la compañía de la 
entrega del pestilente Sergio. A es-
tos , condenados a morir en mi vuel-
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Años de ta 'c$ Esquilache , los había guardado Años 
Christo.para castigarlos con diversas muertes, del Sto. 
iopS -pero librados -por tus ruegos , los obli- 60 
go L y á los hijos de ellos á tí y É 
fus succesores , y d los hijos de los hi-
jos para siempre por siervos perpe-
tuos y aldeanos d personal y perpetua 
servidumbre de la Bienaventurada Vir-
gen María , y del Protomártir Este-
van. Hasta aqui son formales pala-
bras del dicho Privilegio en donde 
ni uno se halla de la dicha apari-
ción. 
59 Libro el Santo al Conde 
de tan manifiesto peligro , agradeci-
do á los muchos beneficios que le 
hacía , y aquel Príncipe los multi-
plicaba su Casa. Porque no se ma-
lograsen pues , y aquella fundación 
quedase bien radicada , procuró nues-
tro Padre toda "la seguridad posible. 
Por tanto pidió al Obispo de Esqui-
lache Juan de Nichiforo* le patroci-
nase en ella. Por esto aquel Prelado, 
en presencia del Obispo Neocastren-
se Enrique , y de otros, confirmó to-
T 
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Años de das las donaciones hasta entonces Arios 
Chisto, hechas , y privilegios concedidos á del Sto. 
1098 nuestro Padre San Bruno , y á sus 60 
sucesores en el Monasterio de Santa 
Maria de Torre. Hizolo con tanta 
liberalidad é inmunidad , y de tal 
modo , que ni él ni otro de sus su-
cesores , pudiese tener alli algún de-
recho Episcopal. Se despachó el pri-
vilegio á nueve de Mayo de mil no-
venta y ocho. 
60 A esta confirmación quiso 
también el Santo añadir la del Pa-
pa Urbano o y asi se la pidió para 
mayor confirmación de todo. Hizola 
su Santidad de la donación de las 
tierras que el mismo Conde le habia 
dado , concediéndolo y confirmando-
lo el Obispo de Esquilache Juan de 
Nichiforo. Despacho para esto su 
Bula en Salerno en el mes de Sep-
tiembre en la Indicción sexta , en el 
año de la Encarnación del Señor mil 
noventa y ocho , y comienza de es-
te modo : Urbanus sernjus seworum 
Del, DileUis in Christo Jiliis Bru-
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Añosdenoni, é n Lamino , salufenij fa-Apos- 'Años 
Christo.tolicam benediUionem. Qtiia igitur, ferc, del Sfo* 
iop8 Ambos intervinieron , y al parecer 60 
intervenian siempre en las instan-
cias de los Privilegios , en particular 
de este , el Padre San Bruno como 
Maestro del Yermo , y el Beato La-
nuino como Prior del Monasterio: 
dos cabezas en un gobierno , pero 
subordinadas. 
61 Pues que ahora da lugar la 
Cronología de los años , digamos al-
go de los escritos de nuestro Padre. 
Dio también para utilidad de la Igle* 
sia los desvelos de su pluma , sir-
viéndola con algunas obras , partos 
de su gran capacidad. Lo que ha-
llamos haber escrito es lo siguiente. 
En el siglo , siendo Canónigo de 
, * * Rems , ya diximos haber trabajado 
una dodta exposición sobre el Salterio 
de David, de donde le vinieron á 
llamar Doá:o Salmista; y otra sobre 
las Epístolas de San Pablo , dicese,, 
que también escribid unos opúsculos 
"de Homilías y Sermones , que son el 
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Anos de tomo tercero de sus obras. A estas Años 
Christo. se añaden otras de las alabanzas de del Sto. 
í o p S la vida solitaria, que guarda manus- 6® 
critas la Cartuxa de Venecia , y son 
un libro. Asimismo quedan dos car-
tas suyas ; la una para Radulfo Ver-
de, Prepósito de la Metropolitana de 
Rcms, y la otra para sus hijos los 
Mondes de los montes de Cartuxa, 
llenas de dulzura y mucha doótrina. 
E l Padre Don Teodoro Pétreo en su 
Biblioteca Cartusiana trae un epigra-
ma que hizo el Santo del menospre-
cio del mundo. Todo esto es suyo, 
pero „ los opdsculos se los quitan al-
gunos Autores , diciendo ser el ver-
dadero Autor de ellos San Bruno 
Astense, Obispo Signiense, Ciudad en 
Campania de Italia, Monge Benito, 
y Abad de Monte Casino , el qual 
murió el año mil ciento veinte y 
tres, que son veinte y dos después 
del tránsito de nuestro Padre. Las ra-
zones que se dan en abono de este 
Autor para que sean los opúsculos 
suyos, s®n fuertes g con todo la pro-
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Anos de habilidad que hay por nuestro Padre Ajtos 
Christo.no es leve , y asi cada parte abunda ddSto. 
10^8 en su sentido , pues apenas podemos 60 
dar sentencia definitiva en esto , ni 
sabemos la haya dado nuestra Orden, 
ventiladas las razones que hay por 
los dos Santos. En- qué años se escri-
bid quanto aqui se ha dicho , y cada 
una de dichas obras, no se sabe. 
62 En los años de Christo mil 
1 opp noventa y nueve, y de la edad de 
nuestro Padre sesenta y uno , á los <)i 
veinte y nueve de Julio murió en 
Roma el querido discípulo del Santo 
Patriarca el Papa Urbano , durando 
aun en el Orbe la perversidad ma-
ligna del Emperador Enrique Quar-
to , y del Antipapa Clemente. A los 
trece de Agosto del mismo año fue 
puesto en su lugar Pasqual I I , 
63 Continuaba • siempre el Con-
de Rogerio en beneficiar y amplifi-
car su Casa de Calabria , no solo en 
los edificios de ella , sino también 
en las posesiones. Hacía nuevas dona-
ciones , ÍIO según el espíritu de po
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Anos de breza á que anhelaba nuestro Padre, Años 
Christo. sino según la grandeza de su animo, delSto. 
1o99 7 P0dér de su magnitud. En este año 61 
mil noventa y nueve viendo este 
Príncipe que el sol de su vida cor-
ría ya al ocaso de la muerte , porque 
su edad era mucha , para asegurar 
bien las dádivas ya hechas , despacho 
en dos de Agosto en favor de este 
su Monasterio un amplísimo Privile-
gio dado en Esquiladle , con que al 
parecer abrazo todos los que hasta 
entonces tenia concedidos. Sirvele de 
introducción la aparición que hizo 
nuestro Padre al Conde en el cerco 
de Capua , después entra en la nar-
rativa de las donaciones. No es po-
sible hacer aqui memoria de todas 
ellas % y asi solo la haremos de al-
gunas. 
64 Dio , pues , el Conde al Pa-
dre San Bruno el Monasterio de San 
Jaime cíe Nuntauro , con el lugar que 
está debaxo , y el de madera llamado 
de Belvider. E l Casal de Santa Ma-
ría : los Casales de Mentabro y Ol i -
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Añosdeyhno, y la Gasparina , en donde Año* 
Om/'O. antiguamente había Casal. E l Mo-del Sto. 
jo pe) nasterio de Arsafia con el Casal de 61 
Aruncho , que desde antiguo le per-
tenece : el huerto de San Nicolás: la 
heredad de Calogerico : el molino y 
oficina de lavar los paños que estáfi 
baxo de Esquiladle. Todo esto y otras 
muchas posesiones con grandes inmu-
nidades y prerrogativas , dio el Con-
de al Padre San Bruno y á sus suce-
sores , como todo consta del dicho 
Privilegio, 
65 Siguióle á esto el año mi l 
i i 00 ciento de Christo , y de la edad de 62 
nuestro Padre sesenta y dos. Gastába-
le todo el Santo ocupado en contem-
plación divina. En el de mil ciento 
11 o 1 y imo . y 4e su ec}ad sesenta y tres, 63 
como últi^no de las vidas del Conde, 
de San Lauduino , y del mismo San-
to Patriarca , ocurren muchos sucesos 
que referiré ahora. E l primero es el 
siguiente : A quatro del mes de Ju-
nio , estando el Conde Rogerio en-
fermo , mando despachar otro Privi-
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Años de legio suyo á instancia del Beato Prior Años 
Christo. Lanuino. Escribióse en la Capilla de del Sto. 
11 o i San Martin , que está en medio de la 63 
Ciudad de Melito. En él se nombran 
una por una las ciento j doce fami-
lias d lineas de los ciento j doce 
conjurados ; estos quedaron de los 
ciento sesenta y dos que fueron pre-
sos entre heridos y sanos en el cer-
co de Capua , los quales trae Suriano 
por sus propios nombres. Habialos el 
Conde hecho perpetuos siervos del 
Padre San Bruno y de sus sucesores, 
perdonadas las yidas á su instancia, 
j porque quedase memoria de ellos, 
como de bienes de la nueva funda-
ción y Casa de Calabria , lo mando 
perpetuar con su particular Privilegio, 
que el alegado Suriano trae palabra 
por palabra en el comentario de la 
yida de nuestro Padre. 
6 6 Poco después á veinte y uno 
del mismo mes de Junio de este año 
mil ciento y uno , como se halla en 
el libro de los difuntos de esta Car-
tu xa de Calabria , o' a veinte 7 dos, 
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Anos de como se lee en el Casinense, ttiurld Años 
Christo. el muy Católico Rogerio , Conde de del Sto. 
u o i Calabria y Cicilia. Falleció en el 6¿ 
Palacio de Melito , y fue sepultado 
en la Iglesia de la Santísima Trini-
dad , que él mismo habia fundado, 
con un insigne Monasterio de la 
Orden de San Benito , y habia do-
tado magnificentísimamente el año 
mil ochenta y uno. En donde has-
ta el dia presente en Melito se ve 
su magnífico sepulcro de mármoles. 
67 Fue el gran Rogerio Boso 
Príncipe belicosísimo , y un fuerte 
cuchillo de los Moros de Cicilia. 
•Los echó de la Ciudad de Mecí na, 
.muertos los que vinieron á sus ma-
nos , menos los que quisieron ha-
cerse Christianos. Asistido de su 
hermano Roberto Guiscardo , rin-
dieron ambos muchas Ciudades de 
aquellos infieles , y vencieron al Mo-
ro Balcabuto cerca de Ena , matán-
dole diez mil hombres : asi vencidos 
grandes exércitos de Moros en Ci-
cilia , quedo Rogerio con el seño 
V 
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Años de río de ella , y con título de Co nde Años 
Qhristo.cn los años mil ochenta y cinco, del Sto, 
11 o i Barridos los Moros de Cicilia , pa- 63 
so á las Islas de Mala y Gaulon , y 
en ellas hizo otro tanto. Ultima-
mente , ilustre en grandes proezas, 
dexd gran nombre de sí mismo. 
Murió solo tres meses y quince dias 
antes que nuestro Padre San -Bruno, 
antecediéndole , quizá , para que ro-
gase por él , y asi fuese galardona-
do por los beneficios hechos al mis-
mo Santo y á su Casa , que Dios 
siempre recompensa semejantes ser-
vicios. 
68 Viendo nuestro Santo Pa-
dre por este tiempo , que el fin de 
su vida también se llegaba , cuida-
doso del bien de su Casa , y de 
dexarlo todo seguro y en buen es-
tado , sabiendo que el Papa Pasqual 
estaba en Melito , le pidió confir-
mase la donación del lugar que ha-
bla elegido y habitaba , hecha por 
el Conde Rogerio , y confirmada 
por el Papa Urbano I I su discípu-
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Años délo. Hizolo su Santidad á los vein- Años 
Christo. te y siete de Julio de este año mil del Sto, 
I I O I ciento y imo ^ 811 instancia , y del 6^ 
Beato Lanuino ; y asimismo de to-
das las donaciones y privilegios con-
cedidos. De este modo iba el pruden^ 
tísimo Patriarca criando y establecien-
do aquella nueva planta de Calabria. 
69 Por este tiempo habia ya 
llegado á un gran colmo la santidad 
de nuestro Padre , y vivía muy re-
galado del Señor , y muy gozoso con 
la quietud de su soledad en Cala-
bria ; y aunque vivía embriagado de 
amor divino , con que Dios le tenia 
unido consigo , con todo siempre se 
acordaba de sus Hijos que habitaban 
en los montes de Cartuxa , y desea-
ba sumamente verlos y visitarlos, y 
tanto mas , quanto sabía que su vida 
era per ferísima , y que florecían en 
todo género de virtud y fervor; pe-
ro se lo estorbaban por una parte 
sus muchos años y enfermedades, y 
por otra el haber de promover aque-
llas nuevas plantas que hábia sacado 
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Añcs de del mundo , en todo género de per- Años 
Christo. feccion y santidad. • delSto. 
11 o 1 7.0 Dios , pues , que sabía su 6$ 
buena intención y deseos , le con-
soló , si no en todo en parte , con 
que le fuese á visitar uno de sus 
compañeros , con quien habia funda-
do la Cartuxa , y á quien habia 
hecho Prior el año mil noventa de 
aquel 1 asperísimo desierto. Este san-
to Varón tenia grande aprecio de 
su bendito Padre , y como de quien 
habia dimanado la vida y forma de 
ella , que en .aquel yermo se guar-
daba. Determinó por tanto venirle 
á consultar algunas dudas y dificul-
tades que se le habían ofrecido en 
el gobierno que le habia encomen-
dado , y porque también quería ver 
por sus ojos la que los Monges de 
Calabria hacían y guardaban con la 
inmediata dirección y magisterio del 
Santo Patriarca , para trasladarla á 
los que vivían en los montes de 
Cartuxasvomoiq &b. iscUii b mto w% 
j 1 Emprehcndió , pues , San 
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Anos de Lauáumo el camino de Calabria, Años 
Christo. desde el desierto de Cartoxa este año del Sto. 
11 o i mil ciento y uno. Llegado al Mo- 6^ 
nasterio de San Estevan del Bosque, 
luego que lo supo le salid á reci-
bir nuestro Padre , lleno de notable 
alegría y contento. Le echó los bra-
zos al cuello con grandísima ternura, 
holgándose sumamente de ver á quien 
tanto amaba en el Señor , é hizola 
descansar de la fatiga del camino. 
Después se informo de él muy por 
menudo de como les iba á sus San" 
tos Hijos y compañeros en aquel as-
perísimo yermo de Cartuxa , si v i -
vían con consuelo , con fervor y 
desapego del mundo , si tenían per-
petuo retiro y soledad. De todo le 
dio muy larga noticia San Lauduino, 
y tanto engrandeció la devoción y 
espíritu de aquellos benditos Her-
mitaños , que el Santo Patriarca se 
consoló en estremo. 
72 Con la presencia y asisten-
cia de quien tanto amaba , se halló 
nuestro Padre como libre de los mu-
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Años de chos achaques y enfermedades gra- Años 
Christo. ves qlie continuamente padecía. Con- del Sto, 
11 o i solóse el Padre San Lauduino , asi- 63 
. mismo viendo el fervor y cumulo 
grande de virtudes de aquellos Alon-
gé s de Calabria , y se hubiera ale-
grado de quedarse con ellos al lado 
de su Maestro y Padre , pero tirába-
le también el amor de sus Hijos los 
de Cartuxa , á quien como Prelado 
iiacía entonces falta. E l bendito Pa-
triarca deseaba detenerlo para con-
suelo suyo , pero venciendo al amor 
la necesidad que tendrían los de 
Cartuxa , le dio licencia para irse, 
bien informado ya de todo aquello 
que le habia movido á la empresa 
de tan largo camino. Quisiera el 
Santo seguirle , pero visto que no le 
era posible j escribid á sus primiti-
vos Hijos con tal dulzura y amor 
de Padre una Carta suavísima , que 
comienza asi : Fratribus suis única 
dileUus in Christo , Frater Bruno, 
Salutem in Domino, Cognito > & c . 
73 En ella se echa bien de ver 
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Años de ^on: una parte la mucha esñmacion Años 
Christo. que hacía de sus Hijos los de Cartu- delSt$t 
11 o i xa , lo que les anima á la virtud, y 5 ^  
el notable cariño que tenia le dexase 
el glorioso Lauduino ; por otra la 
grandísima virtud y rigor de este 
Santo Padre , pues á mas de llamar-
le Beatísimo , se vid obligado á ro-
gar á sus subditos mirasen por él, le 
regalasen y aliviasen de sus trabajos. 
74 Recibida, pues, la carta por 
el Padre San Lauduino de manos de 
nuestro Santo Patriarca , se despidió 
de aquellos Monges de Calabria , y 
recibiendo muchos abrazos , asi de 
ellos como de su Santo Padre , se sa-
l id de a l l i , dexandose el corazón de-
positado en aquel amenísimo desier-
to , y comenzó su largo camino pa-
ra restituirse á los montes de Car-
tuxa, 
• 75 Por este tiempo viendo el 
Papa Pasqual I I que Guiberto, dicho 
Clemente I I I , siempre le llamaba y 
trataba como Sumo Pontífice , y que 
isus antecesores no hablan podido re-
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Anos de ducirle con las armas espirituaies, uso Años 
Christo. y se valió de las corporales , y asi del Sto. 
11 o i dando contra Alba , en donde vivia 63 
con su gente de guerra , le hizo 
huir á la Ciudad del Aguila , en la 
Provincia de Abbruzzo , de donde 
paso huyendo á Roma. En esta oca-
sión caminando San Lauduino por 
Italia, dio en manos del perverso 
Antipapa, y sabiendo quien era, man-
do le adorase como á verdadero V i -
cario de Christo, y negase la obe-
diencia al que lo era legítimo Pas-
qual I I ; pero el Santo Monge que le 
conocía bien , le resistid varonilmen-
te. Viendo el Antipapa que le res-
pondía con libertad, se valió al prin-
cipio de blanduras y promesas , y 
después , vista su constancia, le man-
dó echar en una tenebrosa y penosa 
cárcel. 
76 Hecho esto , se retiró de 
presto á Roma al Castillo de San An-
gel , porque -no le alcanzase el Papa 
Pasqual , que le perseguía fuertemen-
t$ Entrado en él murió casi de ini-
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Anos de proYiso á siete del mes de Septiem- Anos 
Christo.hYo. de este año mil ciento y uno, delSto. 
1101 despedazándose á si mismo con los 6^ 
dientes, anatematizado y descomul-
gado muchas veces. Este fin tuvo Cle-
mente Antipapa, habiendo afligido 
tanto la Iglesia Católica. 
77 Dexdse encarcelado y cai> 
gado de cadenas á nuestro Cartuxó 
San Lauduino. Quando el bendito 
Padre supo su desdichada suerte , y 
en quán infeliz estado habia muerto, 
se puso á llorar con gran amargura, 
lamentándole como otro David á Ab-
saldn. Admiráronse muchos de verle 
llorar por un hombre tan perverso 
y escandaloso, que tenia lleno el mun-
do de sus maldades y vicios , pero 
admirábanse , porque no sabian el es-
píritu con que lloraba. Lloraba el Ti-
to la perdición del Antipapa , como " 
otro Samuel la del reprobo Saúl, sin-
tiéndola mas que su cárcel ,/grillos 
y cadenas con que alli estaba opri»-
tnido. 
78 En ella , á pocos dias des-
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Años de pues de la muerte de Clemente, co- Años 
Christo.mo lo sienten algunos por los tm- del Sto. 
1101 bajos que allí padecía ,.- murió el San- ÓO) 
to Varón Lauduino ^ segundo Prior 
de Cartuxa , aunque otros afirman ha-
ber fallecido poco después de salido 
de ella. Dexd con su muerte afligi-
dísimos , no solo al Santo Patriarca y 
á los Monges de Calabria , sino tam-
bién y aun mucho mas á sus santos 
Hijos los de los montes de Cartuxa, 
de quien era Prelado. 
79 Muchos le tienen por Már-
tir por haber muerto en defensa de 
la justicia , y de la verdadera obe-
diencia al legítimo Pastor de la Igle-
sia Católica. Murió el Antipapa, co-
mo se ha dicho, á los siete de Sep-
tiembre de este año mil ciento y uno; 
y nuestro San Lauduino siete dias 
después en catorce del mismo mes. 
Fue enterrado en el Monasterio de 
San Andrés, que estaba en la falda 
•del monte Soracle, en el campo Ve-
yentano cerca de la Ciudad de Roma. 
No lejos de este monte está el Jugar 
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Años de en donde el Santo estuvo preso 7 le Años 
Christo.dQxó el Antipapa, como consta áedelSto. 
Í I O I memorias antiguas. Gobernó nuestro 63 
bendito Prelado la primera Cartuxa, 
con título de segundo Prior once añds, 
á los diez y siete enteros , dos me-
ses y veinte y un dias de la funda-
cion de la Orden. 
, • 
• 
1/2 
•A oz'jiq ovales oiriiiS Ja ^BBO 
• 
T I T U L O QUINTO, 
M U E R T E G L O R I O S A D E L 
t Patriarca San Bruno , / sucesos 
después de ella. 
i XT oeo tardo nuestro Padre 
San Bruno en seguir á su Santo com-
pañero Lauduino , pues no fueron 
mas que veinte y dos dias , para que 
asi las primicias de la nueva Religión 
se fundasen sobre las virtudes de un 
Santo Mártir , que animase á los H i -
jos de ella con su fortaleza , y de un 
Santo Confesor , que con su viva fe 
y perseverancia les abriese el camino 
de la eternidad. Vivía el Santo Pa-
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triarca cargado siempre de achaques, 
causados de lá vida asperísima que 
hacía , queriéndolo asi el Señor , para^  
que viviese crucificado á todo lo que 
es carne y sangre , consuelo y co-
modidad corporal. Con esto asi esta-
ba en este mundo , como sino fuera 
hombre mortal , sino Angel del Cie-
lo. Ayudóle mucho el impensado 
golpe de la muerte de su dulcísimo-
compañero Lauduino. Todo esto le 
enflaqueció de modo , que luego sus 
hijos se persuadieron les dexaría pres-
to. 
j2 Habiendo , pues , perseverado 
hasta entonces en su cueva , sabiendo 
que se llegaba ya la hora en que ha-
bla de pasar de este mundo al Padre; 
convocados todos los Monges les con-
tó toda su vida desde la infaneiai 
exhortándolos á la caridad y perse-
verancia de la obediencia. Hecho es-
to nombró por Maestro del Yermo, 
con consentimiento de todos los Mon-
ges , al Beato Lanuino ; y habiendó 
animado á sus hijos al amor de Dios, 
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y al exercicio de todas las virtudes, 
hizo una mui esclarecida confesión 
de la Fe, la quaí sacada del Archivo 
de aquella Casa de Calabria y de Su-
riano , vertida de Latín en Español, 
dice de este modo. 
3 Fe del Maestro Bruno , que 
protestó á sus Religiosos sabiendo 
que se Je llegaba la M r a de .su muer-
te , la qual determinamos :tener escri-
ta , por quanto nos rogó muchísimo, 
le fuésemos delante de Dios testigos 
de su Fe y la dieramos ,á guardar 
á sus sucesores. Este es el título de 
la confesión de la Fe. Ella , según 
la trae Suriano , es en esta forma. 
.4 Creo firmemente en el Padre, 
en él Mijo , y en el Espíritu Santo. 
E l Padre ingénito , el Hijo unigéni-
to , y el Espíritu Santo que procede 
de los dos ; y estas tres Personas 
un solo Dios. Creo que el mismo 
Hijo de Dios fue concebido en las 
Entrañas de María por obra del Es-
píritu Santo. Creo que la Virgen San-
tísima fue castísima antes del Parto, 
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en el Parto Virgen , y desunes del 
Parto permaneció Virgen para siem-
pre. Creo que el mismo Hijo de Dios 
fue preso envidiosamente por los pér-
Jidos Judíos , tratado injiiriosamentet 
é injustamente ligado , escupido , azo-
tado , muerto sepultado : baxó á los 
Infiernos para librar de alli sus Cau-
tivos, descendió por nuestra reden-
ción , y resucitó subió á ¡os Cielos, 
y de alli ha de venir á juzgar los 
vivos y los muertos. Creo los Sacra-
mentos que venera y cree la Iglesia 
Católica y que en particular en el 
que se consagró en el Altar está el 
verdadero Cuerpo , verdadera Carne, 
y verdadera Sangre de nuestro Señor 
Jesu-Christo , que nosotros recibimos 
en remisión de nuestros pecados , y en 
esperanza de la salud eterna.- Creo 
la resurrección de la Carne , y la v i -
da eterna. Amen. Confieso y creo la 
Santa é inefable Trinidad , Padre é 
Hijo , y Espíritu Santo , un Dios na-
tural , de una substancia , de una na-
turaleza , de ima Magestad y virtud-
í 
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Y al Padre en realidad de 'verdad 
le confesamos no . engendrado , ni cria" 
do , sino ingénito. E l mismo Padre 
de ninguno truxo origen , del qual el 
Hijo nació desde ab eterno , y proce~ 
dio el Espíritu Santo. Es por tanto 
la fuente primera comunicativa de to-
da la divinidad. También el mismo 
Padre , inefable en su esencia , inefa-
blemente engendró al Hijo de su subs-
tancia , y no otro ¿ que lo que él mis-
mo es engendró , Dios > Dios , Luz, 
íLuz.* Del quál se deriva toda pater~ 
ni dad en el Cielo y en la Tierra. 
JAMCH. 
5 Esta es la protestación d é l a 
Fe que hizo nuestro Santo Padre , y 
dicen las mismas memorias de ella, 
que la hizo por quanto viviendo ha-
bía tenido algunas disputas con los 
Hereges , acerca de esta materia , que 
fueron, como diximos, principalmen-
te los Barengarlos y Bogomi/los. Ha-
biendo acabado de decirla , les señalo 
á sus hijos ,el dia y hora en .que ha^ -
bia de morir , rogándoles , que ve^ 
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íaseñ en oración , y el bendito Pa-
dre ocupado todo en contemplación 
divina , dio su santa alma en manos 
del Criador el Domingo siguiente á 
el rayar del Alva , á los seis del 
mes de Odubre de este año m i l 
ciento y uno. 
6 Quedo' su santo cuerpo muí 
hermoso y resplandeciente , mostran-
do haber sido domicilio de una alma 
digna de glor ia , y que ya entonces 
la gozaba con inmensa plenitud , en 
recompensa de las muchas y mui sin-
• guiares virtudes que habia adquirido 
á fuerza de muchos trabajos , peni-
tencias y mortificaciones. Murió á los 
diez y siete años , tres meses y doce 
días de la fundación de su Orden, 
dexando solo dos Casas fundadas , la 
una en los asperísimos montes de Car-
tuxa , y la otra en el ameno desier-
to de Calabria á los sesenta y tres de 
su edad , y lo estuvieron hasta los 
de m i l ciento y quince en que se 
comenzó á abrir la puerta con la 
fundación de la Cartuxa, intitulada 
Y 
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de las Puertas , á la extensión de la 
Religión , y á los treinta y uno que 
habia tenido principio ; fundándose 
ya algunas desde entonces. 
7 Viendo ya difunto aquellos 
santos Monges de Calabria á su ben-
dito Padre , fue tan notable el sen-
timiento que .tuvieron , que apenas 
podian consolarse considerando la 
falta que les hablan de hacer en sus 
necesidades sus admirables consejos y 
dodrina ; pero entendiendo que su 
alma bendita gozaba de la bienaven-
turanza eterna., y que desde allí les 
podria ayudar mejor , templaron su 
justo y piadoso desconsuelo. Conso-
lóles también el quedar entre ellos 
su santo cuerpo , para que como ¿en 
Ciudad de refugio hallasen todo am-
paro. 
8 Juntáronse , pues , todos para 
fcl entierro , y con mucha reveren-
cia , humildad y lagrimas le sacaron 
en ombros de su santa cueva , y le 
llevaron , no al Monasterio del Pro-
¡tomártir San Estevan ? como algunos 
Tif. 4 
n. 
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han afirmado,, sino á la Iglesia de 
Santa María del Yermo , que el Con-
de Rogerio habla: edificado , como 
consta de lo dicho arriba. Allí hecho 
j-j el funeral al modo: heremitico , le 
n. 34* colocaron detras del Altar mayor, en 
donde estuvo algunos años , y sobre 
su tilmulo pusieron un epitafio, que 
en su mismo idioma dice de este 
modor. 
Trimus in hac Chrtstt fundator ottiUt 
Eremo 
Promerui j ier t „ qui tegor hoc lapide. 
Bruno mihí nomen , genitrix Germania 
meque 
Transtulit ad Catabros: grata quies 
Hemoris. 
Doñor eram* JPraco Christi 9/vir notus 
in Orbe. 
Desuper illud erat '„ gratia non me~ 
ritum.. 
Carnis rvincla,. dies OUobris sexta , re* 
sohity 
Ossa manent túmulo , spirifus astra 
petit. 
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p A mas de este epitafio , para 
perpetuar la memoria de tan santo 
Varón , habiendo hecho un Oratorio 
sobre su santa cueva , en donde en 
un Altar se ve su gloriosa Imagen;, 
se puso en ella este letrero latino. 
S A N C T I BRUNONIS COLON I E N -
sis} M A G J S T R I E R E M I S A N C -
i m MARim D E T U R R I 0R~ 
D J N I S C A R T U S I E N S J S I N S T I -
TUTO R I S P R I M I . 
i o Habiendo ya dado sepultura 
á las venerables reliquias del Santo 
Patriarca , acordaron aquellos Hermi-
taños , inspirados de Dios , que en 
esto queria honrar á su siervo fide-
lísimo , sabiendo lo mucho que su 
Santo Padre habia servido á la Igle-
sia , enseñando casi toda su vida al 
principio en las Universidades , y 
después con sus escritos, santos con-
sejos , asistencia de Concilios y ad-
mirables virtudes, dar noticia de su 
muerte á toda e l la , como de tan 
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amado y provechoso hijo , para que 
le hiciesen honrosos funerales , y ofre-
ciesen sufragios , como siempre lo 
acostumbra , aun con aquellos que 
mueren con singular opinión de san-
tidad: movidos también de una pie-
dad notable y de un amor muy gran-
de , que como verdaderos hijos te-
nían á su Santo Padre. 
11 Por esto escribieron luego 
una carta á toda la Christiandad muí 
sencilla y piadosa, la que dexo de 
poner aqui por ser larga. Esta la en-
tregaron á un Fray le , y le manda-
ron por obediencia fuese peregrinan-
do por diferentes paites y pueblos de 
Christianos , y la presentase á las 
Congregaciones Religiosas , en execu-
cion de lo que en ella iba á todas 
recomendado , el qual por obedecer 
y cumplir lo que se le ordenaba , se 
puso luego en camino. Duróle la pe-
regrinación mas de un año , y truxo 
muchas cartas en respuesta de la que 
llevaba , que entre todas vendrán á 
ser, ciento y ochenta. 
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12 En este suceso resplandece 
admirablemente la providencia y mi-
sericordia divina , con que quiso sa-
liese á luz aquel gran Yarott ^que tan-
to había procurado esconderse , hu-
yendo del mundo , de todas sus dig-
nidades y honras , moviendo los áni-
mos de estos sencillos Hermitaños á 
una acción , que .apenas se leerá en 
otra -historia, Gomo habían sido mo-
vidos .con mano-e impulso superior,, 
de aquí es, que coiimovid.a todos su 
carta , de tal modo , que luego sin 
ningún género de contradicción cele-
-braban Aniversarios , daban limos-
íías v hacían oraciones , escribían su 
nombre en sus Martyrológios ; y fi-
nalmente hacían todo aquello á que 
se sentían .estimulados, haciendo epi-
gramas y funerales ostentosos. Aun-
que en algunas Iglesias,y Colegios y 
Monasterios se hacía todo esto ,, y lo 
prometían asi en sus cartas ,, no obs-
tante en otros en lugar de hacerle 
sufragios se encoraendaban en el valor 
d e s ú s merecimientos, como se pue-
D I F U N T O . 183 
de ver en la Iglesia de San Pedro 
Caselense , que está en Ibernia , la 
qual certifica á estos benditos Mon-
ges ^ de que le xonstaba .estaba ya .en 
el Cielo' sir Santo Padre.-
13 N o se contento el Señor 
con mover sus ánimos para que es-
cribiesen á toda la Christiandad , co-
mo hemos visto , sino que también 
con un raro milagro, luego que mu-
rió el Santo Patriarca , se supo su 
muerte en muchas 'Provincias de Ca-
tólicos. De aqui es , que algunos Mo-
nasterios adonde llegaba el dicho Re-
ligioso, hallaba que ya se liabian he-
cho solemnes Exequias , por haber 
sido avisados del tránsito de nuestro 
Padre por oráculo divino , como lo 
significan en sus ^cartas algunas Igle-
sias, -particularmente l a ¡de ILeon^y 
de S. Vigor. Verdaderamente esta es la 
causa principal porque se conmovían 
todos ; mi puede creerse otro , n i que 
tantas Iglesias Catedrales , tantos M o -
nasterios , Universidades , Obispos y 
.Abades hicieran tanto caso de l a 
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muerte de un solitario , con tan poco 
fundamento como el de una carta, 
para obrar tanto como obraron , y 
decir tanto como dixeron en sus res-
puestas , que es de tal calidad, que 
quando faltára el testimonio de la 
vida del Santo en sus hijos , que en 
todo fue santísima , ello solo bastára 
para evidente prueba de sus prendas 
y virtudes. Muchos dixeron mucho, 
porque le trataron mucho ; y obra-
ron por él mucho en esta ocasión, 
porque conocían que merecía mucho. 
Ya que no podemos dar las cartas de 
estos testigos , haré aqui un epilogó 
de los mas singulares epitedtos que le 
dan, que son estos que se siguen. 
14 Fue ( d i c e n ) Reverendísi-
mo : Eminent ís imo : E l que domo la 
carne : Sabio Hermitaño : Muro de la 
Iglesia: Severo en la gravedad de las 
costumbres : Flor de los Padres : Sen-
dero de la justicia: Fuente y origen de 
la sabiduría: Báculo de los flacos : Luz 
y Espejo del mundo : Igual á los 
Santos Elias y Bautista : Amador de 
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la bondad : Semejante á Abraham: 
E l que menosprecio todas las lione-
ras del orbe. Do¿tor de Dolores : 
E l que solo en su tiempo renuncio 
el mundo : Príncipe d Capitán de 
los Hermitaños : E l honor de los 
Maestros : E l que llevo la Cruz db 
Cliristo : Piedra preciosa , y Colum-
na de la Casa de Dios : E l vence-
dor de la honra mundana : Incom-
parable Filosofo : Pío , sencillo , He-
no de amor de Dios , y vaso de 
una inmensa profundidad y bondad. 
Estas y otras cosas dicen los testi-
gos del glorioso Patriarca , que son 
tantas y tales que le hacen sobre-
manera insigne en la Iglesia de 
Dios. 
15 Porque este montón sea 
mas colmado , quiero añadir aqui el 
testimonio del aprecio que hacía de 
nuestro Padfe el Vicario de Christo 
el Papa Pasqual I I que le alcanzo 
y conoció , el qual le declaro en 
una Bula despachada en Roma á los 
Veinte y seis de Noviembre 4el año 
Z 
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m i l ciento y dos , pasado un ano 
entero , un mes y veinte dias de sú 
tránsito. Después de haber su Santi-
dad dicho en ella como habia en-
tendido que. el Beato Xanuino ha-
bla sucedido en la Prelacia de Maes-
tro del Yermo , á la santa memoria 
del Maestro Bruno , añade estas for-
males palabras : Sic ergo in te ejus-
dem eviri spiritus , idem sit JEremiti-
c¿e njitte njigor , £orum momm , én gra-
mitatis ccmstantia : quia nos cpitulan-
ie Domino quidquid aiMoritatis , fon 
jpctestatis ijpsius Magistri jirobabilis 
sapientia , én religió , .ab ^ájpostoH Se-
de promeruit personaliter r hoc tibi, 
godem te spiritu tomitante concedimus:. 
Hasta aqui son palabras del Orácu-
lo Apostólico , muy graves y dignas 
de toda ponderación* 
16 Imposible parecía poder* lle-
gar á ser conocido un retirado Her-
mitaño , siempre cuidadoso de v i v i ^ 
en lo mas interior del desierto ; pero 
como Dios honra á los humildes , y 
á los que huyen de la estimación .hu-
D I F U N T O . i%7 
mana , por la misma causa y por los 
mismos caminos les manifestó á t o -
dos , no solo del modo ya dicho, 
sino también de otros muchos , para 
que en todas partes fuese conocido 
el que en todas deseaba estar o l v i -
dado. 
17 Primeramente le ha honrado 
Dios en las criaturas insensibles, ma-
nifestando en ellas lo mucho que 
valía , diciendo mudamente , quien 
fue. De esto es buen testigo aquella 
cueva , en que habito el Santo Pa-
triarca desde que entro en la Cala-
bria , hasta que mur ió en ella , la 
qual agradecida á tan santo huésped 
manifestó y está manifestando conti-
nuamente con un raro milagro la mu-
cha penitencia que allí hacía , y so-
brado rigor con que se trataba ; por-
que en aquel suelo en que el Santo 
después de sus dulces y suaves con-
templaciones echaba á descansar sus 
fatigados miembros, á la medida de> 
su cuerpo , no nace yerba alguna^ 
naciendo muy fresca y lozana al rc^ 
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dedor. Allí quedo como estampado 
para consuelo de los fieles que visi^ 
tan este iugar , como todos los de-
mas que - beatifico con su presencia y 
asistencia. ' • o ^ : r . 
18 También la curiosidad de 
algunos ha notado , que junto á la 
fuente que nació de la peña viva por 
las oraciones de nuestro Padre en los 
Tif. 2. montes' de Cartuxa , nace una yerba 
n. 14. mas fértil y fecunda que en todo 1® 
restante de aquel sitio , la qual tiene 
siete hojas; la primera está eminente 
á todas las demás , las quatro están 
inferiores á esta, y las dos tíltimas lo 
están á estas y a la primera. E n esta 
yerba está Dios ostentando, y como 
symbolizando al Padre San Bruno y 
sus seis compañeros , que en aquel 
mismo puesto hicieron su primer 
asiento para fundar la Religión. E l 
Santo , como Patriarca , tiene el lu-
gar primero entre todos los demás, 
LOSÍ quatro , como Eclesiásticos, aun-
que inferiores á su bendito Padre, no 
obstante vienen a ser superiores, á 
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los dos úl t imos, que eran legos, que 
vienen á estar en orden inferior, no 
solo á los quatro , sino también al 
primero. A mas de esto , esta yerba 
blanquea siempre en sí ,• symbolo cla-
ro de la pureza con que alli se vive. 
i,p Ademas de esto , luego que 
el Santo fue enterrado en la Iglesia 
de Santa Maria del Yermo , rompió 
una cristalina fuente de su misma 
, sepultura con admiración de todos 
los que lo vieron , naciendo ( al pa-
recer ) en competencia de la que sa~ 
Tit. 2 . l i d en los asperísimos montes de la 
n. 14 . Cartuxa por las oraciones é instan-
cias del Santo. Fue esta fuente un 
prodigioso manantial de los milagros 
del Santo Padre ; porque quando se 
supo esta maravilla , juntamente coa 
su muerte , .entre aquellos Calabreses 
se conmovieron de tal modo , que 
no solo entonces , sino siempre con-
currieron y han concurrido millares 
de ellos a venerar las Reliquias de 
su patrono y abogado , y á pedir so-
corro eñ sus necesidades, por la ex-
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períencia de que eran remediados en 
ellas, 
2 0 No solo los Calabreses, sino 
también otras naciones de diferentes 
partes de la Christiandad y fueron y 
van á visitar su santo cuerpo , con-
curriendo todo estado y suerte de 
personas á venerar con suma reve-
rencia , no solo sus benditas cenizas, 
sino también aquellos santos lugares, 
que el Santo Patriarca santifico ha-
bitando allí. Todos los adoran con 
ánimos tan píos , como si aun el San-
to estuviera v ivo en ellos y hubiera 
baxado del Cielo para estar en aquel 
desierto, 
21 Singularmente visitan con 
tanta reverencia , fe y afeito aquella 
cueva en que el Santo v i v i d algunos 
años , que muchos desde el Monas-' 
Tif. 4 ' terio de San Estevan , que dista , ca-
n. 2J, mo se díxo , m i l y quinientos pasos, 
no se atreven á llegar sino con los 
pies descalzos. Otros trepando arro-
dillados por aquellos peñascos , que 
#stán junto á. la cueva f lamen aque^ 
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Has piedras y tierra , que fueron p i -
sadas de sus plantas , y se enterne-
cen tanto , que muchos no pueden 
contener las lagrimas , viendo aquella 
habitación que habia elegido para sí, 
y no contentos de verla una y otra 
vez , van rodeando muchas. De este 
modo generalmente veneran al Santo 
y á todas sus cosas los Obispos, Aba-
des , Prelados , Religiosos, Príncipes, 
Varones , y todo el pueblo de Ca-
labria , y aGudiendo Dios á su fe y 
devoción , los remedia en sus nece-
sidades , por los méri tos del bendito 
Patriárca. 
22 Son inumerábles "los mila-
gros que se dispensan á los fieles, 
y Dios obra por su siervo , particu-
larmente en aquel lugar en donde 
vivía , que dista muí poco de la Igle-
sia de Santa Maria del Termo , en 
donde hay levantada una Capilla con 
su Altar. En las espaldas tiene y to-
ca en ellas una gran piedra, llama-
da vulgarmente Granito en aquella 
tierra. Cerca de ella se cree habe^ 
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estado la celda de nuestro , y alli 
está también su santa cueva. A la 
otra parte del Altar al lado de la 
Epístola hay un agugero , de donde 
tomando un poco de polvo d chi-
milas de la misma piedra , mezclado 
con vino d agua , habiéndola bebido 
y dicho algunas veces el Padre nues-
tro y el Ave-Maria , se han curado 
varias enfermedades , principalmente 
de terciana y quartana. 
23 Es tanto también lo que 
los devotos del Santo han raído 
aquel puesto , en donde dormía de-
lante de su cueva , que con ser pie-
dra fuerte , parece la han ahonda-
do mucho , y con todo no por esto 
padece disminución. Asimismo , con 
este polvo , diciendo tres veces el 
Padre nuestro , y tres el Ave-Maria, 
se han hecho inumerables milagros, 
y de cada dia suceden mas. En la 
Ciudad de Mecina , en Cicilia , par-
ticularmente hizo muchos el Santo, 
y en especial curo al muy Ilustre 
CaballecQ,^y Señor. P o n . Tomás Ma-: 
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rulía , que viniendo al Monasterio 
de Calabria , solía contar asi ésta^ 
como otras maravillas , hechas con 
el beneficio de esta piedra en toda 
la dicha Isla. 
24 También con una copa de 
nuestro Santo Padre se han obrado 
muchos milagros. De modo , que con 
sus santas cenizas , con el ya dicho 
polvo , con las aguas de la fuente de 
su sepultura , y del lago de que be-
bía , y en que se lavaba , mitigan-
do el fuego que del amor divino, 
en que ardía , se prendía en su ma-
cilento cuerpo , y con todas las de-
más alhajas suyas , apenas se halla-
rá algún género de enfermedad que 
no haya sido curada , cobrando los 
ciegos vista , los sordos oídos , los 
-mancos y contrahechos salud en sus 
miembros , los leprosos quedaban sa-
nos , y á los endemoniados dexaban 
los espíritus malvados. 
25 Por el contrario se ha no-
tado , que los que no veneran ó que 
•desestiman las cosas del Santo , son 
Aa \ 
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castigados de Dios gravemente , co-
mo se vé en un anchísimo bosque, 
que llaman Folo , el qual diputó el 
mismo Patriarca , para la conserva-
ción y restauración de su Monaste-
rio. Porque según- cuentan aquellos 
Calabreses , por haberlo experimen-
tado muchas veces , siempre que al-
guno temerariamente va contra la 
voluntad del Santo, hurtando ó usur-
pando lo que él dexd para su Con-
vento , es castigado de Dios severa-
mente , por lo qual no se atreven á 
tocar cosa alguna , temiendo no les 
venga el castigo que á otros atrevi-
dos y temerarios. r 
26 Con haber sido el Santo tan 
prodigioso en todo , tardo en ser ca-
nonizado - quatrocientos j trece años-
cosa que parece increíble , pero cier-
ta. Causólo la gran soledad que siem-
pre han profesado sus Hijos , la mu-
cha pobreza que en - aquellos tiempos 
antiguos tenia la Orden, y no poder 
salir á buscar limosnas por su retiro. 
Aunque todo esto basto para no cui-
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dar de la Canonización de su Santo 
Padre , que los habia engendrado en 
Christo ; pero la principal causa fue, 
haber los de Calabria , que hablan de 
cuidar de ella , mudado de Instituto, 
entregándose con la Casa y Santo 
Cuerpo á la Religión del Cistér.. 
Porque después de muerto el Padre 
San Bruno, aunque perseveraron aque-
llos Monges con el fervor que el 
Santo les habia criado , no obstante 
con el tiempo , y esta» aquella Casa 
muy apartada de la gran Cartuxa , y 
de las demás que ya tenia la Orden, 
no pudo conservarle. Ellos mismos 
pedian Visitadores para que los me-
jorasen ; mas como la cabeza y prin-
cipal origen estaba tan remota , y 
ocupada en estender la Religión por 
Francia ¡ se les frustro su conato. De 
aqui se siguió , que dexando el Ins-
ti tuto que hablan profesado , tuvie-
ron por mejor entregarse á los Pa-
dres del Cistér , primero que venir 
. a un estado de vida miserable. Es-
tas y, otras muchas razones y causas 
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dan los que escriben de esta His-
toria. 
27 E l Flamenco Suriano ¡¡ en 
el Comentario de la vida 4e nues-
tro Padre , leyantando la considera-
ción, á mas alto punto , entiende ha-
ber sucedido asi esta mudanza, por-
que en la orden no hubiese dos 
cabezas sino una. Podrán los Caía-
breses adquirirse el dominio de ella, 
como verdaderos é inmediatos suce-
sores del Padre San Bruno , y asi-
mismo la gran Cartuxa , que era de 
mejor condición , porque ya lo es-
taba poseyendo. De aqui pudiera na-
cer alguna dificultad , y por tanto 
la providencia divina dispuso y per-
mi t id , que con el deseo de mejo-
rarse , se trasladasen aquellos Monges 
á dicha Orden. 
28 Persevero , pues , en las le-
yes de Cartuxa , hasta los años m i l 
ciento noventa y tres segundo del 
Pontificado de Celestino I I I , y por 
Bula suya dada en el Laterano á on-
ce de Diciembre de dicho año , que 
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fueron ciento y tres después de fun-
dada aquella Casa , el Padre Maes-
tro del Yermo Don Guilielmo de 
Mecina la entrego á la Religión del 
Cistér , baxo la obediencia del Abad 
de Fosanova , y habiendo tomado la 
dignidad de Abad , se estableció en 
su gobierno , mudado el Hábito. 
29 Dexd el Santo Patriarca al-
gunos Discípulos de esclarecida vi r -
tud , y tres de ellos fueron- Maes-
tros del Yermo. E l primero fue el 
Beato Lanuino , de quien muchas ve-
ces hemos hablado en esta Historia,. 
el qual de Prior del Monasterio de 
San Estevan paso á Maestro del 
Yermo , sucediendo al Santo Patriar-
ca en su muerte el año m i l *ciento 
y uno , y lo fue hasta once de A b r i l 
de m i l ciento y catorce >, en qué 
murió con particular, opinión db 
santidad. E l segundo fue el Padre 
D . León , Maestro 4 del Yermo , en 
t el qual presidid desde el año de 
m i l ciento veinte y quatro hasta seis 
de Marzo de m i l ciento veinte y 
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^ siete ¡ en que Dios le libro de esta 
mortalidad. E l tercero el Padre Don 
Rudolfo de Crucifixo , sexto Maes-
tro del Yermo , que gobernó desde 
el año m i l ciento veinte y ocho 
¿hasta el de m i r ciento treinta y dos, 
en que falleció á tres de Octubre. 
Tuvo esta Casa hasta que se trasla-
do á la otra Religión trece Priores 
en el Monasterio de San Estevan 
^después del tránsito del. Santo .Pa-
rtriarca , y quince Maestros del Yer-
mo con el misino Santo. 
3 o Fue tanto lo que el ben-
dito Padre sintió esta acción y trans-
lación de sus Hijos los: de Calabria, 
que como en pena y castigo de ella, 
^esd del todo aquella fuente mila-
grosa que habla nacido de su túmu-
lo , con que tantas maravillas se ha-
blan hecho , interrumpiéndose tam-
bién estas desde entonces, 
31 Difirióse la Canonización 
de nuestro Padre hasta el año de m i l 
. quinientos catorce , en que el .Re-
verendísimo Padre GeneralcDonFran-
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cisco de Puteo , queriéndole sacar 
de tanto olvido , rompiendo las ca-
denas que había de muchas dificulta-
des cometió sus veces , y poderes am-
plísimos á los Padres Priores de las 
Cartuxas de Ñapóles , Polonia , Man-
tua y Roma , los quales habiéndo-
los recibido , partieron á la Corte, 
y con el Eminentís imo Cardenal de 
Pavía Don Aiitonio , Protedor de 
lá Religión , entraron juntos á besar 
el pie á la Santidad del Papa León 
X , y le. propusleror. to.Us las cosas 
que parecieron necesarias para el de-
bido efedto de la Caaonizacion de 
nuestro Santo Padre , con la rela-
ción de su vida. , y algunos de sus 
milagros. Recibiólos el Pontífice _con 
suma benignidad y amor , asistiendo 
con notable agrado á sus instancias, 
y tuvo por bien , que el que Dios 
habia adornado en este mundo de 
tantos dones y gracias , y en el Cie-
lo de muchos grados de gloria , fue-
se venerado en la tierra con piado-
sa devoción. Alegráronse con esta 
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los ánimos de todos , viendo á su 
•Santidad tan benévolo. 
32 Despachóse luego auténtica-
mente la Canonización del Santo Pa-
triarca con el oráculo Vwrf njocis], 
que comienza asi -: Antonius misera-
tione drvina, ferc. Cuín ex nostro Pro-
teílionis ofjicio , érc. dada en Roma 
en el Palacio Apostólico á diez j 
nueve del mes de Julio del año 
m i l quinientos catorce , el segundo 
del Pontificado del Papa León X . 
Fue hecha esta -Canonización duran-
te la sesión nona del Sagrado Gón-
ciüo Lateranense , que fue comenza-
do á cinco de Mayo del mismo año3 
y la décima se alargo hasta quatro 
del misnio mes del de m i l quinien-
tos y quince. 
3 3 Con autoridad , pues ,:Apos-
"tdlica , quiso su Santidad que á los 
-seis de Oélubre , día del tránsito de 
nuestro Santo Padre , se celebrase su 
fiesta todos los años , como-de Coti-
fesor esclarecido , y que su Santo y 
Venerable Cuerpo y memoria , tuvie^ 
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se digna alabanza en el Señor. Tam-
bién quiso se le compusiese y can-
tase Oficio conveniente , y que to-
cios los días se hiciese de él conme-
moración en el Oficio Divino. Asi -
mismo mando que la Casa de Cala-
br ia , en donde estaba su Santo Cuer-
po , fuese restituida á la Orden de 
Cartuxa , como en efedo se consi-
guió , y la cobro con sus santas ce-
nizas este mismo año m i l quinientos 
catorce , y en él fueron también tras-
ladadas y elevadas en un blanquísi-
mo sepulcro de mármoles , coloca-
das en el Altar Mayor con grandísi-
mo concurso y multitud de Pueblo* 
-éon h J 
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ALGUNOS D E LOS M t I C H O S 
Milagros y Apariciones que ha hecho 
el Patriarca San. Mnmo , después de 
Canonizado , y Rezo concedido 
^ f o ^ la Iglesia, 
Cvolocadó ya el Saritcr ten el nue-
vo Sepuklrt) , renacieron y se reno-
varon su^ grandes .milagros , en mu-
chas partes del Orbe Christiano , y 
en especial allá en Calabria , asi en 
el Monasterio de San Estevan , como 
en la Iglesia de Santa Mana del 
_ 
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Yermo , y Lugares de él , pisados 
por sus plantas. Aunque de verdad 
no hubo entero cuidado en reco-
gerlos , con todo se han podido jun-
tar muchos en la Vida de nuestro 
Padre , escrita á la larga , reducida 
aquí á compendio. Quería ceñirlos 
,para darlos todos en este Epítome; 
.pero porque sería ofuscarlos lo he 
dexado ; y asi solo pondré algunos 
de los que han sucedido en Calabria 
como están en dicha Historia. Los 
señalados para este compendio son 
los siguientes, 
2 E l noble Alfonso Toraldo 
Napolitano, hermano del Excelente 
Señor Adam Toraldo, Varón de Ba-
dulato , el año m i l quinientos veinte 
y dos , como se hallase en la Ciudad 
de Tropia, tierra marítima en Cala-
bria , paseándose en las orillas del 
mar por divertir el ánimo sobre unos 
escollos marinos , casi de cien codos 
de altura , le sucedió ? que faltándo-
le el pie , se precipito cabeza abaxo, 
y como al caer quisiese asirse de 1111 
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labio que tenia la tierra , cayo todo 
sobre él. Viéndose en tal peligro in-
voco al. glorioso Padre San Bruno, y 
al punto v id un Monge. vestido de 
blanco y muí hermoso , que dándo-
le la mano derecha , asi asido , lo 
baxd al lugar mas inferior , y lo sa-
có totalmente libre de aquel peligro, 
con admiración de los circunstantes, 
que entendian habria muerto , p por 
lo menos quedaría quebrantado todo 
su cuerpo ; pero quedo tan libre de 
todo , que pudo volverse á su posa-
da á pie, 
3 Teniendo Doña Laura Carra-
fa , muger del Ilustrísimo Marqués dé 
Arenas Don Francisco, gran dificul-
tad en un parto , y estando su vida 
en gran peligro , el Marqués su ma-
rido doliéndose del trabajo de su mu-
ger , comenzó á implorar el auxilio 
del Padre San Bruno , y le hizo vo-
to de ofrecer en su Altar un Cáliz 
de plata , si la libraba de aquel mor* 
tal peligro. Luego con el patrocinio 
del Santo le nació un hijo ? á quien 
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llamaron Bruno , el qual fue varón 
célebre en do¿i:rina y costumbres, y 
tenia tanta devoción al Santo Patriar-
ca , que casi siempre leía sus obras, 
sin dexarlas apenas de $u§ manos. 
Mostrándose agradecida esta ilustre 
matrona á este beneficio , hizo voto 
•de vestir los hábitos blancos , conio 
el Padre San Bruno los llevaba , y 
ella los habla visto quando sé la apá-
recid en sueños. 
4 E l mismo año m i l quinien-
tos veinte y dos , Gareto, con sti 
muger Isabela , vecinos del lugar dé • 
Cimbario , de la Diócesis de Esqui-
ladle , casi quátro millas distante deí: 
Monasterio , llevaron á la puerta de 
él una Bija tínica que tenían mo-
lestada de un espíritu inmundo , y 
como la hubiesen aplicado las Rel i -
quias del Proto-máit ir San Estevan; 
y de otros Santos , y estuviese tenaz 
en salir , el Padre Vicario Don Be-
nito de Cordova aconsejo á- los Pa-
dres de la n iña la llevasen á la cue-
va del Padre San Bruno. An^>dillado« 
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allí tres veces , orando con mneha 
devoción rodearon la Capilla. Des-
pués la niña habiendo adorado el pie 
de i a imágen del Santo , tomo, un 
_poco de polvo de la; misma cueva. 
Cosa maravillosa! al instante el mo-
lesto espíritu comenzó á rugir por 
Jas entrañas de la niña , después pa-
sando al brazo vino últ imamente á 
la mano, y para dar señal de su sa-
lida , habiéndose hecho un tumor en 
.el estremo de un dedo , abiertos los 
•poros > íio sin sangre, se salid. ' L i -
brada de ta'i mal huésped , volvió 
,Con sus Padres al Monasterio , eii 
donde dio gracias á Dios , y al bien-
. aventurado San Brimo. 
5 E l año m i l quinientos veinte 
y quatro, siendo Prior de la Cartuxa 
jde Calabria el Padre Don David de 
Charcascoils, Milanés , profeso de la 
Casa de Pavia, el ilustre .Señor D o n 
Juan Bautista Carrafa , entonces Con-
de de A grotaria , y Señor de Castro-
viejo y de Rocella , enfermo , y es-
tando e|i lo mas estremo y desam-
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parado de socorro humano , no ha-
llando ya los Médicos remedio pará 
su enfermedad, v id una noche al Pa-
dre San Bruno , y oyd que le decía: 
Juan Bautista | sino restituyes los 
bienes: y* teiTitorio que los tuyos han 
tomado injustamente á m i Casa de 
San Este van del Bosque , morirás. 
Entonces respondió el Conde humil-
demente4, qué territorio Padre ? Y el 
.Santo añadid : el territorio que'decís 
d é Ninfo , eF. qiial me fue. concedido 
para m í y mis sucesores por el Con-
de Rogerio , Príncipe de los Ñor-
mandds. Dicho esto desapareció. 'Lue-
go el Conde determind en su cora-
zón informarse de ello y restituirle. 
Cosa maravillosa! A l mismo instante 
le dexd la calentura , y se v i d fuera 
del peligro en que estaba. Llamd 
después un Notario y testigos , y 
delante de ellos refirid la visión , y 
restituyd al Santo el territorio de N i n -
fo , que muchos años habia estaba; 
•ocupado, como todo consta del mis-
ino Privilegio del Conde , que fue 
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firmado á los diez y ocho de No* 
viembre del año m i l quinientos vein-
te y nueve , siendo Prior el Padre 
J)on Odiaviano de Mantua., y Vis i -
tador de aquella Provincia. Dice mas 
en é l : que entre otros beneficios re-
•cibidos del Santo , uno era haber 
alcanzado por él sucesión en su Casa. 
Tomo la posesión del territorio de 
Ninfo el sobredicho Prior Don Oéta-
viano á los veinte y nueve del mes 
de Enero del de m i l quinientos trein-
Jgfr'j l-j 10 • ; ¿ti • > . • •' n T i .if.q 
6 Como aquel Monasterio de 
San Estevan se mejorase y redujese á 
forma mas anchurosa.el año m i l qui-
liientos cincuenta y tres siendo Prior 
el Padre Don Pedro Pablo Sumbulp 
de Cayeta, profeso de la Casa de4 
Ñapóles , habiéndose hecho una bo-
beda en relitorio de mucha costa, y 
pareciendo estaba ya segura, y que 
se podia quitar el maderage de los 
andamios que la sustentaban, inten-
tándolo los Maestros mas presto que 
convenia „ sintieron un é&truendó 
DIFUNTO. ^ 209 
grande en ella. E l Maestro de la 
obra Bonello y los que le asistían, 
viéndose en gran peligro clamaron, 
diciendo : Glorioso San Bruno ayú-
danos. Dicho esto vieron un Monge 
venerable de rostro , qüe asiéndolos 
de las manos los saco del Refitorio, 
y al instante todo aquel edificio de 
la bobeda vino abaxo , sin peligrar 
alguno de los que alli estaban; por 
lo qual viéndose libres por los mé-
ritos de nuestro Padre , dieron gra-
cias á Dios , y á su gran Patrono. 
7 E l año m i l quinientos sesen-
ta y tres siendo Prior el Padre Don 
Sylvio Radulato , de Monte-leon, lu-
gar de la Diócesis de Melito , pro-
feso de la Casa de Ñapóles , enfermo 
peligrosamente el mui ilustre Señor 
Don Gerónimo Carrafa, Marqués de 
Castroviejo | al qual el mismo Padre 
envió un Religioso llamado Fr. Ga-
briel , de los que llaman conversos, 
para que le visitara y entregara un 
presente de pan y frutos de la Casa. 
Comió el Marqués de ellos con fe 
Ce 
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y devoción del Padre San Bruno , y 
luego díxo : estoy ya bueno por las 
oraciones del Santo Patriarca. Por lo 
qual de allí á pocos dias fue á la 
Cartuxa , y dio gracias á Dios y al 
Santo. Quando visitaba Fr. Gabriel, 
al Marqués estaba presente el mag-
nífico Juan Bautista Lorenzo , Dodor 
en ambos Derechos de la Ciudad de 
Hieracio. Este solía murmurar de la. 
Religión de Cartuxa , porque no per-
mitía comer carne á los enfermos, y 
decía que esto no solo era malo, sl^ 
no también contra el sentir de to-
dos los Padres y Santos , y que este 
instituto no le habia observado el 
Padre San Bruno , porque le pare-
cía imposible y contra la caridad del 
prdgímo no dar á los enfermos car-
ne en ciertas enfermedades „ en, las 
quales ninguna cosa es de. \ provecho, 
sino ella. Una noche se le apareció 
- el Padre San Bruno en visión , y 
le dixo Juan Bautista , mira que 
no murmures mas de mi Religión. 
Has leído alguna vez á Jeremías l 
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Respondió que no. Lee pues (aña-
dio el Santo) el capítulo treinta y 
cinco de su profecía , y allí hallarás 
que todos las familias de los Reca-
bitas y sus sucesores , fueron una y 
muchas veces alabados de Dios , por-
que no usaron de vino y casa , co-
mo se los habia mandado su Padre 
Jonadab. Del mismo modo, sin du-
da , serán alabados y aprobados los 
que me siguen , si guardan inviola-
blemente el loable precepto de no 
comer carne , pues se instituyo á 
honra y gloria de Dios , y salud de 
las almas. Dicho esto desapareció: 
al instante salto dicho Dodor de la 
cama , y tomando la Biblia , hallo el 
capítulo de Jeremías , y dio gracias 
á Dios , y al Padre San Bruno , y 
de alli adelante tuvo muy singular 
afición á su Religión , y contó á 
muchos la visión , diciendo : Dicho-
sos vosotros Padres , si permanecéis 
siempre en este santo Instituto de 
no comer carne. Yo he visto por 
mis ojos al Padre San Bruno ^ ves-
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tido de blanco , y con resplandores, 
desengañándome de m i error , y re-
duciéndome á la verdad. 
8 E l año m i l quinientos sesen-
ta y cinco delante de la puerta de 
la Capilla , en donde estaba la cue-
va del Santo , y en donde habia 
hecho penitencia en Calabria , ha-
biéndose fabricado por un Procura-
dor del Monasterio un pórtico de 
piedra , sostenido con sus columnas, 
y hecho de zaquizamí , d sembrado 
de artesones , queriendo los Maestros 
Francisco de Pupo , y Raynaldo qui-
tar el maderage que sustentaba la 
«bra , comenzando á executarlo , sin-
tieron gran ruido de cadenas , y ate-
morizados notablemente clamaron , di-
ciendo : Glorioso San Bruno salva-
nos. A l instante cayo todo aquel edi-
ficio , en tal forma que todos pudie-
ron salvarse , y se salvaron sin re-
cibir daño alguno.. La misma obra 
se ha intentado hacer otras, veces, 
pero siempre ha caído. De donde 
consta que lo impide Dios en me-t 
n. 17 . 
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moría y honra del Santo. Porque 
este es el lugar en donde al rede-
dor no crece la yerba , á la medi-
-y^ da de su cuerpo , como ya se dlxo 
arriba , y asi hoy está al Cielo des-
cubierto aquel lugar , en donde el 
Santo echaba á descansar sus fatiga-
dos miembros ; pero delante de la 
misma Capilla , á la qual se sube 
por sus gradas , está solado de pie-
dras. 
9 E l año m i l quinientos se-
tenta siendo Prior el Padre D o n 
Marco Vica de Estilo , profeso de 
la misma casa , estaban escondidos 
en los montes sobre el mismo M o -
nasterio ,. en un lugar que los veci-
nos llaman Christa quatro malvados 
ladrones , de los quales , habiendo 
los Ministros de la Curia del Con-
vento preso uno , huyeron los otros 
tres. Estos con grande indignación 
enviaron un recado al Padre Prior^' 
diciendo si Que cuidase de remitir 
aquel preso , que* si no con gran 
mult i tud de compañeros irían , xi® 
1 
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sólo contra el Monasterio é Iglesia, 
sino que también .robarían la estatua 
de plata , en que estaba custodiada 
la cabeza del Padre San Bruno , aun-
que el mismo Santo no quisiese. O 
cosa estupenda! Apenas se habia pro-
nunciado este grave sacrilegio , quan-
do uno de ellos disparo una esco-
peta en la boca de aquel que tan 
impía palabra habia dicho , y le ma-
to. De los dos restantes el uno aca-
bo con la vida del otro. Ultima-
mente este homicida fue preso por 
los ministros de la Curia , y asi to-
dos tuvieron su castigo , por haber 
blasfemado del Santo Patriarca. 
i o E l año m i l quinientos ochen-
ta y seis en el mes de Octubre , co-
mo D o n Fabricio Carrafa , Marqués 
.de Castro-viejo , hermano de Geró-
nimo , y nieto de Juan Bautista Car-
rafa , prosiguiese en la contumacia 
de sus ascendientes , en quanto á re-
tener el Territorio de Ninfo , y ju-
dicialmente fuese requerido por el 
Padre Don Pedro Bono de Agrot-
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taria , Prior que entonces era de! 
Monasterio , cayo en una gravísima 
calentura , tanto , que luego los Mé-
dicos desconílaron de su vida. En-
tonces los que le estaban cerca , fue-
ron corriendo á llamar á su madrt, 
que estaba en un lugar vecino , y 
luego que lo supo dixo : yo iré , y 
le curaré , querietido Dios , y San 
Bruno. A l momento vino á ver á 
su h i j o , que ya se estaba muriendo, 
5^  le hablo de este modo : justamen-
te padeces esto , porque injustamen-
te ocupas el Territorio de Ninfo, 
que es del Padre San Bruno. Llama 
pues al Prior de San Estevan , y res-
tituye dicho Lugar á su Monasterio, 
y luego estarás sano ; y entiende que 
ia máno de Dios está sobre t í afli-
giéndote , y librándote. Obedeciendo 
pues el Marqués á su madre , pro-
testo luego delante de muchos testi-
gos que lo haría asi , y al momen-
to ceso la calentura , y viéndose l i -
bre de la enfermedad , cumplió' lo 
que habia prometido , mediando ins-
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truniento páblico , firmado en diez 
y ocho de Odiubre de este año m i l 
quinientos ochenta y seis , y reci-
bido por Consalvo Ermogida , de la 
tierra de Espátula , en donde con 
imicha extensión se contiene todo 
lo dicho á honor y mayor gloria 
del Santo Patriarca. Confirmo tam-
bién la cesión hecha por Juan Bau-
Tit. 6. tista su Abuelo , en diez y ocho de 
n. £. Noviembre de m i l quinientos vein-
te y nueve , de que arriba se hizo 
mención, 
11 E l año m i l quinientos ochen-
ta y nueve se junto gran multitud 
de gente , y muchos Sacerdotes de 
los pueblos vecinos , en el Yermo 
del Padre San Bruno , á celebrar la 
fiesta de la Iglesia de Santa María 
del Bosque. Esta se hace cada un 
año la feria segunda después de Pen-
tecostés. Entonces se hace una pro-
cesión desde el Monasterio hasta la 
dicha Iglesia , en que los Padres 
Monges llevan una Imagen de pla-
ta , en que está la cabeza del Santo 
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Patriarca , y una mano también de 
plata , que incluye un dedo entero 
del Protomárt ir San Estevan , que el 
Papa Urbano I I (según se dice) ha-
bía dado á la Casa , instando el 
Conde Rogerio. En este año fueron 
curados muchos enfermos de diferen-
tes achaques , con el auxilio de la 
Virgen , y de nuestro Padre San 
Bruno , asistiendo alli. hasta veinte y 
cinco Religiosos , entre Monges y 
Conversos. Clamaban los enfermos á 
la Virgen , y á San Bruno , y cla-
mando asi, eran curados de qualquier 
dolencia. Había entre otras una mu» 
ger Pizona , muda , que ya había 
diez y ocho años que no podia ha-
blar , la qual comenzó á dar voces 
en la Iglesia , diciendo : Misericordia; 
misericordia. Con esto cobro libre-
mente , y con toda verdad el uso de 
hablar , y en memoria de esta ma-: 
ravilla , se vistió del Hábito blanco 
de nuestra Religión , al modo que 
acostumbran nuestras Monjas, y siem-
pre de allí adelante era la primera cu la 
m 
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fiesta de dicha Iglesia. 
12 A este mismo Santiíario de 
Santa María vino otra muger del 
pueblo de Suriano , la qual habia do-
ce años, estaba enferma , y habia 
gastado casi todo lo que tenia en 
Médicos , la qual arrodillada delante 
de los mismos Religiosos , comenzó 
á clamar , y dixo :, Siervo de Dios 
San Bruno , ya estoy confesada , y 
ya he recibido el Santísimo Sacra-
mento de la Eucaristía , si conviene 
á la salud de mi alma , alcánzame 
la del cuerpo , y si no una feliz 
muerte. Moriré alegre si muero en 
esta tu Iglesia. . Cosa, maravillosa y 
rara! A l mismo instante quedo muer-
ta y como, riendo , y asi fue sepul-
tada en la, misma Iglesia , dexando 
que envidiar á todos , viendo una: 
muerte con tales señales de predes-
tinación. 
13 Siendo Prior del Monaste-
rio de San Estevan el Padre D o n 
Luis Suespekh , profeso de la misma 
Casa , en la qual presidid desde el 
] 
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Capítulo General del año m i l seis-
cientos ocho hasta el de m i l seis-
cientos once , en que murió á trein-
ta de Septiembre Fr. Basilio de la 
Paz , Religioso -Lego , profeso de la 
misma Cartuxa , hijo del Lugar de 
Serra , que dista una sola milla del 
Monasterio , permitiéndolo Dios , era 
miserablemente molestado del malig-
no espíritu. Compadecido de él el 
Prelado ayuno tres dias á pan y 
agua , dedicándose solo á la oración. 
Después del tercero dia , hecha una 
confesión general , dixo Misa lo .mas 
devotamente que pudo en el Altar 
del Sagrario , en que se guarda la 
santa Cabeza de nuestro Padre , y 
Otras Reliquias ^estando presente d i -
cho Fr. Basilio. Acabado el Santo 
Sacrificio , comenzó el bendito Prior 
á decir los exorcismos , y como el, 
demonio rehusase salir , se acordó de 
la piedra de la cueva del Padre San 
Bruno , y al instante mando á otro 
•Religioso , llamado también Fr. Ba-
silio , que montando á caballo quan-
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to mas presto pudiese , truxese del 
polvo de dicha piedra. Habiendo obe-
decido , volviendo ya con él en la 
mitad del camino , se levanto un 
viento tan furioso que violenta-
mente le derribo del caballo en tier-
ra. En el mismo momento el demo-
I nio hizo gran chanza y mofa , ha-
blando por boca del que tenia ocu-
pado el cuerpo estas palabras Cala-
breses : Af come Buono contato sene 
térra. Que es lo mismo en nuestra 
lengua : Y que bien acepto que vuel-
^e.. Habiendo huido el caballo al 
Monasterio , corrieron los que allí 
estaban para-levantar de la tierra al 
Religioso , y lo llevaron al Conven-
to. Entonces el Santo Prior , apli-
cando del j¡ polvo que traía contra el 
demonio , le obligó á salir de aquel 
cuerpo. , y asi al instante fue libre, 
y lo estuvo hasta que murió al p r i -
mero de Agosto del año m i l seisr 
cientos veinte y cinco. 
14 Siendo Prior de esta Casa 
el mismo Padre D o n Luis Sucspekbj 
/ 
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como el año m i l seiscientos nueye 
se truxese al Monasterio de un mon-
te vecino una piedra quadrada , que 
tenia mas de ocho palmos de longi-
tud por todas partes , y uno y me-
dio casi de diámetro , señalada para 
mesa del Altar mayor , de tanto pe-
so que apenas podian tirarla muchos 
pares de bueyes en una máquina de 
madera , y hubiese concurrido gran 
multi tud de pueblo á verlo , un A r -
tífice llamado David Muller , Eran-
deburgense , queriendo en medio del 
camino , doblada la rodilla , acomo-
dar el carro , una de aquellas pesa-
dísimas" ruedas le cogió una piernay 
de tal modo , que la sepulto y es-
condió dentro de la misma tierra. 
Entonces comenzó á clamar , dicien-
do : San Bruno ayúdame ; y corrien-
do todos movidos de compasión á 
ayudarle p y sacándolo de alli quan-
do la pierna habia de estar hecha 
polvo , la hallaron muy poco herida 
en los nervios , de lo qual sano 
también luego. E n acción de gra-
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cías y memoria de esto , levanto el 
mismo Maestro una Capilla en don-
de habia sucedido el milagro. 
15 Estos milagros solos pueden 
bastar para este Compendio. Con ser 
inumerables los que el Santo habia 
obrado después de su Canonización, 
todavía -estaba como encerrado en 
las Casas de su Orden , pues , en so-
las ellas se hacía memoria de su 
glorioso triunfo. De este modo pa-
so hasta el tiempo del Reverendísi-
mo Padre Don Bruno Daffringues, 
General quarenta y cinco de la Re-
ligión , el qual movido de la mucha 
devoción que tenia á nuestro Santo 
Padre , y deseando que toda la Igle-
sia rezase su Oficio el dia de su 
dichoso tránsito , determino procu-
rarlo por todos los modos posibles, 
y asi mando al Padre D o n Bernar-
do Gazzio , Procurador General de 
la Religión , instase al Vicario de 
Christo el Papa Gregorio X V qui-
siese conceder á toda la Iglesia el 
poder rezar del Santo Patriarca nues-
tro Padre. 
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16 Obedeciendo , pues , el Pa-
dre Don Bernardo á nuestro Re-
rerendísimo , hechas las debidas d i -
ligencias , alcanzo de su Santidad una 
Bula para esto , dada en Roma en 
San Pedro , baxo del Ani l lo del Pes^  
cador á los diez y siete de Febrero 
del ano m i l seiscientos veinte y tres,, 
y tercero de su Pontificado. En ella 
concede y da licencia , que desde en-
tonces en adelante , y para siempre 
pueda ponerse en el Misal y Brevia-
rio Romano la fiesta de San Bruno r 
Fundador de la Orden de Cartuxa, 
á. los seis de Odlubre dia en que 
yolíi al Cielo , y se pueda rezar de 
él libre' y lícitamente en qualquier 
parte por todos los fieles Oficio se-
midoble , mandando se publiquen sus 
letras solemnemente en todas partes,; 
y se guarden totalmente por todas 
las personas Eclesiásticas , Seglares y 
Regulares de qualquiera Religión. 
j 17 . Con esto aquel escondido y 
retirado solitario , no solo en vida,, 
sino aun después de su muerte por 
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tantos siglos y años , que fueron qui-
nientos veinte y dos desde su glo-
rioso tránsito salid á luz y á la pú-
blica veneración de toda la Iglesia, 
la qual con notable agrado recibid 
esta regocijada nueva , y nuevo or-
den de su Santidad , haciendo en mu-
chas partes grandes y muy alegres 
fiestas , dando con alborozo princi-
pio al rezo y fiesta del Santo Pa-
triarca , publicando todos , no solo 
sus virtudes maravillosas , sino tam-
bién la perfección de la Religión que 
dexd fundada , como se vé en mu-
chos Panegíricos que entonces se hi-
cieron. 
18 No menos se alegro la mis-
ma Orden , pues saliendo como de 
sus casas se hicieron en notables de-
monstraciones con fiestas y regocijos, 
y el mismo Santo pagado de ellos, 
hizo en diferentes partes muchos y 
muy insignes milagros , de los qua-
les solo, referiré aqui uno , con que 
coronaremos y daremos fin á esta 
Historia. Sucedió de esta manera: 
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19 El mismo año mil seiscien-
tos veinte y tres quando se hacia 
en la Cartuxa de nuestra Señora de 
Fortaceli la fiesta y memoria del San-
to que fue á los veinte y .quatro de 
Septiembre , un Notario de Valencia 
llamado Juan Bautista Viñols , quiso 
disparar unos morteretes á la puerta 
de la Iglesia , al tiempo que alzaban 
á Dios en la Misa Mayor , y su-
cedió que uno de ellos con la fuer-
za de la pólvora revolvió con tal 
ímpetu , que dándole en la pierna 
se la rompió por medio y cayo en 
tierra. A l mismo punto dixo : O 
Santo bendito valedme. Acudieron 
luego muchos Seglares y Religiosos, 
en particular Fray Nicolás Venrelí, 
que era Cirujano , y lo procuro vol-
ver la canilla quebrada á su lugar, 
y después de embendada , le llevaron 
en brazos á la cama , en la qual de-
cían habia de estar treinta d quaren-
ta días sin mover la pierna hasta que 
se soldase el hueso. Pero aunque real-
mente (según después se v i d ) ya 
Ée 
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estaba curado por el Santo , pues no 
sentía dolor alguno , y pudo comer 
luego , y dormir con toda paz , co-
mo si tal no hubiera sucedido , con 
todo , con el espanto , y viva ima-
ginación de que tenia la pierna que-
brada , se estuvo algunos dias en la 
cama , aunque sin sentir dolor. 'Des-
pués le llevaron en un coche á Va-
lencia , en donde una noche empezó 
á probar si podría asentar la pierna, 
y poco á poco hallo la tenia tap. 
firme y sana como la otra. Viendo 
esto , comenzó á dar voces á los de 
Casa , diciendo que San Bruno le 
habia curado luego que le invoco al 
tiempo de rompérsele y curarle el 
Cirujano , aunque no lo habia ad-
vertido hasta entonces. En agrade-
cimiento de este beneficio , volvió á 
visitar la Cartuxa de nuestra Seño-
ra de Portaceli , y desde la Cruz de 
piedra , que está mas de un quarto 
de legua del Convento , fue á pie 
descalzo , é hizo decir una Misa de 
gracias. Aseguraron diferentes Medi-
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eos haber sido este cierto y eviden-
te milagro , porque á no estar cura-
do , no pudiera dormir , ni reposar 
de algunos dias por la vehemencia 
del dolor de la canilla rota. 
20 Con esto damos fin á esta 
breve Historia en primero del mes 
de Febrero de mil seiscientos seten-
ta y uno. Todo sea para gloria y 
alabanza de la Santísima y Beatísima 
Trinidad Padre , Hijo y Espíritu 
Santo, tres Personas, y un solo Dios 
verdadero ; y para mayor aumento 
de la veneración y culto de nues-
tro Santo Patriarca Bruno. Amen. 
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TABLA 
DE LOS TITULOS DE L A V I D A 
del Patriarca San Bruno. 
T ITULO L 
ucesos del Patriarca San Bruno 
mientras que nji'vió en el siglo > 
T ITULO 11. 
'Sucesos del Patriarca San Bruno en 
los asperísimos montes de Cartuxa, 
fundando alli su Religión , jpág. 48. 
' • . t . . K .. 1 á S 
TITULO I I I . 
Sucesos del Patriarca San Bruno 
mientras estwvo en la Corte del 
Papa Urbano I I , y progresos de 
su Orden , pág. 88. 
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TITULO IV. 
Sucesos del Patriarca San Bruno fun~ 
dando la segunda Cartuxa en. Ca-
labria , pág. 1 0 $ . 
T I T U L O V. 
Muerte gloriosa del Patriarca San 
Bruno , y sucesos después de ella, 
} d g . 172. 
T I T U L O V I . 
Algunos de los muchos Milagros y 
Apariciones que ha hecho el P¿z-
triarca San Bruno después de Ca~ 
nonizado , y Rezo concedido en to-
da la Iglesia , pág, 194* 
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TABLA 
DE LA VIDA 
D E L GRAN PATRIARCA 
TITULO I . 
E l Padre San Bruno en el siglo, 
, , i -^, ^ ^ _ .01 
JE^ue la Patria del Padre San Bru-
no la Colonia Agripina , pag. 7. 
núm. 1. y 2. 
Nacid en ella el año mil trein-
ta y ocho de la Familia de Harde-
f a u s t p á g . 8. nilm. 3. y 4. 
Que fue de la Alcuina d A l -
chanirina algunos lo dicen , y s^ría 
la Materna , pág. 9. núm. 5. 
Fue Santo desde niño , pág. IQ» 
núm. 6, 
2 ^ 
Estudio las letras de humani-
dad en su Patria , y en ella se le 
dio un Canonicato en la Iglesia de 
San Cuniberto : y deseó salir de ella, 
porque no gozaba de paz , pág. 11 . 
lulm. 7. 
Hecho Arzobispo de Rems Ger-
vasio el año mil cincuenta y siete 
le llamo á su Ciudad , ibid. núm. 8. 
Entro en Rems el año mil se-
senta y dos , pág. 12. num. 9. 
En Rems prosiguió los estu-
dios de humanidad , pág. 13. nilm. 
a o. 
O yo la Filosofía en Tours he-
cho discípulo de Berengario , ibid, 
núm. 11. y 12. 
En París estudio la Sagrada Teo-
logía , pasando allá año mil sesenta y 
cinco , pág. 15. ndm. 13. 
Restituyóse á Rems para perfec-
cionarse en todas las ciencias que 
habia estudiado , pág. 16. núm. 14. 
Muerto el Arzobispo Gervasio, 
le sucedió el año mil setenta Mana-
ses el Primero , ibid. núm. 15. 
2S3 
h Fue Bruno raro en todos sus 
estudios , y tuvo el título de Maes-
tro , y de Dodor , pág. 17. ntím. 
16. 
Vivid en Rems con gran exem-
plo de virtud , ibid. núm. 17. 
En Rems se le dio otro Cano-
nicato en la Metropolitana , y era el 
Magistral , y asi leyd la Sagrada. Teo-
logía , y tuvo Discípulos insignes, 
p. 18. núm. 18. 
Fue también Maestre-Escuela , y 
en Rems parece haber escrito sobre 
el Salterio de David , y Epístolas 
de San Pablo , p. 19. núm. 19. 
Predicaba en Rems la palabra 
divina al pueblo , y mas con el 
exemplo de sus virtudes , pág. 20. 
mim. 20, 
Aunque gozo de paz mientras 
vivid el Arzobispo Gervasio , habién-
dole sucedido Manases se la turbo, 
pág. 21. núm. 21. 
Fue Manases mal Prelado , y 
sentía Bruno los escándalos que da* 
ba , ibid. núm. 22. 
Ff 
Reprehendido Manases por el 
Papa Gregorio V I I el año mil se-
tenta y tres , eon todo prosiguió con 
su mala vida , pág. 22. núm. 23. 
Hizo voto el Maestro Bruno 
de dexar lo fugitivo del mundo, pág. 
23. núm. 24. y 25. 
Reprehendió Bruno á Manases 
viendo sus vicios , como lo hacían 
los Profetas con los Príncipes , y por 
este zelo fue llamado el Pregonero 
de Christo , p. 24. nilm. 26. 
Hugon , Obispo Dicnse , y Le-
gado Apostólico año mil setenta j 
siete hizo fe al Papa Gregorio V I L 
del santo, zelo con que obraba el 
Maestro Bruno , p. 25. núm. 27. 
Habiendo el Legado Apostóli-
co Hugon juntado un Concilio en 
León el año mil ochenta suspendió 
de su Oficio al Arzobispo Manases^  
p. 27. ntím. 28» 
Sentido Manases despojo tam-
bién de sus bienes al Maestro Bru-
no ; pero el Papa Gregorio V I I se 
los mando restituir , ibid. nilm. .2pk 
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Quiso Manases dar satisfacción 
al Legado contra sus acusadores , y 
habiendo hallado ajuste con los otros, 
no le tuvo con la constancia de 
Bruno , con que al fin le derribo de 
su Silla , y vino á morir en Roma 
sin la Comunión de la Iglesia el áño 
de mil noventa, p. 29. nilm. 30. 
Por estos escándalos , por los 
del Emperador Enrique I V , y del 
Antipapa Clemente I I I anhelaba Bru-
no á salir del mundo , pág. 30. mím. 
Sí -
Salid Bruno de Rems en este 
año de mil ochenta , y retirado á 
París obtuvo una Cátedra en su Uni-
versidad , p. 31. núm. 32. 
Estando en ella el año de mil 
ochenta y dos sucedió la proclama-
ción del Maestro Ramón Diocres, 
que levantada la cabeza del féretro 
confeso había sido acusado , juzgado 
y condenado. Suceso que le asegu-
ran muchos testigos, p. 32. ndm. 33. 
34. 35. 36. y 37. bf 
Pasmóse Bruno de este suceso. 
y quedo alentado para la exécucion 
de su voto , p. 36. nilm. 38. 
Meditando Bruno en este caso 
se le aparecieron unos Angeles del 
Cielo , y le mandaron ir á Grano-
ble para fundar en los montes de 
Cartuxa , p. ^ . . n t í m . 39. 
Habiendo contado la visión á 
seis de sus discípulos y amigos , re-
solvieron todos de emprehender la 
vida Heremítica , p. 38. nilm. 40. 
Renuncio su Canonicato y ren-
tas que poseía, pag. 40. ntím. 4 1 . ^ 
^ati na ¿m'jfi oh omnñ. bilí.?* 
La misma renuncia hicieron los 
compañeros , p. 41. núm. 43. 
Dispuesto todo pudieron poner 
en exécucion su vocación en princi-
pio del año' de mil oclienta y qua-
tro , p. 42, núm. 44. 
Piiestos en camino consultaron 
sobre ella á un Santo Hermitaño , y 
les animo á emprehender la vida so-
litaria , p. 43. núm. 45. 
Prosiguiendo su camino para 
Granoble , vid un día San Hugon, 
^ 7 
que era alli Obispo , entre sueños^ 
que Dios edificaba para sí una Casa 
d Templo en los montes de Cartu-
xa , y que siete Estrellas guiaban y 
mostraban el camino , p. 44. núxn. 
46. 
'Entendió el Obispo la visión 
quando el Maestro Bruno y sus com-
pañeros , que eran las siete Estrellas, 
llegaron á su Casa , pág. 45. nüm> 
47-
Hizoles el Obispo donación de 
los montes de Cartuxa , la alcanzo 
también de otros siete dueños , y les 
prometió labrar una casilla en la 
entrada de ellos , para impedir la de 
las mugeres y cazadores pág. 46, 
núm, 48. 
-oldiO oún&iípsq nrj no-ídolir 
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TITULO n . 
JEl Padre San Bruno en la Cartuxa, 
El . .L '^ .q . oa im^ id íüidfi-iiüu'ii ntraron el Obispo , el Maestro 
Bruno y sus compañeros en los mon-
tes de Cartuxa á veinte y quatro de 
Junio de este año de mil ochenta y 
quatro , admirando lo raro del de-
sierto , p. 48. núm. 1. 2. 3. y 4. 
Eligid el Maestro Bruno para 
su habitación una cueva , pág. 51 . 
niím. 5, 
Los compañeros se metieron en 
unas aberturas de montes , solo cu-
biertas de palos y ramas , pág. 52, 
íióm. 6. 
Hicieron un pequeñito Orato-
rio de madera para oir Misa y ce-
lebrar los Oficios Divinos , pag. 53. 
mim. 7. 
Cumplid luego la promesa el 
Obispo San Hugon , y levantd una 
casilla en la entrada de los montes, 
j), 54. núm. 8. 
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Vivían entonces los Monges su-
getos á los Obispos , y asi los nues-
tros se sugetaron á San Hugon, ibid. 
ntím. 9. 
Vistieron ásperos cilicios á raíz 
de las carnes , y Hábitos muy gro-
seros , por manos del Obispo San 
Hugon , p. 55. nám. 10. y ¿i.. 
Fue el Maestro Bruno elegido 
por Prior por sus mismos compañe-
ros este mismo año de mil ochenta 
y quatro , p. 57. núm. 12. 
Tomaron el Apellido de Car-
tuxos de los montes de Cartuxa , d i -
chos ( q u i z á ) asi por abundar de 
muchos cardos , p. 58. mím. 13. 
Por no tener agua alcanzo nues^  
tro Padre de Dios una milagrosa 
fuente , y salid de su misma cueva^ , 
p. 59. núm. 14. 
Vive nuestro Padre abstradbo 
de todo lo caduco , ocupándose con-
tinuamente en la oración y contem-
plación divina, p. 60. nám. 15. 
Estaba tan mortificado , que no. 
parecía hombre mortal , sin© un es.-
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píritu , que ya vivia en el Cielo, 
p. 61. núm. i(5. 
Su castidad fue rara , y la de-
xd en herencia á sus hijos con el 
destierro perpetuo de las mugeres, 
aun de las Iglesias de sus Conventos, 
p. 62. núm. 17. 
Era grande la igualdad de su 
ánimo , hollando lo florido del mun-
do , resistiendo los asaltos del ene-
migo común , p. 63. núm. 18. 
Daba también lugar á la lec-
ción , y á algún exercicio exterior, 
á imitación de los Anacoretas anti-
guos. En estas y otras virtudes fue 
insigne , coronándolas todas con su 
gran humildad, ibid. núm. 19. y 20. 
La vida común de todos fue 
admirable , principalmente su clau-
sura y silencio, p. 65. núm. 21. 
La pobreza era estremada , y 
para aliviarla trabajaban de manos, 
en particular copiando libros, p. 66. 
núm. 22. 
Los ayunos eran muy rigurosos 
f casi continuos , y con solo pan.y 
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agua , eran tres cada semana ; y si-
guiendo el estilo antiguo de los 
Monges , ellos mismos se guisaban 
en sus .celdas , p. 68. núm. 23. y 
Jamás comían carne , aun en, 
enfermedad , p. 69. ndm. 25. 
Vivian en casi continua oración 
y contemplación , pág. 70. m1m. 26. 
En ella grangeaban otras insig-
nes virtudes , ibid. nám. 27. 
En servir al culto divino se ex-
cedieron á sí mismos , celebrando los 
Oficios con grandísima devoción y 
ternura , pág, 71 . núm. 28. 29. 30. 
Quando fundaron la Religión 
los siete , solo Hugón era Sacerdo-
te , j parece no haberse ordenado 
después, sino solo el Padre San Bru-
no , como lo asegura el haber bau-
tizado á Rogerio , Rey primero de 
Ñapóles y Cicilia , hijo del Conde 
Rogerio , pág. 73. núm. 31. 32. 
E l año mil ochenta y cinco á 
veinte y cinco de Mayo murió el 
Papa Gregori© V I I , pág, 76. núm. 
33- % 
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E l mismo año , dia de San 
Juan Bautista , profesaron los siete 
Fundadores la vida Monástica con 
votos. E l Padre San Bruno en manos 
del Obispo San Hugdn , y los seis 
Compañeros en las del Santo Patriar-
ca, ibid. núm. 34. 35. $6. 
Habiendo vacado la Silla de San 
Pedro basta veinte y quatro de Ma-
yo de mil ochenta y seis, fue en-
tronizado Vidor IÍI , pág. 78. ntím. 
J/* -
Conmovió á todos de tal modc. 
el raro exemplar de nuestros Fun-
dadores , que muchos mudaron de 
vida , y se multiplicaron los Mo-
nasterios, pág. 79. núm. 38. 39. 
Admirando mucho tan estraño 
fervor el Padre Guillelmo , Prior de 
San Lorenzo , y el Obispo San Hu-
gdn , se retiraron á imitarlos á los 
mismos montes de . Cartuxa ; aunque 
no vistieron nuestro Habito , p. 81 . 
nilm. 40. 41. 42. 43. 
Aprobó el Obispo San Hugdn 
«1 nuevo instituto de nuestra Reli-
M 5 
glon , porque á semejarires Prelados 
les tocaba, p. 84. núm. 44. 
También el Papa Vi¿lor I I I ha-
biendo visto baxar á Christo con 
niultitud de Angeles sobre los mon-
tes de Cartuxa , aprobó aquella for-
ma de vida que allí se habla insti-
tuido, p. 85. nilm. 45. 4(5. 
Murió el Papa Vi&or á diez 
y seis de Septiembre de mil ochenta 
y siete , y le sucedió en doce de 
Marzo de mil ochenta y ocho Ur-
bano I I i p. 87. núm. 47. 
* ímu^ mk£%¿mi2&vn o!. -^'(LH ,• 
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TITULO III. 
JEI Padre San Bruno con el JPapa,. 
üPadecía por este tiempo fa Iglesia 
Católica muí graves trabajos , p. 8 8. 
niíni. i . 
Queriendo el Papa Urbano, dis-
cípulo del Padre San Bruno , reme-
diarlos , y determinado á juntar al-
gunos Concilios , llamo á nuestro 
Padre , para que le asistiese el año 
mil ocHenta j nueve , pág. 89. núm. 
2. 
Habiendo nuestro Padre enco-
mendado el desierto de Cartuxa á 
los Monges del Monasterio de Casa 
Dei , se partid con sus compañeros 
para el Papa , p. 90. nám. 3. 
Alcanzo al Papa en Roma este 
mismo año antes de Octubre, cele-
brando allí un Synodo generad de 
ciento y quince Obispos , y en di -
cho mes asistid en el Concilio Tro-
yano primero , p. 91. núm. 4. 
En Séptiehlbre dc4 año de mi l ' 
noventá se hallo al lado del Papa en 
el de Melfi , aconsejándole siempre' 
lo" mas títil ; sintiendo no obstante' 
el haber perdido Su retirada soledad, 
p. (>2. ntím. 5. (5. 7. 8. 
Fastidiados también los compa-
ñeros de las zozobras de la Corté, 
instltiiido en Prior San Laiíduino, se-
volviéron; á los Montes de Cartuxaf 
restituidos por el Abad, de Gasa-Dei 
Siguino , en diez y siete de Septiem-
bre de este año mil noventa , p.94f 
Btkn. 9: 10. 
Sentido el enemigo de su viiel-: 
ta , los.' quiso,'sacar, de allí , y quan-
do ya se salían , apareciendoseles'San-
Pedro , les reduxo , ofreciéndoles el 
amparo de la "Virgen si rezabíin su 
Oficio , el que luego experimentaron, 
p. 96. mira. i i . 12.13. 
Desde lüego abierta la puerta á 
nueras recepciones fabricaron nuevas 
chozas , y levantaron otra Iglena en 
el puesto que San Pedro se les habia 
aparecido , y dedicándola á la> Vir» 
2^6 
gen la Intitularon : ISÍuesfra .'Señora 
de las Chozas , y era toda de ma-
dera , p. 98. num. 14. 15. 16. 17. 
E l Convento en que habían de 
habitar tuto también principio en 
este tiempo , y asimismo le .hicieron 
de madera , p. i o 1. .niím. 18. 
Alcanzada licencia del Papa Ur-
bano , se salid de la Corte nuestro 
Padre en este mismo año mil no-
venta , ibid. nilm. 19. 20. 
Quiso el Papa premiar los ser-
vicios de su Maestro Bruno , y como 
en este mismo año hubiese sido pro-
movido al Arzobispado de Rijoles 
en Calabria , no b <|uiso admitir, 
p 103. núm. 21. 
I 
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TITULO IV. 
JE/ Padre San Bruno en Calabria,-
i ,>'o^H zm \ om&í isi. Xio^.osíno:): 
ara contar los sucesos de Calabria 
se ha de advertir primero , que hubo 
entonces tres Rogerios. E l primero 
fue Rogerio Boso , Conde de Cici-
lia , y hermano de Roberto Guis-
cardo. E l segundo , hijo de Ro-
berto , Duque de Pulla y Calabria, 
sobrino del primero. E l tercero fue 
el hijo de dicho Conde Rogerio , y 
primo dei segundo, pág. 105. mlm. 
i . 2. 3. 4. 
Dexada la Corte, se fue nues-
tro Padre á la Calabria con aleamos 
compañeros % y con el Beato Lanui-
no Normando , y acogiéndose al Du-
que Rogerio scgujido , no hallando 
en sus Estados lugar apropdsito para 
la vida solitaria , pasaron á los del 
Confie Rogerio primero, y quedaron 
entre los Lugares de Estilo y Arena, 
en un desierto que llamaban Torre, 
24$ 
p. 107. ndm. 5. 6. 
Habiendo salida entonces Ro-
gerio primero á caza de fieras , en-
contró, con el Santo y sus Hijos, p. 
108. níim. 7. 
Hallo al Santo -dentro de una 
laguna de agua mui fria, sacando 
solo la sagrada cabeza , j los galgos 
arrodillados al rededor de ella , pág, 
j ©9. nilm. 8. 9. 
Entendiendo el Conde que nues-
tro Padre y sus Hijos querían hacer 
•\rida Heremítica , les hizo donación 
de aquel lugar este mismo año mil 
y noventa , p. 111- niim. 1 o. 
Trato luego nuestro Padre de 
fundar allí , y Teodoro Mesiinerio, 
Obispo de Esquiladle , que era el 
Diocesano, confirmó la donación del 
Gonde en siete de Diciembre de es-
te año mil y noventa , dado ya prin-
cipio á la nueva planta , pág. 112. 
núm. i r . 12. 
Hizo al principio -unos pobrfsx-
mos Tugtirios en el mismo Lugar 
jamado Torre, y ei Conde dio íani-
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bien las Iglesias de Santa María y San 
Estevan del Bosque , y el Santo se 
retiro á una cueva, pág. 114. nilm. 
Aquí renovó la vida de los 
montes de Cartuxa , y fue nombrado 
de sus Hijos por su primer Prelado 
en este año de mil y noventa , p. 
115. núm. 14. 
Esta Casa y la de Cartuxa, aun-
que parecidas en la observancia re; 
guiar , no lo eran , ni lo son en el 
sitio ; aquel áspero , éste templado, 
p. 116. ndm. 15. 
El año de mil noventa y uno 
se hallo nuestro Padre en el Synodo 
general de Benevento , llamado de 
Urbano , p. 117. núm. 16. . 
Este mismo año, de orden del 
Papa paso á Alemania , para conser-
var en la obediencia de la Sede Apos-
tólica á los que ya la tenian deudos 
suyos , p. 118. núm. 17. 
Hizo gran moción allí con su 
exemplo, y no pocos Alemanes se 
dieron á vivir como en la primitiva 
Hh 
¿5o 
Iglesia, p. 119. ndm. 18. 19. 
Vuelto al Papa, que se hallaba 
en Calabria corriendo ya el año de 
mil noventa y dos , alcanzo de él 
una Bula , en que confirmó las do-
naciones y privilegios del Conde Ro-
gerio , y Obispo Teodoro Mesimerio 
en catorce de Cdiubre de este año, 
y se restituyo á su yermo , p. 120. 
núm. 20. 21. 22, 
Los progresos de la nueva plan-
ta eran muchos , porque el Conde 
se mostraba liberal , y aiín parece 
renovó las dos Iglesias ya dichas , y 
junto á la de San Estevan se levan-
tó el Monasterio , p. 122. núm. 23. 
24. 
Mostróse nuestro Padre un per-
fedo Maestro de espíritu , con que 
tuvo Hijos mui insignes. Unos, v i -
vían esparcidos por el desierto , y los 
demás en el Monasterio de San Es-
tevan, p. 124. núm. 25. 26. 
Habia por esto allí dos Prelados. 
El principal era nuestro Padre con 
título de Maestro del Yermo : el otro 
^ i 1 
el Beato Lanuino de Prior en el 
Monasterio de San Estevan , p. 125. 
niím. 27. 
E l año de mil noventa y tres 
se hallo nuestro Padre en la segunda 
Synodo general de Troya , y desde 
allí se volvería á su Casa, p. 126. 
núm. 28. 
Visitaba el Conde Rogerio á 
nuestro Padre y á sus Hijos , y otras 
veces llamaba al Santo á su Palacio; 
de aqui el bendito Patriarca abrazo 
la hospitalidad, p. 127. nám. 29. 
Este año de mil noventa y tres 
habiéndolos también visitado el Con-
de , hizo con ellos hermandad, p. 
128. mlm. 30. 
Habiéndole nacido al Conde un 
hijo en este año , le bautizo nuestro 
Padre , y fue Padrino el Beato La-
nuino , y le llamaron Rogerio. A la 
imposición de sus manos parece echo 
Dios su bendición, pues aquel Niño 
llego á ser el primero Rey de Ña-
póles y Cicilia , p. 129. niim> | i . 
S2- 33-
252, 
El año de mil noventa y qua-
tro á los quince de Agosto se de-
dico la Iglesia de Santa Maria del 
Yefmo á honor de la misma Virgen 
y de San Juan Bautista , pág. 132. 
núm. 34. 
Este mismo año , el segundo 
Rogerio Duque de Pulla y Calabria, 
confirmo la donación del Bosque, 
que el Conde habia dado á nuestro 
Padre , p. 133. n. 35. 
E l año de mil noventa y cinc® 
se hallo en el Concilio de Plasencia, 
y asistid al Papa contra los Hereges 
Berengarios, que negaban la verdad 
del Santísimo Sacramento del Altar, 
con quien tuvo grandes disputas, 
oponiéndose á un Heresiarca un gran 
Patriarca , y mas por haber sido su 
Maestro , aunque ya corregido enton-
tonces , pág. 134. núm. 36. 37. 38. 
39. 40. 41 . 42. 43. 
Es mui fundado compuso nues-
tro Padre la Prefación de nuestra 
Señora , de que usa la Iglesia, la qual 
fue recibida en este Santo Concilio. 
55B 
Con este fueron seis en los que asis-
tió', p. 140. niím. 44. 45. 
Disputo y defendió también el 
profundísimo mysterio de la Santísima 
Trinidad contra los Bogomilos, p. 14 x i 
núm. 46. 
El año de mil noventa y sei§ 
fue eledo Arzobispo de la gran Me-
trópoli de Rems en Francia ; pero 
rehusóle como el de Rijoles en Ca-
labria , p. 142. núm. 47. 48. 
Murió este mismo año el Obis-
po de Esquiladle Teodoro Mesime-
rio , y de consejo de nuestro Padre 
eligid el Conde Rogerio á Juan de 
Nichiforo Canónigo y Decano de la 
Iglesia de Melito , pág. 143. núm. 
49. 
En su retiro de Calabria se ha^  
liaba nuestro Padre como en su cen-
tro ; ardiendo en encendida caridad 
de Dios y del próximo. Quien en elía 
le tenia cuidadoso era su amigo Ra-
dulfo Verde , ahora Prepósito de la 
Iglesia Remense. Escribióle cumplie-
se el voto , que con él habla hech® 
•r 
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en Rems , de hacerse Hermitaño; pe-
ro no lo pudo conseguir ; y final-
mente murió Arzobispo de aquella 
Metropolitana, pág. 144. mlm. 50. 
^ .1 • 5 ^  * 
De cada dia se iba estrechando 
mas nuestro Padre con Dios , retira-
do en su cueva, teniendo por cama 
el suelo frió. Allí rogaba por su gran 
bienhechor el Conde Rogerio, á quien 
por sus oraciones el año mil noven-
ta y ocho libro Dios de la traición 
que íe había armado el Capitán Ser-
gio con sus sequazes en el cerco de 
Capua , apareciendosele el Santo , p. 
.147. niim. 53, 54. 55. 56.^ 
Perdono el Conde , á ruegos de 
nuestro Padre , la muerte que mere-
jcian los traidores ; pero hizo per pe-
.tups siervos del Santo y sus suceso-
res á ciento y doce familias que eran, 
p. 151. núm. 57. 58. 
A nueve de Mayo de este año 
:mil noventa y ocho , el nuevo Obis-
.po de Esquiladle Juan de Nichiforo 
.eonfirmo. todas las. donaciones hasta 
entonces hechas , y privilegios con-
cedidos á nuestro Padre y á s.us "su--
cesores , p. 153. núm. 59. 
El mismo año en Septiembre, 
Urbano I I confirmo la donación de 
las tierras que el Conde Rogerio hz~ 
bia dado al Santo Patriarca , conce-
diéndolo y confirmándolo el dicho 
Obispo, p. 154. num. 60. 
Escribid nuestro Padre , á mas 
de la exposición del Salterio y Epís-
tolas de San Pablo , un libro de la. 
vida solitaria , dos Cartas , y un Epi-
grama. De los Opúsculos , que es el 
tomo tercero de sus obras algunos lo 
dudan, p. 55. mim. 61. 
A los veinte y nueve de Julio 
de mil noventa y nueve murió en 
Roma el querido discípulo de nuestro 
Padre el Papa Urbano I I , y á los 
trece de Agosto del mismo año le 
sucedió el Papa Pasqual I I , p. 157-
núm. 62. 
En dos fde Agosto de este eño 
despacho el Conde Rogerio en favor 
de su Monasterio un amplísimo prir 
2S6 
vllegio , dado en Esquiladle , con que 
al parecer abrazo todos los demás, 
que hasta entonces tenia concedidos, 
ibid. ndm. 63. 64. 
E l año mil ciento y uno á qua-
íro de Junio despacho otro en la 
Capilla de San Martin de la Ciudad 
de Melito, en que están expresados 
los nombres de las ciento 7 doce fa-
milias de los conjurados , hechos per" 
petuos siervos de la Cartuxa de Ca-
labria , p. 159. mím. 65. 
A los veinte y uno del mes de 
Junio de este año murió el gran Ro-
gelio , Conde de Calabria y Cicilia, 
en el Palacio de Melito , y fue se-
pultado en la Iglesia de la Santísima 
Trinidad allí mismo , p. 160. núm, 
66. 67. 
A los veinte y siete de Julio 
de este mismo año mil ciento y uno 
el Papa Pasqual I I confirmo la do-
nación del Lugar que nuestro Padre 
había elegido y habitaba , hecha por 
el Conde , y confirmada por Urbano 
XI, y asimismo todos los demás pri-
-
viíegios , p. 162. mim. ^8. 
Deseando nuestro Padre ver á 
sus Hijos los de la gran Cartuxa, 
le vino á visitar este año mil ciento 
y uno San Laüduino su compañero. 
Se alegraron sumamente de verse 
ambos, y bien instruido de lo que 
habia menester , con una carta suya 
para los Monges de allá , se salid de 
Calabria, p. 163. núm. 69. yo. 71. 
72.73.74, 
Por este tiempo el Papa Pas-
qual I I dio contra Alba, en donde 
vivía el Antipapa Clemente I I I , y 
le hizo huir á Roma. Cayo enton-
ces en sus manos San Lauduino, y 
como no le quisiese adorar como á 
verdadero Vicario de Christo , le 
mando echar en una tenebrosa cár-
cel , y llegado á Roma murió allí á 
siete de Septiembre de este año de 
mil ciento y uno , pág. 167. ntím. 
75- 76' 
Quedando en prisiones el San-
to , sabida la muerte de Clemente, 
la lloro , y luego murió en ellas, 
l i 
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aunque otros dicen fuera , a los ca-
torce del mismo mes y año. Quedo 
su cuerpo en el Monasterio de San 
Andrés , que estaba en la falda del 
monte Soradte , en el campo Veyen-
tano , cerca de la Ciudad de Roma, 
p. 169. mlm.77. 78. 79. 
i ^í-. U' í'. - f -.^^ -^^ 
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JE/ Padre San Bruno difunto. 
ú golpe de k muerte de San Lau-
duino , añadido á los achaques que 
nuestro Padre padecía , pudo poner-
le en el camino de la eternidad , p. 
172. ntím. i . 
Habiendo perseverado en su cue-
va hasta este punto , sabiendo que 
se le llegaba la hora de su tránsito, 
convocados todos los Monges , les 
exórtd al exercicio de todas las vir-
tudes , é hizo una esclarecida confe-
sión de la Fe , pág. 173. mím. 2.3. 
4- 5-
Acabada de decir, les señalo á 
sus Hijos el dia y hora en que ha-
bla de morir , y elevado en contem-
plación divina , did su santa Alma 
el Domingo siguiente al rayar del 
Alva , á los seis de Octubre de este 
año mil ciento uno , quedando su 
26 o 
cuerpo muí hermoso y resplandecien-
te , p. 176. n. 5. 6. 
Fue grande el sentimiento de 
sus Hijos viéndole ya difunto , y 
juntos todos , le sacaron en ombros 
de su santa cueva , y le llevaron á 
la Iglesia de Santa Maria del Yermo, 
y le colocaron detras del Altar ma-
yor , p. 178. núm. 7. 8. 9. 
Sepultado nuestro Santo Padre, 
acordaron sus Hijos dar noticia de 
su muerte á toda la Iglesia, para que 
le ofreciese sufragios. Por esto escri-
bieron una carta á toda la Christian-
dad , y la entregaron á un Fray le, 
para que la llevase. Duróle la pere-
grinación mas de un año , con gran 
conmoción de las Iglesias á donde 
llegaba, pág. 180. núm. 10. 11. 
•^ j&iCnog gal f 1133b 3b cbscícoA 
Sobre todo esto con un raro 
milagro , luego que murió nuestro 
Padre se supo su muerte en muchas 
Provincias de Católicos , y asi mu-
chos dixeron mucho de sus prendas: 
aun el Vicario de Christo Pasqual 11 
2 6 l 
le alabo en una Bula suya, dada en 
veinte y seis de Noviembre de mil 
ciento y dos, pág. 183. núm. 13. 
14. 15. 
Manifestóle Dios de muchos 
modos , aun en las criaturas insen-
sibles. Testigo es de esto el puesto 
en que dormía en Calabria , pues ma-
nifiesta con una rara maravilla la 
medida de su cuerpo , naciendo yer-
ba solo al rededor de ella , p. 186. 
núm. 16. 17. 
También está symbolizado con 
sus seis compañeros en una yerba de 
siete hojas , que nace junto á la fuen-
te , que por sus oraciones salid de su 
cueva en los montes de Cartuxa, p. 
188. ndm. 18. 
Asimismo luego que fue enter-
rado nuestro Padre , rompió de su 
túmulo otra fuente ; prodigioso ma-
nantial de milagros , y motivo de 
la conmoción de los Calabreses , que 
no solo entonces , pero siempre con-
currieron y han concurrido á vene-
rar al Santo. También las naciones 
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remotas, aun aquellos santos luga-
res en que vivid , p. 189. núm. 19. 
20. 21. 
Con el polvo de una piedra que 
allí hay , llamada Granito , se han 
curado varias enfermedades , y con 
el del puesto en que dormia se han 
hecho inumerables milagros : como 
también con una copa suya. Todas 
sus alhajas están obrando y obraron 
maravillas, pág. 191. núm. 22. 23. 
24. ' ; „ ' ^ v r i i í ^ • 
Por el contrario los que no las 
Veneran son castigados , pág. 193. 
mim. 25. 
Con haber sido nuestro Padre 
tan prodigioso , tardo en ser Cano-
nizado quatrocientos trece años, cau-
sándolo la gran soledad de sus H i -
jos, la mucha pobreza, y haberse los 
de Calabria entregado á la Religión 
del Cistér , y otras causas , p. 194. 
núm. 26. 27. y 28. 
Dexd el Santo Patriarca algunos 
discípulos de esclarecida . virtud,, y 
tres de ellos fueron .Maestros del 
2 % 
Yermo. E l primero , el Beato La-
mí i no. E l segundo , el Padre Dou 
León. E l tercero , el Padre Don Ro-
dulfo de Crucifixo , pág. 197. núm. 
29. 
Sintió tanto nuestro Padre el 
haberle dexado sus hijos los de Ca-
labria , que ceso la fuente de su tá-
mulo , p. 198. mím. 30. 
Fue conocido por el Papa León 
X con el Oráculo K i M woiñ , en 
diez y nueve de Julio del año de 
mil quinientos catorce. Asimismo 
mando restituir la Casa de Calabria, 
y cobrada el mismo año , fue eleva* 
do entonces el Cuerpo de nuestro 
Padre á un sepulcro de mármoles, 
colocado en el Altar mayor , ibid» 
núm. 31. 32. y 33. 
. . . 
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E l Padre San Bruno Milagroso, 
. t n h n i ' > ^ o z ñ b u t D : abv e'ilwU 
olocado ya nuestro Padre en el 
nuevo sepulcro , se renovaron sus 
milagros en muchas partes , y aqui 
solo se referirán algunos sucedidos 
en Calabria, p. 202. núm. 1. 
E l noble Alfonso Toraldo , her-
mano del Barón de Badulato , el 
taño de mil quinientos veinte y dos, 
paseándose en las orillas del mar de 
la Ciudad de Tropia , en Calabria, 
precipitado cabeza abaxo de casi cien 
codos de altura , habiendo invocado 
á nuestro Padre , apareciendole , le 
saco libre de todo , p. 203. mlm. 
2. 
Libro de un mal parto á Doña 
Laura Carrafa , muger del Marqués 
de Arenas , y ella vistió los Hábi-
tos blancos , como nuestro Padre los 
llevaba quando le apareció en sue-
ños , p. 204. núm. 3. 
2 % 
El mismo año de mil quinien-
tos veinte y dos , una Hija tínica de 
Gareto é Isabela , veeinos del lugar 
de Cimbario, de la Diócesis de Esqui-
ladle , fue librada de un espíritu in-
mundo con el polvo de la cueva de 
nuestro Padre, pág. 205. nilm. 4, 
E l año mil quinientos veinte y 
quatro , habiendo enfermado de muer-
te el Conde de Agrottaria Pon Bau-
tista Carrafa , vid una nocíie á nues-
tro Padre , y le amenazó , si no res-
tituía el Territorio de Ninfo , que 
era de la Casa de Calabria moriría. 
Determinado á hacerlo , al instante 
le dexo la calentura , y luego lo exe* 
cuto , p. 206. mim. 5. 
Como el año de mil quinien-
tos treinta y tres1 se hubiese labrado* 
'en la Cartuxa de Calabria una bó-
veda en el Refectorio- , de mucha 
eosta , al quitar los- andamios , sin-
tieron los Maestros un estruendo 
grande en ella , y como invocasen 
á nuestro Padre , apareciéndose allí, 
los saco del Refedorio , y al ins-
Kk 
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tante todo aquel edificio vino aba-
xo , sin peligrar alguno de los que 
alli estaban , p. 208. núm. 6. 
E l año de mil quinientos se-
senta y tres habiendo enfermado de 
peligro Pon Gerónimo Carrafa , Mar-
qués de Castro-viejo , sano comien-
do de los frutos de la Casa de Ca-
labria. Hallóse presente quando se 
los truxeron Bautista Lorenzo Juris-
ta , y como solía murmurar de la 
abstinencia de la carne que guarda 
nuestra Orden , le apareció nuestro 
Padte , y reprehendió , alegando el 
capítulo treinta y .cinco de Jeremías:, 
en donde Dios bendixo á los Reca-
bitas , porque habían guardado lo 
que su Padre Jonadab les había man-
.^ ado , p. 209.; núm. 7. 
El año de mil quinientos se-
senta y cinco , como los Maestros 
Francisco de Pupo , j Raynaldo, qui-
siesen quitar los andamios de un pór-
tico que se habja labrado delante de 
la puerta de la Capilla , en donde 
estaba la cueva de nuestro Padre, 
i 6 y 
sintieron gran ruido de cadenas , y 
como clamasen al Santo los librase, 
aunque cayo aquel edificio , ningu-
no pereció. La misma obra se ha in-
tentado otras veces , y siempre se ha 
frustrado , porque está aqui el lugar 
de la medida del Cuerpo del bendi-
to Patriarca , p. 212. nilm. 8. 
E l año de mil quinientos; ser 
tenta perecieron unos ladrones , por? 
que hablan blasfemado de nuestrp 
Padre , p. 213. ndm, 9. 
E l año de mil quinientos ochen-
ta y seis , como Don Fabricio Cari-
rafa f Marqués de Castro- viejo , pro-, 
siguiese en la contumacia', en quan* 
to á retener el Territorio de Ninfo, 
cayo en tan grave enfermedad , que 
se desconfió de su vida , pero ha-
biendo protestado de restitiúrle , ce-
so al momento la calentura > y asi 
la Cartuxa volvió á, cobrarle , pág. 
214. mlm. 10. 
El año de mil quiriientos ochen-
ta y nueve i en la fiesta de la Igle-
sia de Santa María del Bosque ;3,fu -^( 
2<5S 
ron curados muchos enfermos , y eu 
especial una muger muda , que había 
diez y ocho años que no hablaba, 
p. 216. núm. 11. 
En el mismo año otra muger 
del Pueblo de Suriano , que ya ha-
bía doce años que estaba enferma , ar-
rodillada en la mií>ma Iglesia , alcan-
zo de nuestro Padre el morir allí al 
mismo instante , porque asi le con-
venía y p. 218. núm. 12. 
Después del año de mi l seis-
cientos ocho , siendo molestado Fr. 
Basilio de la Paz , hijo de la Gasa 
de Calabria , de un espíritu inmun-
do , fue librado de él con el polvo 
de la piedra de la cueva de nuestro 
Padre , ibid. ntim. 13. 
Como el año de mil seiscientos 
nueve al artífice David Muller le 
hubiese cogido una pierna una pe-
sadísima rueda de una máquina de 
madera 4 en que muchos pares de 
bueyes tiraban una estraña piedra pa-
ra mesa del Altar mayor de la Casa 
de Calabria , y clamase á nuestro 
269 
Padre quando habla de estar hecha 
polvo la hallo libre , y muy poco 
herida. Estos milagros bastan para 
este Epítome , p. 220. ndm. 14. 
El año de mil seiscientos veinte 
y tres á los diez y siete de Febre-
ro , el Papa Gregorio XV despacho 
una Bula dada en Roma en San Pe-
dro baxo el Anillo del Pescador , en 
que concede se ponga en el Misal y 
Breviario Romano la Fiesta de nues-
tro Padre á los seis de Odaibre , j 
se pueda rezar de él en qualquier 
parte por todos los Fieles con Ofi-
cio semidoble. A esto se siguieron 
muchas fiestas fuera y dentro de la 
Orden , y el Santo obro muchas ma-
ravillas , de las quales solo diré aqui 
una , pág. 222. niim. 15. 16. 17. 
y 18. 
Este mismo año de mil seis-
cientos veinte y tres á los veinte y 
quatro de Septiembre , quando se 
hacía la fiesta por el nuevo Indulto 
en la Cartuxa de Portaceli, Juan Bau-
tista Viñols , Notario de Valencia, 
i / 0 
disparando unos morteretes , dándole 
uno de ellos en una pierna se la 
rompió por medio , y como clamase 
á nuestro Padre, fue milagrosamente 
curado , p. 225. ntím. 19. 
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E R R A T A S . 
Pág . L í n . Dice Lee 
ig. . . . i g . . . mschas. . . . muchas. 
8r. . . . 17 . . . parfeccion. . perfección. 
112. . . . 14 . . . genereral . . general. 
183. . . . I . . . de la Iglesia, respuesta de la Iglesia. 
19a. . . . 1 . . . de nuestro. . de nuestro Padre. 
211.. . , 8 . . . se los había, se lo habla . 
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